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Capítulo 1

Coria del Río, Sevilla.

Octubre.

Emilia contempló una de las pinturas que el Museo Nacional de Tokio había cedido a España, en concreto a Coria del Río, durante la semana cultural japonesa. En los cuatro días que llevaba, había asistido a todas las conferencias, excursiones y otras actividades que la habían ayudado a entender mejor la cultura nipona, alejándola de la rutina y el estrés.

Diferentes talleres como caligrafía, origami o papiroflexia y un taller de cartas japonesas que según había aprendido se llamaba hanafuda, la habían arrastrado a una vorágine de diversión y conocimiento que, sin lugar a dudas, convertiría aquella experiencia en uno de los recuerdos que Emilia atesoraría con mayor cariño. Quizá, pensó, también se debiese a que iba completamente sola. Ninguna de sus compañeras había sentido el menor interés por acompañarla, cosa que en ese momento agradecía. Nunca había disfrutado tanto de la soledad.

Moviéndose a lo largo del recinto que el ayuntamiento había creado para la exposición, Emilia se centró en la foto de un grupo de samuráis. Estudió detenidamente las ropas que llevaban, desde los pantalones anchos con pliegues hasta el par de espadas, una de ellas más larga. Enfocándose en los rostros masculinos, contempló la seriedad que expresaban, con aquellos portes regios y firmes. «No parecen tan diferentes a los samuráis que Hollywood muestra en las películas», pensó con una sonrisa.

Emilia se percató de que había un pequeño cartel que explicaba la foto y cuándo se había tomado. Inclinándose, lo leyó con rapidez antes de volver a su posición, cruzando por su cabeza la pregunta de si quedaría mucho antes de disfrutar de la visita guiada por Coria que explicaría la misión diplomática de Hasekura Tsunenaga a España.

Cambiándose el bolso al otro hombro, Emilia cogió aire y lo dejó escapar en un suave suspiro, ajena al par de ojos oscuros que la observaban.

Una suave melodía japonesa recorría el pequeño pasillo y a pesar de no haber muchos espectadores, ella disfrutó de la intimidad del momento, de poder contemplar la belleza de todas las piezas sin la presión de otros queriendo ver lo mismo que ella. Nada de empujones, olores desagradables o sonidos constantes que le impidiesen regocijarse en su soledad y en el momento presente.

De repente, una delgada y alta figura se colocó a su lado, a una distancia prudencial. Hasta Emilia llegó un fresco olor a jabón de almendras y bosque, haciéndola inspirar y girar la cabeza hacia la persona dueña de tal aroma.

—Esta es una de mis fotos favoritas —dijo el hombre con un marcado acento en una voz aterciopelada—. Nunca me canso de mirarla.

Emilia tragó saliva mientras contemplaba al hombre que acababa de hablar con ella. Alto y de complexión atlética, llevaba puesto un traje negro y una camisa blanca muy bien planchada, sin tan siquiera una sola arruga. Sin embargo, no fue su impoluto aspecto lo que atrajo su atención. Lo que más la cautivó fue el exquisito rostro que tenía, como si hubiese sido tallado por unas expertas y habilidosas manos. Unos rasgados y enigmáticos ojos oscuros escudriñaban la foto de los samuráis, seguidos por una nariz recta y unos carnosos labios masculinos.

Cuando giró el rostro hacia ella, él esbozó una educada sonrisa no exenta de sensualidad.

—¿Disfrutas de la semana cultural japonesa?

—Sí, lo hago —admitió ella, bajando la vista. Se sentía incapaz de aguanta su escrutinio por más tiempo, le intimida el brillo que poseía—. Tenía... cierto reparo en venir sola, pero creo que ha sido una de las mejores decisiones que he tomado —terminó diciendo Emilia con una sonrisa.

—El ayuntamiento de Coria ha hecho un magnífico trabajo —dijo él con voz pausada, sin retirar la mirada.

—En eso coincidimos. Y creo que es la primera vez que el Museo Nacional de Tokio ha cedido algunas piezas de arte por estos siete días. —Emilia alzó la mirada en dirección al hombre, arrebatándole el aliento cuando él curvó las comisuras de los labios hacia arriba—. ¿Eres uno de los invitados especiales?

—Se podría decir que sí —musitó él, ocultando una sonrisa.

Con las manos detrás de la espalda, el desconocido que había iniciado la conversación permanecía tranquilo y apacible, ajeno a los acelerados latidos del corazón de Emilia. No debería de estar tan nerviosa, no cuando no era la primera vez que un hombre guapo se acercaba a ella. «¡Pero qué hombre...!», pensó mordiéndose el labio inferior y mirándolo de reojo mientras fingía que se enfocaba en la foto. Seguramente, para él no era más que una visitante que disfrutaba del contraste de cultura entre España y Japón; y hasta cierto punto era verdad.

—¿Y qué piensas de esta?

Emilia abrió los ojos y parpadeó varias veces, volviendo a la realidad y saliendo de sus pensamientos. El hombre se había movido un par de metros y observaba otra foto. Ella tomó su pregunta como una invitación para ir hasta él y observar la que le indicaba. Una vez más, su delicioso aroma impactó en su rostro, arrancándole un suspiro.

—¿Es una mujer samurái? —preguntó sorprendida, mirando la mujer que mostraba la fotografía sin color.

—Es una onna-bugeisha, sí, efectivamente es una mujer samurái. Se trata de Nakano Takeko.

—¿Y qué...?

De repente, una joven mujer japonesa de estatura mediana y delgada la interrumpió, haciendo un pequeño saludo que Emilia supuso que iba dirigido más hacia él que hacia ella. El hombre la escuchó con atención, permaneciendo impasible antes de asentir.

Luego miró a Emilia e inclinó la cabeza en un sutil saludo.

—Ha sido un placer conversar contigo. Disfruta del día.

—Gracias, igualmente —dijo ella con rapidez, observándolo marchar junto a la mujer.

Mirando su ancha espalda, todo lo que Emilia pudo pensar fue en qué hacía un hombre tan arrebatador y elegante en Coria del Río. Le había admitido ser un invitado especial, por lo que supuso que se lo volvería a encontrar a lo largo del día. ¿Daría una conferencia? ¿Sería uno de los cocineros que impartían talleres sobre comida japonesa? ¿O quizá se trataba de un profesor de la Universidad de Tokio?

Encogiéndose de hombros, Emilia terminó de ver el resto de las fotografías y objetos pertenecientes al periodo Edo y a la Restauración Meiji. Se leyó todos y cada uno de los carteles antes de dirigirse al lugar donde comenzaría la visita guiada. Sorprendida, vio que más visitantes habían llegado a Coria del Rio, taponando las calles y provocando que el acceso fuera más difícil para ella.

Cuando por fin pudo llegar al ayuntamiento, donde aguardaba el guía, Emilia saludó a todos los presentes antes de coger su móvil y silenciarlo. No pensaba dejar que ni su trabajo ni otras obligaciones estropearan la visita que durante tanto tiempo había esperado. Apagándolo, volvió a guardarlo en el bolso, olvidándolo por el resto del día.


                                      

A la hora del almuerzo, Emilia compró en uno de los puestos un onigiri, ramen,
dorayaki y dos pequeños vasos de sake. Tras echarle un vistazo al guapo cocinero, un hombre japonés que vivía en Málaga y que llevaba el pelo decolorado, se fue con la comida al parque donde estaba el monumento de Hasekura Tsunenaga. Ocupando el único banco libre cercano, tenía justo enfrente el monumento y el río Guadalquivir.

A diferencia del resto de visitantes que comían juntos o en grupos, ella permaneció apartada, con un libro esperándole dentro del bolso para pasar el tiempo hasta la próxima actividad. Una vez más, su timidez le había impedido establecer amistad con alguno de los grupos, volviendo a salir a la luz ese carácter que su madre decía que había heredado de su padre.

Mientras comía, observó el cielo nublado, arrastrando suaves corrientes de aire que golpeaban la orilla del río. A pesar de vivir a no más de quince minutos del pueblo, Emilia se preguntó por qué no había ido antes. Tras terminar la excursión, había entrado en una de las tiendas para comprarse un bolso y otros complementos, con una melodía japonesa siguiéndola a todas partes y los farolillos de papel decorando las calles principales. Alguna que otra vez, había sentido la mirada del atractivo cocinero siguiéndola allá a donde iba... pero lo que a ella le interesaba eran un par de ojos oscuros más sensuales. Más felinos.

Terminándose los últimos restos de la comida, no fue hasta que Emilia sacó el libro de su bolso que una sombra se cernió sobre ella, tapándole los escasos rayos del sol. Al alzar la vista, sus ojos se abrieron de par en par. Era el mismo hombre que se le había acercado en la exposición.

—Vaya, hola —dijo Emilia con rapidez, incapaz de ocultar su sorpresa.

Justo cuando él pensaba contestarle, un grupo de japoneses trajeados cruzaron por enfrente de ellos. Se pararon a decirle algo en japonés, a lo que él respondió antes de que el grupo siguiese su camino, con la penetrante y poca amistosa mirada de la joven que ya anteriormente los había interrumpido.

—¿Puedo sentarme? —preguntó él, señalando el banco donde estaba sentada.

—Por supuesto.

Emilia recogió y guardó sus pertenencias en el bolso para hacer mayor espacio, queriendo controlar el temblor de sus manos. Él ocupó el asiento de al lado, musitando un «gracias». Cerrando los ojos durante unos segundos, volvió a captar su olor fresco y masculino, y se preguntó por qué le afectaba su cercanía. Era un hombre muy guapo y atractivo; pero no era la primera vez que ella estaba en presencia de uno.

—¿Has disfrutado de la visita?

—¿Cómo sabes que he ido?

—Te vi esperando en el ayuntamiento —dijo él, ocultando el inicio de una escueta sonrisa.

—Yo no te he visto a ti —musitó ella, entrecerrando los ojos e intentando recordar todos los detalles. No, estaba segura de no haberlo visto.

—Hablaba con el alcalde de Coria —le explicó, apoyando la espalda en el respaldo del banco y descansando las manos en las rodillas.

—Vale, de acuerdo, lo admito. Tienes toda mi atención. —Emilia esbozó una sonrisa, cruzándose de brazos y girándose para mirarlo de frente—. ¿Quién eres y qué haces aquí? Siempre estás rodeado por ese grupo trajeado o en compañía del alcalde.

Él esbozó una sonrisa torcida que Emilia encontró arrebatadoramente atractiva.

—¿Grupo trajeado?

—Bueno, se os ve muy formales. Lo que hace que me pregunte si no debería tratarte de «usted».

Una inesperada carcajada brotó del pecho masculino, haciéndolo parecer mucho más joven y cercano, alejado de esa aura de poder y formalidad que lo seguía como una segunda sombra.

—No, puedes tutearme. Creo que no somos tan diferentes de edad. ¿No vives en Coria?

—No, pero vivo en un pueblo a apenas quince dependiendo del tráfico.

—Y has venido sola.

—Sí, exactamente. Tampoco es que me haya desplazado muy lejos... —Emilia se encogió de hombros, observando el color negro de su cabello corto y las densas pestañas oscuras que rodeaban sus bellos ojos rasgados.

—¿Piensas venir mañana? Tengo entendido que va a haber un concierto de piano.

—Sí, de hecho ya tengo la entrada gratuita que daba una de las organizadoras del concierto. Estaban agotadas y ella me consiguió una. —Emilia sacó con felicidad una pequeña entrada de su cartera, mostrándosela. Él pareció alegrarse.

—Bien, allí estaré yo también.

El hombre se levantó con rapidez y elegancia, sacudiéndose las manos en el oscuro pantalón. Luego se giró hacia ella e inclinó un poco la cabeza.

—Si me disculpas, tengo que volver con mi grupo «trajeado». —Emilia se mordió el labio inferior para aguantar una risa. Él prosiguió de buen humor—. Hasta pronto, entonces.

—Sí, claro. Hasta luego —dijo ella, imitando su gesto.

Lo vio marchar en la misma dirección que el resto del grupo, alejándose del parque y yendo hasta una plaza donde comenzaban las calles atestadas de invitados y otros turistas comiendo en restaurantes o puestos.

Era bastante alto y su atlético cuerpo delgado lo hacía destacar entre la multitud, arrancando alguna que otra seductora mirada a mujeres que almorzaban en los alrededores. Y no las culpaba. No, por supuesto que no. Ella misma lo estaba devorando con la mirada hasta que él tomó una calle y desapareció.

Unos segundos más tarde, cayó en la cuenta de que no sabía su nombre. Ni él el de ella. «No te hagas ilusiones, Emilia. No se ha acercado porque le gustes. Solo te ha visto sola», se dijo a sí misma, ruborizándose.

A lo largo de la tarde, Emilia disfrutó de un pequeño teatro que se iba desarrollando a lo largo de las principales calles de Coria del Río, hasta finalizar en el parque donde había almorzado.

Volvió a hablar con una de las organizadoras que unos días atrás le había regalado una entrada gratuita para el concierto. Al parecer, tenía treinta y cinco años y se llamaba Rosa. Le contó cómo fue la primera vez que celebraron aquella semana cultural y lo mucho que había crecido a lo largo de los años, atrayendo a más y más visitantes. Además, le presentó al dueño de una fábrica sevillana que había comenzado a crear una línea de sake para comerciarla en España.

Cuando anocheció, todos dieron el día por concluido y Emilia regresó a la calle donde había dejado su coche. Recordó lo mucho que le había costado encontrar un aparcamiento, dando vueltas y vueltas hasta tener la suerte de ver un sitio pequeño pero suficiente para el tamaño de su vehículo de cinco plazas.

Encendiendo la radio, Emilia esbozó una sonrisa. A lo largo de la tarde, no había vuelto a ver al atractivo hombre que se le había acercado en la exposición y en el parque. Incapaz de remediarlo, lo había estado buscando con la mirada entre las diferentes caras de las personas que habían asistido, no encontrando ninguna que poseyera unos enigmáticos y rasgados ojos oscuros.

Al regresar a su pequeño aunque cómodo piso, lo primero que hizo fue encender la televisión para romper el silencio, y abrir las grandes ventanas del salón. Una primera corriente de aire frío impactó en su rostro, borrando el calor que había sentido al conducir desde Coria hasta su hogar. Como si de una adolescente se tratara, había estado rememorando una y otra vez el encuentro con el atractivo desconocido, desde su aterciopelada aunque ronca voz, hasta la oscura mirada que poseía...

Sacudiendo la cabeza, se duchó y terminó por hacerse algo rápido para cenar. Justo cuando terminaba de aliñar la ensalada, su teléfono comenzó a sonar. Dejando el tenedor sobre el plato, se dirigió hacia su cuarto para coger el móvil. Al ver el nombre que figuraba en la pantalla, sonrió.

—Has tardado poco en llamarme, ¿acaso no puedes vivir sin mí?

—Muy graciosa, pero no. Al final decidiste ir hoy también a Coria, y sola, así que solo quería asegurarme de que habías llegado a casa —le dijo María—. En mi defensa diré que me preocupaba la posibilidad de que te encontraras algún tío peligroso.

Emilia puso el «manos libres» y dejó el móvil sobre la encimera, terminando de hacer la cena. María era la única compañera de trabajo que consideraba una amiga de verdad. Ambas habían comenzado a trabajar en el restaurante El Naranjo hacía justo dos años, y en tan solo uno el dueño había decidido hacerles un contrato indefinido. Emilia había supuesto que su dominio del inglés y una amplia experiencia como camarera en el bar de sus tíos, había sido suficiente para terminar de convencer a Jacobo, su jefe, de que la hiciera indefinida. Lo mismo había pasado con María, aunque ella era más de francés.

—Me lo he pasado bastante bien —dijo ella esbozando una sonrisa de forma inconsciente—. Hoy he vuelto a degustar la comida japonesa, he visto una exhibición y un teatro que...

—Oh, oh...

—¿Qué pasa? ¿Cómo que «oh, oh»?

—Estás sonriendo.

—¿Cómo? —Emilia parpadeó, confundida mientras dejaba el plato a un lado tras haberle echado queso.

—Que estás sonriendo. Y eso quiere decir que algo ha pasado.

—Define algo —dijo Emilia, aguantando la risa e imaginándose a su amiga con los ojos entrecerrados y golpeándose la barbilla con el dedo índice. Gesto que hacía siempre que reflexionaba sobre cualquier tema.

—Te lo diré en una sola palabra: hombre. ¡Y ni se te ocurra mentirme!

—Te equivocas. He venido completamente sola y con el mismo número de contactos en la agenda del móvil. Así que no. No he ligado.

—Vaya... pensaba que mi intuición funcionaba —murmuró María en voz baja para sí misma.

Emilia decidió cambiar de tema con rapidez, aclarándose la garganta.

—Por cierto, ¿no sales hoy con Gustavo?

—No lo creo, le han llamado para una emergencia. Ya sabes, una tubería rota. Y ahí está él, haciendo turnos extras sin que le paguen lo que le deben. Es demasiado bueno —dijo su María con voz hastiada.

—Al menos te tiene a ti.

—Sí, yo soy la que le hace plantar cara al caradura de su jefe. Por cierto, ¿vuelves mañana sábado a Coria?

—Sí. Hay un concierto de piano por la noche. A las nueve, si no me equivoco. ¿Te apuntas?

—Lo siento, Emilia... vas a odiarme... pero prefiero ver el derbis y luego echar un polvo con Gustavo, que ponerme a escuchar música clásica o lo que quiera que sea.

Emilia soltó una fuerte carcajada que fue seguida por otra de su amiga. Sentándose en el salón y contemplando las bellas vistas desde su ventana, se metió el primer trozo de ensalada en la boca.

—Eres una pésima amiga.

—Bueno, cielo, estarás de acuerdo conmigo cuando encuentres a un hombre como Gustavo. Porque mejores no los hay. —María tosió antes de continuar. Un ruido se escuchó al otro lado del móvil—. Mi suegra viene a cenar. Creo que ha llegado. Y Gustavo trabajando. Esto es el colmo.

—Luego le pides que te recompense.

—Por supuesto, hasta él admite que tiene una madre peculiar. Mañana hablamos y me cuentas qué tal ese concierto, ¿no?

—Claro. En cuanto llegue a casa te escribo.

—¡Disfruta de tus días libres mientras puedas! Jacobo es un grano en el culo. ¡Está todo el día quejándose!

Finalizando la llamada, Emilia negó con la cabeza varias veces. Justo cuando ella regresara de aquellos días que se había tomado, María notaría una bajada en el volumen de trabajo. Había más camareros contratados en el restaurante, pero la mayoría eran novatos que requerían de una mano experta que los orientase.

Y Jacobo con su escasa paciencia no lo era. Y tampoco lo sería María durante mucho tiempo más.

Cansada después del día que había pasado en Coria y de las emociones vividas, Emilia se terminó la ensalada y decidió sacar una camisa blanca y unos vaqueros para mañana, colocando las prendas en una silla de madera que tenía en la habitación.

Más tarde, se tumbó en el sofá para ver una película que la relajara hasta que sus párpados le pesaran lo suficiente como para irse a la cama. Apenas necesitó quince minutos antes de rendirse al cansancio y arrojarse a los brazos de Morfeo. Lo último que escuchó fue el sonido sordo del mando del televisor al caer de su mano a la alfombra.
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Capítulo 2

El sábado por la mañana Emilia puso rumbo a Coria del Río, ignorando el nerviosismo que se había adueñado de su estómago y del constante pensamiento de si volvería a ver al desconocido que se le había acercado el día anterior. Subió el volumen de la radio y dejó de prestar atención a la voz que le decía que él estaría allí, en el concierto de piano. ¿Y qué? Lo vería y... ¿qué? ¿Qué se esperaba que pasara? ¿Qué le ofreciera ir a tomar algo? ¿Qué diese una vuelta con ella y entablara una conversación? Las posibilidades de que él hablara con ella eran las mismas a que le tocara un asiento en la primera fila.

En otras palabras: ninguna. Emilia incluso dudaba de que se acercara a ella. Quizá la viera desde lejos, esbozara una sonrisa y fin. Nada más.

Decidida a no tener altas expectativas que terminaran por arruinar el magnífico sábado, se dejó llevar por las canciones que sonaban en la radio, o el cielo despejado y frío que se expandía más allá de ella, provocando que en pleno octubre pareciese enero.

La mañana fue mucho más entretenida y placentera de lo que Emilia había supuesto en un principio. Hizo cola para participar en todos los talleres posibles. Uno sobre la ceremonia del té, donde probó mochi y el té de color verde y caliente. Se lo tragó lo más rápido posible mientras dos chicas japonesas hablaban entre ellas, con el yukata puesto y esperando a que Emilia acabase para preparar más té para el siguiente. También participó en un taller de trabajo de barro e iniciación al manga, lo que le ofreció la oportunidad de comprobar que no eran tan habilidosa con las manos como lo era su padre.

A la hora del almuerzo volvió a encontrarse con Rosa. Emilia había terminado una de las actividades cuando la mujer se colocó a su lado y le tocó el hombro.

—¡Eh! Así que has venido toda la jornada completa. Pensé que no te vería hasta el concierto.

—¡Qué vamos a hacerle! Tenía el día libre y he decidido pasarlo aquí —respondió Emilia con una sonrisa, colgándose el bolso del otro hombro para aliviar la carga.

—¿Por qué no te vienes a almorzar con nosotros? Vamos algunos de los coordinadores del evento y el alcalde de Coria. Aunque parezca algo serio, no lo es. Creo que incluso vienen amigos y demás.

Emilia abrió los ojos de par en par, sintiendo un repentino escalofrío en la nuca. ¿Cómo iba ella a colarse en una comida formal sin ni siquiera formar parte del ayuntamiento? No se quería ni imaginar la cara de los invitados al ver a una completa desconocida allí.

—No, no hace falta. Te agradezco la...

—¡Anda ya! Eres la única que ha venido todos los días y ha pasado la jornada completa. Estoy segura de que al alcalde le encantaría conocer tu opinión. ¡Vamos! Tenemos la mesa reservada pero podemos pedirles que añadan otra silla.

Rosa la agarró de la mano, tirando de ella con suavidad y sin dejar de repetir lo bien que se lo pasaría. Sin embargo, Emilia estaba en la tesitura de no encontrar las palabras apropiadas para rechazar la invitación de Rosa con la mayor educación posible. No le hacía falta ser un genio para saber que ella no pintaría nada allí y que, con total seguridad, muchos no estarían cómodos con su presencia.

—Rosa, te lo agradezco de veras... pero creo que no pinto nada. Soy una visitante más, no he ayudado ni formo parte del ayuntamiento —le dijo Emilia con suavidad, plantando los pies firmes en el suelo para no dar un paso más.

La mujer, al ver su reticencia, esbozó una triste sonrisa y asintió.

—De acuerdo, te entiendo. Pero al menos podemos merendar juntas, ¿te parece? Así no estarás todo el día sola.

—Claro, por supuesto. —Emilia asintió varias veces, cruzándose de brazos cuando se vio liberada del agarre de Rosa.

—Bien, te buscaré por aquí alrededor de las cinco. Te veo luego, ¿eh? No te escapes.

Emilia alzó las manos.

—Prometo no moverme de Coria.

Contemplando cómo Rosa se marchaba en dirección al restaurante, ella suspiró y volvió a comprar comida en uno de los puestos, marchándose al mismo parque del día anterior. Sola y con el sonido de las cigarras y personas consumiendo en lugares cercanos, Emilia llegó a la conclusión de que, a pesar de disfrutar de la soledad y de asistir a aquel evento, conversar con alguien habría hecho que las horas pasaran con mayor rapidez.

Cuando terminó de almorzar, se fue a uno de los recintos donde había figuritas y montajes de cómo había sido la sociedad japonesa en el periodo Edo y en la Restauración Meiji. Además, en la sala de al lado pudo disfrutar de un documental junto a otras personas sobre estos dos periodos, cómo eran los samuráis y el desarrollo del papel de la mujer hasta la fecha actual.

Poco a poco la sala fue llenándose hasta no quedar ni un solo hueco libre. Las personas que iban llegando se colocaban en la pared de atrás, comentando diferentes aspectos del documental. Emilia apenas fue consciente de que alguien se acercaba a ella hasta que le tocaron el hombro. Girando la cabeza, se encontró con Rosa.

—¡Te estaba buscando! Al no verte por el ayuntamiento, pensé que estarías aquí. ¿Preparada para tomarnos un café?

—Claro.

Emilia se incorporó de la silla y siguió a Rosa. Andando por la principal calle donde se encontraba el ayuntamiento, la coordinadora la llevó hasta una cafetería grande y bonita que se encontraba cerca del parque donde apenas un par de horas antes había almorzado.

Ocupando una de las mesas libres, ambas se pidieron un dulce junto a la bebida.

—Tendrías que haberte venido a la comida. El alcalde no pudo asistir y se presentó otro en su lugar. Al final no fue una cena tan formal. Tampoco vinieron algunos de los invitados japoneses. Tendrías que haber visto la desilusión de algunas.

«Pues sí que podía haber ido y ahorrarme tantas horas de silencio», pensó Emilia tragándose un suspiro.

—No importa, se me ha pasado rápido.

—Te veía muy concentrada en el documental.

—Estaba entretenido —comentó Emilia, paseando la mirada por el resto de mesas.

—¿No te aburres estando tanto tiempo sola? —le preguntó Rosa, alzando una ceja. Sus ojos verdes brillaban y resaltaban por el lápiz negro que llevaba como maquillaje.

—Me he traído un libro y aunque no es tan divertido como venir con alguien... tiene sus momentos. Merece la pena.

—¿Ninguna de tus compañeras se ha animado?

—No. —Emilia fue rotunda con la contestación—. Por cierto, ¿es el primer año en el que Japón cede algunos de los objetos del museo de Tokio durante la semana cultural japonesa? —le preguntó Emilia, dándole las gracias al camarero cuando dejó la consumición de ambas en la mesa.

En cuanto ella cogió su café, se lo acercó a la nariz e inspiró.

—Mmm... Esto sí que es un buen café.

—Sí que lo es —acordó Rosa con una sonrisa, dándole un sorbo al suyo—. Y respecto a tu pregunta, sí. Es la primera vez y todo se debe a una joven promesa del piano que tocará esta misma noche junto a otro pianista japonés. —Emilia esperó a que le diese más detalles, comenzado a probar el dulce que se había pedido—. Digamos que su padre, japonés, es director del museo. Desconozco los motivos que le han movido a implicarse tanto... pero gracias a él, los medios se han movido hasta Coria. Y ya si hablamos del golpe económico que supone para el pueblo... Todos estamos encantados con Hiroyuki.

—¿Hiroyuki?

—Tiene nombre japonés a pesar de ser coreano. Supongo que por parte de su padre. —Rosa cogió un par de servilletas, limpiándose los labios brillantes por la crema del dulce.

—Si te soy sincera, desconozco la diferencia entre los nombres japoneses y coreanos —dijo Emilia aguantando una sonrisa—. Simplemente pensé que me había enterado mal.

—Ah, pues no. Se llama Hiroyuki. De hecho lo habrías conocido hoy en la comida pero terminó por retirarse para practicar el concierto de esta noche —le explicó Rosa terminando su café y echándose hacia atrás en la silla—. Están todas locas con él. Es guapo, alto y tiene dinero. Las coordinadoras se rifan quién lo acompañará en los recorridos, además de asegurarse de que está bien atendido durante su estancia en Coria.

Emilia alzó una ceja, terminando su propia merienda y sintiéndose mejor al tener el estómago lleno.

—Qué locura.

—Ni que lo digas... Hoy tenemos otra vez la misma actuación de teatro. ¿Te apetece verlo de nuevo? Así hacemos tiempo hasta la hora del concierto.

—Claro. Los actores fueron geniales y la historia de amor entre ambos fue muy bonita —Emilia llamó al camarero para pedirle la cuenta—. Ya apenas quedan este día y otro más para que acabe la semana cultural japonesa.

—Sí, es una pena. El pueblo se está beneficiando mucho. Es cierto que esperábamos una mejora, pero no una tan sustancial. Espero que Hiroyuki acepte la invitación y asista el año que viene.

Cuando pagaron la consumición, ambas se dirigieron al ayuntamiento. Allí ya había una gran concentración de visitantes y corianos que esperaban el comienzo del teatro. Colocándose lo más cerca que pudo junto a Rosa, Emilia se cruzó de brazos y esperó con una sonrisa, no pudiendo evitar echar un vistazo entre la multitud. Desechó con rapidez la decepción que sintió al no verlo. No estaba el atractivo desconocido trajeado.

Suspirando, se olvidó de él y se centró en la obra que se desarrollaba enfrente de ella.
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Para desgracia de Emilia, tuvo que sentarse en una de las últimas filas mientras Rosa ocupaba la segunda junto al resto de los coordinadores. La sala estaba a rebosar, llena de comentarios y cuchicheos tanto en español, como inglés y lo que ella supuso japonés. «Eso me pasa por llegar tarde y ponerme a ver ropa», pensó con tristeza, alejada del escenario y con la certeza de estar en la peor zona acústica.

En el centro del auditorio había una plataforma amplia cuyo suelo era de parqué. Justo en el medio había un piano de cola que ella supuso que debería costar más que todas sus pertenencias juntas. Una luz dorada y suave incidía donde se colocaba la partitura, dejando ver con total claridad al pianista la composición de la obra.

Rosa miró hacia atrás desde donde ella se encontraba, y le hizo un gesto con la mano. Emilia le respondió alzando el pulgar con una sonrisa. En ese momento se dio cuenta de que en la primera fila estaba el grupo de japoneses que seguía al hombre misterioso a todas partes, además del alcalde y otros trabajadores del ayuntamiento.

Apenas vio a la joven que solía mirarla con irritación, cuando el alcalde salió a la plataforma, subiendo unos escalones hasta colocarse en el centro del escenario y dar una pequeña introducción sobre Hiroyuki, el pianista. Emilia no le prestó demasiada atención, buscando en esa fila al desconocido que se le había acercado el día anterior. Estiró el cuello y miró de un lado a otro. Pero no estaba. ¿Le habría pasado algo? Él le había confirmado que asistiría al concierto de piano, pero no lo encontraba por ninguna parte.

Justo en ese momento todos comenzaron a aplaudir. Emilia se sumó con cierto retraso, sonrojándose. Negándose a que la ausencia de un completo extraño la afectase, decidió centrarse en la plataforma y en el piano.

En ese momento, un hombre alto, delgado pero atlético salía de detrás de la plataforma, por una puerta tapada con cortinas. Andaba con seguridad y elegancia, resultándole a Emilia similar a los movimientos de un felino. Llevaba un discreto traje de color crema y una camisa oscura que contrastaba con el resto de su vestimenta. No fue hasta que Emilia alzó la mirada a su rostro que hipó.

Era él. El hombre que se le había acercado en la exposición. «No me lo puedo creer... Así que él es el famoso Hiroyuki», pensó Emilia con los ojos abiertos de par en par.

En esa ocasión, él llevaba el pelo oscuro peinado hacia atrás, exponiendo sus sensuales y serenos rasgos. Los ojos rasgados y oscuros de él se posaron en el alcalde, estrechándole la mano antes de sentarse y colocarse de forma cómoda en la banqueta.

Cuando el alcalde se bajó y ocupó una vez más su sitio, todas las luces se volvieron más tenues, a excepción de la que iluminaba el piano.

Emilia seguía sin reaccionar, observando la belleza que rodeaba a Hiroyuki y a su piano. Era como si él estuviese a kilómetros del allí, del público, perdido en su mente y en sus pensamientos. Su rostro permanecía serio e inexpresivo hasta tal punto que Emilia creyó que se trataba de una estatua tallada por las más ágiles manos. Los carnosos labios de él se entreabrieron, cogiendo una suave bocanada de aire.

Cuando Hiroyuki comenzó a tocar las primeras notas, ella intentó captar el baile de sus delgados y largos dedos sobre las teclas. Parecía volar sobre ellas, sin apenas rozarlas y usando con el pie los pedales del piano.

Con las emociones a flor de piel por la hermosa composición que tocaba, Emilia se estiró para verlo con mayor claridad cuando el espectador de delante de ella se movió. Ella apoyó las manos en el respaldo y lo observó embelesada, embrujada por la hermosa imagen que ofrecía él sobre el piano junto a una delicada y triste pieza musical. Su padre siempre le había dicho desde niña que era demasiado sentimental, que veía la belleza incluso en los lugares más feos y se contagiaba de las emociones que percibía. Y en ese momento pensó que tal vez llevara razón.

Su corazón dio un vuelvo dentro de su pecho cuando Hiroyuki hizo una dramática pero comedida parada. Una tenue y casi imperceptible sonrisa apareció en su masculino y sereno rostro. ¿Sería consciente de lo que provocaba en el público con aquella hermosa melodía? Emilia lo dudaba. Él seguía en su mundo, encerrado y alejado de la realidad. Y lo demostró cuando unos flashes de cámara estropearon el ambiente, provocando que Emilia frunciera el ceño.

Cuando terminó, Emilia se incorporó de su asiento junto al resto y aplaudió con ganas. Apenas era capaz de permanecer quieta mientras lo veía hacer una pequeña inclinación con la cabeza, aunque sin levantarse del asiento. Otro pianista se unió a él, ocupando parte de la banqueta y con una cordial sonrisa en su rostro.

¿Una actuación a cuatro manos?

Hiroyuki comenzó a tocar en primer lugar, haciendo sonar una melodía romántica y nostálgica. Emilia tuvo la tentación de sacar el móvil y hacer una foto, observando que todos los presentes se llevarían un hermoso recuerdo en foto o video del concierto. Sin embargo, había algo en ella que le impedía hacerlo. No deseaba romper el ambiente, no quería contribuir a destrozar la atmósfera mágica que él había creado.

Las manos del segundo pianista se unieron, provocando que un murmullo recorriera la sala. Parecía de la misma edad que él, pero su traje era oscuro y llevaba el pelo un poco más largo. Emilia se fijó en la destreza de sus manos, moviéndose a lo largo del teclado y sabiendo el momento en el que tenía que tocar una nota para coincidir con Hiroyuki.

«Esto es increíble», pensó Emilia con una gran sonrisa en su rostro.

Cuando el concierto acabó y ambos se levantaron, Emilia y el resto del público hicieron lo mismo y comenzaron a aplaudir. Durante unos largos minutos, ellos solo inclinaron la cabeza y esperaron con paciencia a que el alcalde subiera y diera por concluido el concierto.

Muchos se quedaron para hacerse fotos y saludar a los dos pianistas, rodeándolos cuando bajaron de la plataforma junto a fotógrafos y cámaras. Emilia se quedó donde estaba, incapaz de mover un solo músculo y retirar la mirada de Hiroyuki. ¿Por qué no le habría dicho que era uno de los pianistas? Desde un primer momento, ella había pensado que se trataba de un joven profesor de universidad que impartiría una de las conferencias. Al fin y al cabo, él hablaba bastante bien español, algo que Emilia todavía no sabía el porqué.

—¡Eh! Te has quedado congelada. ¿Doy por hecho que te ha gustado? —le preguntó Rosa apareciendo a su lado.

Emilia sacudió la cabeza y asintió, aún aturdida.

—Ha sido... maravilloso —respondió ella con voz seca.

—Ya te he visto... ¿Quieres conocerlos?

Emilia enfocó la mirada en Rosa, sintiendo que los latidos de su corazón se aceleraban.

—¿Cómo?

—¡A Hiroyuki y Takashi! Son muy simpáticos. Os puedo hacer una foto. He visto que querías sacar el móvil en varias ocasiones. ¡Vamos!

Rosa la agarró de la mano y tiró de ella con fuerza, llevándola hasta el tumulto que se había concentrado alrededor de Hiroyuki y el otro pianista. Nerviosa, Emilia se dijo que no tenía por qué actuar de ese modo, que era una de los muchos espectadores que se había acercado a los dos pianistas.

Cuando Hiroyuki terminó de saludar a una anciana, sus oscuros y afilados ojos se clavaron en ella con determinación. Emilia dio un pequeño respingo, esbozando automáticamente una cordial sonrisa. Su corazón había iniciado una errática carrera provocada por un nerviosismo que ella solo podía clasificar de infantil e inmaduro. No tenía el menor sentido su reacción.

—Hiroyuki, ella es Emilia y le ha encantado tu concierto —habló Rosa, empujando a un hombre que esperaba una foto.

—Creo que hemos hablado antes, Rosa —dijo él con voz suave y aterciopelada, arrancándole un escalofrío a Emilia. Ella luchó por no mostrar cómo se sentía—. Es un placer, Emilia.

—Igualmente —musitó Emilia con un hilo de voz, siendo observada por varios pares de ojos.

—¿Os hago una foto? —preguntó Rosa, pidiéndole con la mano el móvil a Emilia. Ella se lo entregó con rapidez, sonrojada bajo el escrutinio masculino.

—Claro, ¿quieres hacértela junto al piano? —le preguntó Hiroyuki a Emilia con una amable sonrisa y sin retirar sus ojos de ella.

«¿En el piano? Pero nadie se la ha hecho allí», pensó analizando el color marrón que poseía el iris masculino. El resto pareció pensar lo mismo que ella, ya que algunos alzaron una ceja.

—C-claro, sería genial —habló Emilia con cierto reparo.

Ella lo siguió por los escalones hasta la plataforma, observando su amplia espalda y lo bien que le sentaba el traje de chaqueta. Era mucho más alto que ella, debía de medir uno ochenta y cinco, a juzgar por lo que medía ella misma, que no pasaba del metro sesenta y poco.

Cogiendo aire, se colocó al lado de Hiroyuki, apenas rozándole el brazo. Sin embargo, ese pequeño toque fue suficiente para que Emilia cogiera aire y aclarase sus pensamientos. El fresco olor masculino volvió a ella como una suave brisa, sintiendo los labios repentinamente secos. Humedeciéndoselos, sonrió para la foto.

Rosa les hizo dos y tras mirarlas, asintió.

—Están bien. Listo. ¡Oh! Mira, el otro pianista. ¡No te muevas, Emilia! Ahora una foto de tres.

Emilia no se podía creer la suerte que había tenido al conocer a una persona tan amable y cálida como Rosa. A sabiendas de que su timidez le impedía hacer fotos o acercarse a hablar, ella había dado el primer paso, permitiéndole tener unos bonitos recuerdos de la semana de cultura japonesa.

Emilia sonrió al otro pianista asiático, que parecía tener unos treinta y tres aproximadamente.

—¡Listo! Foto hecha.

—Gracias —dijo Emilia a los tres, guardándose el móvil en el bolso y colocándose un mechón del pelo castaño detrás de la oreja—. Ha sido espectacular. Me ha encantado.

—Me alegro. —Hiroyuki tuvo que retirar la mirada de ella cuando el alcalde se acercó, pidiéndole que se hiciera una foto en el piano junto a los miembros del ayuntamiento.

—Os la hago yo para que salgáis todos. —Se ofreció Emilia al ver que Rosa sería la que se quedaría fuera de la foto.

—Gracias, joven —le respondió el alcalde con una jovial sonrisa antes de colocarse junto a los dos pianistas.

Rosa le entregó una cámara profesional de fotos y le explicó dónde tenía que pulsar para hacer la foto y que saliera nítida.

—De acuerdo, creo que lo entiendo —le aseguró Emilia mientras echaba un vistazo a todos los botones de la cámara fotográfica.

Alzándola, siguió todos los pasos que Rosa le había indicado y tomó la foto. Luego hizo otra más, encontrando arrebatadora la mirada de Hiroyuki y la forma en la que sus labios se curvaban hacia arriba. Era el más alto de todos, a pesar de que el alcalde tampoco se quedaba atrás.

—Toma. —Emilia le dio la cámara a Rosa con cuidado y delicadeza. No se quería ni imaginar el precio que tendría.

—Gracias, cariño —le respondió ella con los ojos verdes brillantes.

—Rosa, ¿está todo preparado para ir a cenar al restaurante? —preguntó el alcalde vestido con un traje formal pero cotidiano. Su pelo canoso y liso estaba perfectamente peinado.

Ambos iniciaron una corta y rápida conversación en la que Emilia entendió que ella sobraba. El resto de los espectadores ya se había ido y era la única que seguía allí. Rosa se alejó para hacer unas llamadas y fue ese el momento en el que ella decidió despedirse para volver a su piso.

Emilia se giró hacia los dos pianistas que en ese momento hablaban por lo bajo en su lengua materna. Ella no entendía nada de lo que decían, pero disfrutó de los armoniosos y bellos sonidos que emitían. Hiroyuki parecía algo azorado mientras que el otro lucía una sonrisa bromista, dándole un suave codazo entre las costillas. «¿De qué estarán hablando?», se preguntó Emilia sin dejar de observarlos.

—¿Vienes mañana a Coria? —le preguntó de repente Hiroyuki a Emilia con cierta torpeza, sorprendiéndola.

El otro pianista miró hacia otro lado, divertido, como si quisiera darles algo de privacidad.

—Sí —respondió ella con rapidez, mordiéndose el labio inferior de forma inconsciente—. Sí, mañana estaré aquí. Es el último día.

—Podría... enseñarte algunas de las piezas que no se han expuesto —dijo él con lentitud—. Están guardadas para volver a Tokio, con el resto, el lunes que viene.

—¿En serio? ¡Eso sería genial! Sí, me encantaría. —Emilia era incapaz de ocultar su alegría.

—Bien. ¿A las once de la mañana? En caso de que me surgiera algún compromiso, te avisaría con antelación para cambiar la hora.

Ella parpadeó varias veces, estudiando los rasgos de Hiroyuki en busca de cualquier emoción que le revelara sus verdaderas intenciones. ¿De verdad le estaba ofreciendo la oportunidad de ver unas piezas que no se habían expuesto? ¿Y por qué? No tenía sentido. Finalmente, no vio nada más que una acción altruista hacia una persona amante de la cultura japonesa.

Al darse cuenta de que esperaba su respuesta, Emilia asintió con rapidez.

—Claro. Genial, estaré aquí a esa hora.

—Listo, ya me han comunicado que la mesa está lista para ir a cenar. —Rosa apareció en ese momento junto a ellos, colgando la llamada que había hecho y guardándose el móvil en el bolsillo trasero del pantalón. Luego levantó la mirada hacia ella—. ¿Te apetece venirte esta vez o tampoco?

Emilia permaneció en silencio, observando el gesto contrariado de algunos de los organizadores del evento. Con las mejillas sonrojadas, escuchó algún que otro susurro proveniente del grupo en relación a ella. ¿Le apetecía ir? Tenía sentimientos encontrados con respecto a esa cena. Por una parte, temía ser la lista de turno que se colaba en todas las quedadas exclusivas por haberse hecho amiga de Rosa, pero por otra parte, deseaba muchísimo ir y seguir hablando con Rosa... además de Hiroyuki. Quería saber más de él, de los objetos que le enseñaría mañana y todo lo que pudiese surgir.

Sin embargo, al percatarse de que nadie apoyaba su unión a la cena, ella negó con la cabeza. Las mejillas le ardían por la vergüenza de ser rechazada de forma tan abierta.

—Te lo agradezco muchísimo...

—Anímate —la interrumpió Hiroyuki con rapidez, sorprendiendo tanto a Rosa como a los demás. Él desvió la mirada hacia el alcalde, que escuchaba atentamente—. Estoy seguro de que no habrá ningún problema en que te unas. A los camareros no le costará nada poner una silla más.

Con los ojos abiertos de par en par y un pesado silencio recargando el ambiente, el alcalde se aclaró la garganta.

—Puedes unirte si te apetece, joven. Rosa me ha comentado que has asistido todos los días a la semana cultural japonesa. —Al notar el recelo de Emilia, relajó su tono de voz—. Eres bienvenida si quieres unirte.

Al alcalde salió del auditorio junto a los demás organizadores y otros cargos del ayuntamiento, dejándola a solas con Hiroyuki, el otro pianista y Rosa. Takashi le dedicó un gesto de complicidad antes de marcharse.

—¿Entonces qué? ¿Te unes? —le preguntó Rosa alzando una ceja castaña.

Percibiendo que una negativa sería muy mal recibida por todos, Emilia asintió e intentó ocultar el bochorno que sentía.

—Sí, claro. Gracias.

—Detrás de ti —le dijo Hiroyuki, haciéndole un gesto con la mano para que ella pasara antes.

Sin ser consciente aún del embrollo en el que se había metido, Emilia pasó por delante musitando un entrecortado «gracias». Le temblaban las piernas y agradeció que los zapatos que llevaba no fueran unos tacones muy altos. Sabía que habría terminado por caer de bruces por aquellas endiabladas escaleras bajo el intenso escrutinio de Hiroyuki, para a continuación esconderse en el agujero más cercano y no salir de allí en los próximos veinte años.

«Tranquila, es solo una cena», se dijo a sí misma. Rosa comenzó a parlotear con los dos, quejándose de la cantidad de trabajo que tenía durante toda la semana y lo contenta que estaría cuando todo acabase al día siguiente. «Disfruta, esto no será más que un bonito recuerdo en unos seis meses».

Y con ese pensamiento salió al exterior.
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Hiroyuki observó a Emilia mientras caminaban hacia el restaurante bajo la constante charla de Rosa. La noche era fresca y una suave brisa arrastraba hacia él el dulce aroma de Emilia: jazmín y cereza. Tan delicioso e inusual que hacía grandes esfuerzos por no inspirar a su alrededor como un perro callejero. Recordó cuando la había visto en la exposición, contemplando algunas de las fotografías y otras piezas con la mitad de su rostro en penumbra.

Le había parecido una mujer guapa e independiente, con aquella melena ondulada color canela hasta los hombros y unos ojos ambarinos rodeados por unas espesas y oscuras pestañas. Había contemplado con evidente curiosidad e interés todas y cada una de las piezas de la exhibición, mordiéndose el labio inferior con los dientes mientras ladeaba la cabeza de un lado para otro, como si reflexionara sobre todo lo que veía.

Aquella noche llevaba el pelo suelto, una camisa blanca que le sentaba de maravilla y contrastaba con el color de su pelo, y unos vaqueros. Estaba tan guapa que incluso a su compañero Takashi le había parecido una mujer atractiva. Estaba delgada pero poesía unas curvas dignas de admirar. Curvas que él ya había contemplado desde la distancia. Su voz, por el contrario, era melodiosa y suave.

Cuando ella se giró para mirarlo con una sonrisa, quizá riéndose por uno de los muchos comentarios de Rosa, Hiroyuki pudo ver los marcados pómulos de su rostro y los delicados huesos que lo formaban. Una boca grande terminaba por realzar sus rasgos, al igual que los carnosos labios pintados por un color muy natural.

Emilia era una mujer hermosa y atractiva.

—¿Te gusta? —le preguntó Takashi en japonés, que se había colocado a su lado.

—Es guapa.

—Lo es —acordó su amigo—. Y a ella le gustas. Te busca con la mirada.

—¿Y tú qué sabes? —le preguntó Hiroyuki incómodo, escuchando las risas de las mujeres, que andaban delante de ellos.

—Mis genes europeos me lo dicen.

—Solo tu madre es europea.

—Y tu abuela era francesa, ¿no? —Takashi observó con evidente interés a Emilia, daleando la cabeza—. Si no te acercas tú, lo haré yo.

Hiroyuki le dirigió una fría mirada que lo hizo reír.

—¡Tranquilo, tranquilo! Además, has sido tú el que ha dado la cara por ella cuando Rosa la ha invitado a unirse. ¿Y enseñarle las piezas que no se han mostrado? ¿Qué quieres? ¿Tirártela en el almacén?

El tono bromista de su compañero lo hizo suspirar.

—¿Cuándo te volviste tan odioso?

—Déjame disfrutar mientras te comes la cabeza para tirarte a esa guapa mujer.

Hiroyuki estuvo a punto de agarrarlo del cuello cuando Rosa y Emilia se giraron hacia ellos, ya en la puerta del restaurante.

Rosa alzó una ceja y entrecerró los ojos.

—¿Todo bien?

—Sí, lo siento —dijo Hiroyuki antes de seguirlas al interior. La risa de Takashi lo puso de mal humor.
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Capítulo 3

Que Emilia acabase sentada entre Rosa e Hiroyuki no pareció sentarle bien al grupo de las coordinadoras. Sin embargo, no había sido su intención, ni mucho menos. Había esperado de pie, con las manos apretadas en el estómago, a que todos se sentaran cuando él le había retirado una de las sillas que había a su lado, esbozando una educada y arrebatadora sonrisa. Incapaz de rechazarlo, le había dado las gracias antes de percatarse de que sus brazos se rozaban. Y no era porque ella estuviese muy pegada a él. No. Todos se habían tenido que juntar un poco para que otra silla cupiera.

—Hace un poco de calor —dijo Emilia, desabrochándose uno de los primeros botones de su camisa blanca.

Hiroyuki clavó sus ojos en los dedos de ella, aunque retiró la mirada con rapidez. Parecía tenso. Él se quitó la chaqueta.

—Sí, es cierto.

Cuando el camarero se acercó para tomar nota de las bebidas, Emilia se dejó llevar por la recomendación de Rosa, que se había pedido una cerveza japonesa. El resto pidieron vino u otra cosa.

—¿A qué te dedicas?

La voz ronca pero aterciopelada de Hiroyuki la sobresaltó, aunque pudo recomponerse con rapidez. El resto de la mesa parecía concentrada en otros temas de conversación, por lo que en ese momento nadie los miraba.

—Estudié biología en la Universidad de Sevilla y luego hice un máster para poder dar clases en institutos. —Emilia bajó la mirada al sentir los oscuros ojos masculinos escudriñándola con delicadeza pero firmeza, causando que su corazón latiera con fuerza. Volvió a captar su tentador olor, provocando que el calor que había entre el contacto de sus brazos aumentara—. Hoy en día trabajo en un restaurante llamado El Naranjo. Cuando me hicieron fija, el suelto subió y decidí quedarme donde estoy.

—Creo que nunca he ido —musitó él—. ¿Es famoso?

—Bastante. Van muchísimos extranjeros —le explicó Emilia, fijándose en las grandes y delgadas manos que Hiroyuki poseía. Unas increíbles manos de pianista—. ¿Qué hay de ti?

Él esbozó una sonrisa torcida que captó de forma inmediata la atención de algunas de las mujeres de la mesa. Sus anchos hombros se veían más amplios sin la chaqueta.

—Trabajo en el Museo Nacional de Tokio. Mi padre es el director.

—Pero, ¿y lo de pianista?

—Eso fue un deseo de mi madre. —Hiroyuki frunció el ceño antes de sacudir la cabeza sutilmente—. Me gradué en Oxford, compaginando la formación de piano con ingeniería.

Emilia abrió los ojos de par, colocando los codos sobre la mesa para mirarlo mejor.

—¿Ingeniero? ¿Y qué haces en un museo?

—Hablo cuatro idiomas y cumplía con los requisitos —respondió él escueto.

—¿Cuatro idiomas? —preguntó ella en un tono de voz un poco elevado. Él sonrió, divertido por su reacción.

—No es para tanto.

—¿Cuáles son?

—Japonés, coreano, español e inglés. No es tan divertido como crees.

—¡Oh, vamos! —Emilia puso los ojos en blanco justo cuando el camarero dejó las bebidas sobre la mesa con rapidez. Ella le dio un trago a su cerveza.

—¿Qué pasa?

—Dices que no es tan divertido, pero has viajado y estás aquí como invitado especial. Tan mala no puede ser tu vida.

—Y no lo es —admitió él, cogiendo una copa de vino—. ¿Qué hay de tu vida?

—¿De la mía? —preguntó confundida Emilia, volviendo a centrarse en él.

Estaba tan cerca que podía ver el tono marrón oscuro de sus ojos y los bonitos dientes blancos que escondían sus labios. Él parecía realmente interesado en ella, avanzando poco a poco con preguntas que la extrañaban.

—Sí.

—Bueno, soy hija única —dijo Emilia mientras acariciaba el botellín de la cerveza con las yemas de los dedos. Estaba congelada—. Soy muy torpe.

—¿Torpe?

—Lo estropeo todo, ¡pero sin darme cuenta! —añadió ella con rapidez, contagiando a Hiroyuki con su buen humor—. Por ejemplo, tengo que estar muy concentrada en todo lo que hago o algo malo pasará: se me puede caer el botellín al suelo o puedo pegarte una patada por debajo de la mesa si estoy distraída.

—Todo un peligro —dijo él con tono bromista.

Emilia soltó una suave carcajada.

—¡Totalmente! Mi padre me teme cada vez que nos reencontramos cuando vuelve de viaje con mi madre. La última vez le rompí una de sus macetas favoritas. —Emilia contempló con asombro la risa de Hiroyuki, quien parecía imaginarse la situación—. Él es muy manitas y no comprende cómo ha tenido una hija como yo.

Emilia se sorprendió por la facilidad con la que hablaban, surgiendo los temas de conversación sin que ninguno de los tuviera que pensar. Era tan fácil como respirar, pensó ella cuando Hiroyuki le contó una de las muchas trastadas que había hecho cuando era apenas un niño de seis años. Se lo imaginaba a esa tierna edad, maquinando su próxima travesura antes de ser castigado. Sin embargo, sus padres siempre lo habían tratado con cariño y respeto, entendiendo hasta cierto límite sus endiabladas maquinaciones.

—Y yo que pensaba que eras el típico niño bueno que no había roto un plato en su vida...

—Estoy seguro de haber roto más platos que tú... y todo eso sin ser torpe —le dijo él guiñándole un ojo.

Emilia abrió la boca, fingiendo que estaba ofendida.

—¡No deberías de meterte con mi habilidad para destrozar todo lo que toco!

—Es un superpoder, por supuesto.

Ella soltó otra carcajada ante su tono bromista, cruzándose de brazos antes de fijarse en el camarero, que había vuelto para tomar nota de la comida. Todos comenzaron a pedir sus respectivos platos, lo que le hizo darse cuenta de que ella no tenía ni idea de lo que iba a pedirse.

—Creo que nos hemos olvidado de mirar la carta —dijo Hiroyuki en voz alta para sí mismo.

—Yo creo que me pediré algo japonés. —Emilia cogió la carta y le echó un vistazo.

—¿Me dejas a mí pedir por los dos? Creo poder sorprenderte si me das la libertad de escoger tu comida japonesa.

Emilia alzó una ceja y asintió, cerrando la carta.

—Muy bien, veremos si puedes sorprenderme o no.

Finalmente él pidió para compartir sashimi, oyakodon y sopa miso. Emilia no lo había probado nunca, por lo que esperó que estuviese bueno y no tuviese que hacer el enorme esfuerzo de comérselo. Hiroyuki captó su desconfiada mirada, negando suavemente con la cabeza.

—Te gustará —afirmó.

—Si tú lo dices... Aunque debo decirte, Hiroyuki, que para mí no hay nada como una buena paella o un bocadillo de jamón.

—Hiro.

Emilia lo miró con confusión, rebobinando sus últimas palabras para entender lo que le había dicho.

—¿Cómo?

—Hiro, llámame Hiro. En Europa me llaman así, es más corto.

Asintiendo, la cena pasó con relativa tranquilidad. Hiro le enseñó a utilizar los palillos, pareciéndole bastante complicado para una persona tan torpe como ella. Con terror, contempló como un trozo de comida resbalaba de sus palillos a la mesa, salpicando la servilleta y el mantel. Ella se quedó quieta, con las mejillas ardiéndole de la vergüenza. Lejos de enfadarse, él esbozó una sonrisa y la agarró de la mano, colocando la suya encima para enseñarle como afianzar el agarre de los palillos.

La mano de Hiro tapaba la suya por completo, acunándola en una suave y tierna caricia. Emilia sintió una repentina chispa expandirse por cada poro de su piel, húmeda y caliente. Encajaban a la perfección y él pareció darse cuenta, ya que retiró la mirada, curvando las comisuras de la boca hacia arriba.

El dedo pulgar de él apretó el de ella.

—Así haces la pinza y no se cae —le explicó en voz baja.

—De acuerdo, gracias.

Cuando él se retiró, ella no pudo evitar sentir una corriente de aire frío. Había estado tan pendiente de su cercanía, de su olor y de su mano sobre la de ella, que se había olvidado por completo de cómo usar los palillos. Él pareció seguir el hilo de sus pensamientos, ya que se humedeció los labios con la lengua antes de ayudarla una vez más.

—Ven aquí.

Esa suave orden fue otro estímulo para Emilia, erizándole el vello de la nuca. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué su cuerpo reaccionaba y respondía de esa forma a Hiro? Con la garganta seca, tomó un buen trago de su cerveza antes de seguir comiendo de los platos que él había pedido y que compartían, al parecer una costumbre muy común en Japón. Hizo el mayor de los esfuerzos por ignorar la sensación cálida que se había instalado entre sus piernas, apareciendo una incómoda humedad que le hizo cerrarlas con fuerza.

Sus pechos tampoco habían corriendo mejor suerte. Sentía los pezones erectos contra la tela blanca del sujetador, encontrando demoledoramente placentero cada vez que se rozaban contra la prenda.

Cogiendo aire con dificultad, el resto de la cena se desarrolló con tranquilidad y bajo una cómoda conversación. Rosa comenzó a hablar con ella sobre diferentes aspectos, desde su marido hasta el niño de siete años que tenía. Se intercambiaron los números para volver a quedar cuando la semana de la cultura japonesa finalizara.

Cuando todos acabaron de cenar y pagaron la cena, Rosa propuso ir hacia un local para tomar una copa antes de despedirse. Con el alcohol de un par de cervezas corriendo por sus venas, Emilia no tuvo dificultad ninguna en aceptar la invitación. El alcalde se había marchado junto a algunos coordinadores y el grupo trajeado, quedando solo Hiro, Takashi, Rosa y dos coordinadoras, Ingrid y Marta.

A apenas unos cien metros del restaurante, Emilia entró en el local. Había bastante gente, pensó mientras Rosa encabezaba el grupo y buscaba un sitio. Consiguieron uno en la terraza, quedando esta vez entre Takashi y Hiro.

En esa ocasión, una de las rodillas de él estaba en contacto con la de ella. Todos se pidieron una copa además de unos vasitos con sake. Emilia puso los ojos en blanco antes de anotarle al camarero que la suya fuera sin alcohol.

—Tengo que volver a casa conduciendo.

—Puedes quedarte en la mía, tengo un cuarto libre —le dijo Rosa al mismo tiempo que se quitaba la rebeca—. Qué calor hace aquí, y mira que corre una brisa fresca.

—Tampoco has bebido tanto, ¿no?

La voz de Hiro hizo que girara el rostro hacia él, sobresaltándola al ser incluso capaz de ver las oscuras pestañas que rodeaban sus enigmáticos ojos. Tenerlo tan cerca le hizo apreciar lo grande que era a su lado. Sus manos descansaban entrelazas en las rodillas.

—No, dos cervezas no superan mi límite... pero una copa y sake ya es demasiado.


                               

O no. Emilia supo justo el momento en el que se veía incapaz de conducir para volver a casa. No estaba borracha, pero su torpeza había aumentado hasta niveles insospechados, tirando un vaso a los pies de Ingrid y manchando también los de Marta. A pesar de haberse disculpado y haber pedido servilletas, apenas unos treinta minutos después ambas se marcharon a sus respectivas casas.

Pagaron las consumiciones y Rosa y Takashi se fueron. La primera junto a su marido, el segundo al hotel en el que se hospedaba durante la semana. Rosa le había insistido en que se quedara a pasar la noche en su casa, pero Emilia había llegado a la conclusión de que lo mejor que podía hacer era coger un taxi y regresar al día siguiente en autobús.

Despidiéndose de todos, Hiro fue el que se ofreció a acompañarla a pesar de haber todavía bastantes personas por Coria. Apenas era la una y media de la madrugada. El cielo oscuro se extendía en toda su plenitud, repleto de estrellas y con el canto de las cigarras envolviéndolos en una apacible y mágica atmósfera. Estaba tan relajada que le era imposible borrar la sonrisa de su rostro. Hablaban plácidamente sobre diferentes temas, compartiendo miradas cómplices y risas.

El objetivo de Emilia había sido encontrar un taxi, pero terminó por dar un paseo por Coria junto a Hiro. Alguna vez que otra sus manos se acariciaban accidentalmente, aumentando la chispa de deseo que Emilia había sentido desde la cena. Lo deseaba. Deseaba a Hiro con una pasión desmedida, desde su enorme cuerpo atlético hasta su atractivo y masculino rostro. Solo era deseo... pero la química que había entre ambos no hacía más que encender las miradas de ambos. Observándolo mientras contaba una de sus anécdotas, ella se fijó en sus labios. Tragó saliva con dificultad.

Pasando por una de las calles que estaba vacía, Hiro cogió una flor de jazmín de un jardín al mismo tiempo que ella le contaba cómo de pequeña había tenido la mala suerte de ir caminando mirando el suelo para luego estrellarse contra una farola, golpeándose en la frente. Él se había reído, quizá imaginándose lo torpe y distraída que podía llegar a ser, aunque mirándola con un ardiente brillo en los ojos que la hizo estremecerse.

Hiro se paró justo delante de ella, cortándole el camino. Emilia estuvo a punto de impactar contra su firme pecho, aunque pudo plantar bien los pies sobre el suelo para frenar. Con tan poca distancia entre ambos cuerpos, ella suspiró.

Él le puso la flor en la cabeza.

—Listo.

—Si crees que con una flor de jazmín te voy a perdonar que te hayas reído de mí por golpearme con una farola... estás muy equivocado —le dijo de ella de buen humor, alzando una ceja.

El pecho de Hiro vibró por la risa contenida. Retrocedió un paso, luego otro.

—De acuerdo, pensaré en formas más eficaces de obtener tu perdón. —Su tono bromista le sacó una sonrisa jocosa.

—Por supu...

Emilia dejó de hablar cuando algo le impidió avanzar. Su pie izquierdo parecía haber sido agarrado por unas manos invisibles y al intentar moverse, una fuerte torsión le arrancó un gemido de dolor.

Encogiéndose sobre sí misma, perdió el equilibrio y terminó cayendo de bruces al suelo, amortiguando la caída con las manos. Un sonido parecido al de un chasquido la asustó, ¿se habría roto algo? Nada le dolía en esa escala para que fuera así.

Hiro apareció de forma inmediata a su lado, agachándose e incorporándola por las axilas.

—Demonios, Emilia, ¿estás bien?

Emilia agachó la mirada y vio que el tacón de su zapato se había metido entre las rejillas de un alcantarillado. Sonrojada, no pudo evitar pensar la pena que sentía por haberse cargado uno de sus calzados favoritos.

—Sí, pero creo que...

Cuando se soltó de él para apoyar todo el peso sobre sí misma, sus rodillas volvieron a fallarle cuando un ramalazo de dolor le recorrió el tobillo izquierdo.

—Joder, me duele el tobillo —murmuró exasperada, abriendo los ojos de par en par al ver sus rodillas raspadas y los vaqueros desgarrados en la zona de las rodillas—. Tampoco me duele para que se me hayan roto los pantalones.

—Eso es porque no te has visto —dijo él con uno de los brazos de ella alrededor de su cintura—. Te has dado una buena. Tienes razón; eres un peligro.

Emilia alzó la cabeza para mirarlo fijamente. Él hacía lo mismo.

Al ver su mirada bromista aunque preocupada, no pudo evitar soltar una carcajada. Él negó con la cabeza varias veces, instándola a sentarse en unos escalones para recoger su zapato.

—Deberías de contratar un seguro.

—¡Eres un exagerado! —le dijo ella sentada sobre los escalones de mármol. Hiro ocupó el hueco de al lado, acercándose por el poco espacio que había. Los muslos de ambos se rozaban y cuando él le cogió el tobillo y lo acarició con los dedos, Emilia apretó los dientes—. Me duele un poco, aunque creo que puedo aguantar.

—Has estado a punto de darme un infarto. —La seriedad de su voz no permitía queja alguna. Aún así, Emilia alzó una ceja, escéptica—. Se ha escuchado el impacto de tus rodillas contra el suelo.

—Ya, claro... ni que fuera de cristal —murmuró Emilia aturdida, sin dejar de sentir los dedos firmes pero suaves de Hiro sobre su tobillo. Tenía la piel de gallina, y él lo sabía. Mordiéndose el labio inferior, suspiró—. Genial, ahora tengo que buscar un taxi con un zapato menos y los pantalones rotos.

—Eres como la cenicienta pero la versión moderna.

—Y torpe —añadió ella de forma escueta.

—Y torpe —acordó él ocultando una sonrisa torcida.

—Debería de haber aceptado la oferta de Rosa. Esto me pasa por querer dar paseos nocturnos con tan poca luz. —Emilia escuchó el tenue sonido de su risa, como si encontrara divertido todo lo que ella decía.

—En el hotel tengo una agenda con todos los contactos del ayuntamiento. Me lo dieron el primer día. Podemos ir allí y llamar a...

—Es demasiado tarde para llamar a nadie—dijo más para sí misma que para él—. ¿Cuándo se ha torcido tanto la noche? Estaba yendo todo tan bien...

—Cuando miraste hacia arriba y metiste el tacón en la alcantarilla.

Emilia alzó una ceja.

—Era una pregunta retórica.

Él alzó las manos durante un momento en señal de paz antes de continuar con el masaje, observando los alrededores. Emilia no quería admitirlo, pero le estaba gustando bastante y el calor se extendía por su pierna como llamas de fuego. Los latidos de su corazón se habían acelerado y notaba los labios secos.

Humedeciéndoselos, asintió.

—Está bien, llévame a tu hotel y llamemos a Rosa, tengo su número. Espera, espera... ¿qué haces? —le preguntó con voz elevada, entre sorprendida y asustada cuando él se incorporó y la cargó en brazos.

Llevaba sus piernas sobre un brazo, el otro la agarraba por la cintura y su zapato colgaba de uno de sus largos dedos de pianista. Él comenzó a andar, inconsciente de lo mucho que la inquietaba esa cercanía entre ambos cuerpos. Emilia estaba tan cerca que podía captar su olor masculino y el calor que transmitía, rozándole el cuello con la punta de la nariz.

Él se tensó, pero Emilia no se dio cuenta. Se fijó en lo que parecía el principio de un tatuaje por la parte de su cuello. ¿Sus ojos la engañaban? ¿El impecable y estricto Hiro tenía tatuajes adornando su atlético y tentador cuerpo? Estirando los dedos, acarició lo poco que veía con uno de ellos.

—Tienes tatuajes.

—Has descubierto mi secreto —dijo él con voz ronca y una fingida inquietud.

—No me lo esperaba. Se te ve tan cuadriculado...

—¿Tú tienes?

—No, ni uno solo. Nada más que unas manchas de nacimiento en la cara interna del muslo.

—Seguro que son más bonitas que mi tatuaje —expresó él con rotundidad, cargándola con facilidad y rapidez.

Emilia puso los ojos en blanco, aunque le había agradado su comentario.

—Te aseguro que no.
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Cuando llegaron al hotel en apenas diez minutos, debido en gran medida a sus largas zancas, Hiro pudo dejar a Emilia en el sofá de la recepción, asegurándose de que ella no se percataba en ningún momento de la semierección que tenía. La tela de sus pantalones no ocultaba nada. Durante todo el trayecto, ella había estado rozándole el cuello con la nariz, juntando sus pechos contra su torso y hablándole en un melodioso tono de voz que ni siquiera sus técnicas de relajación para los conciertos de piano habían servido.

Ella, por supuesto, no era consciente de ello. No era consciente de lo tierna y suave que era, de lo bien que olía y de lo sensual que podía llegar a ser cuando lo miraba con una de sus muchas y enormes sonrisas. Emilia era la tentación en persona, y él se veía incapaz de no besarla si seguía estando tan cerca de ella.

Para su desgracia, no había nadie en la recepción.

—Maldita sea... —murmuró en japonés, apoyándose en la mesa de madera donde había un timbre. Llamó varias veces.

—Tranquilo, tranquilo. Quizá haya ido al baño. ¿No se supone que los japoneses sois pacientes?

—No soy del todo japonés —le dijo él con esfuerzo, apretando los dientes. ¿Cuánto tiempo más se iba a alargar aquella tortura?

—Cierto. Oh, oh...

Hiro se giró con rapidez en dirección a Emilia, temiendo lo que le pudiese haber pasado. Estaba sentada, pero apretaba los muslos. Por el resto, lucía normal.

—¿Pasa algo?

—Necesito ir al baño —dijo ella con las mejillas ruborizadas, incorporándose con esfuerzo y sin apoyar el pie malo en el suelo—. No aguanto.

—Pero la recepcionista...

—¡Hiro, tengo que ir al baño ya! —Emilia fue hasta él como pudo, dirigiéndole una significativa mirada—. Es una emergencia. He bebido cerveza, sake y una copa, y no he ido al servicio.

—Oh, claro.

—Llévame a tu cuarto y bajamos de nuevo. Me veo incapaz de aguantar ni un segundo más —le imploró con un hilo de voz.

—Está bien, ven aquí.

Hiro volvió a cargarla en brazos y llamó al ascensor, esperando a que llegara mientras todo su cuerpo permanecía en tensión. Los segundos le parecieron una eternidad, con el delicioso aroma femenino a jazmín y cereza asfixiándolo. Cuando las puertas se abrieron, él entró de una zancada y pulsó la planta correspondiente. Ella alzó una ceja.

—¿Por qué me cargas?

—¿Puedes andar?

—No, la verdad es que no.

—Así llegaremos antes y podrás ir al baño.

—Esto parece broma, ¿verdad? —comentó Emilia, clavando sus ojos en él y con una deslumbrante sonrisa no exenta de humor.

—¿El qué?

—Yo entre tus brazos y con un zapato roto.

Hiro hizo como que lo pensaba antes de contestar, ladeando la cabeza. Se recordó que no debía mirarla, que había muy poca distancia entre sus rostros y aquello podría acabar de la peor manera posible: él besándola y ella dándole una bofetada.

—Teniendo en cuenta tu largo historial en caídas y golpes... ¡Ay! —Hiro se quejó cuando ella lo golpeó en el pecho.

Al llegar a la puerta de su habitación, Hiro hizo malabares para poder sacar la llave electrónica sin soltar a Emilia. Ella empujó la puerta una vez estuvo abierta y él la sostuvo con la espalda, pasando con rapidez antes de que esta se cerrara sola.

—Somos un buen equipo —bromeó ella cuando él la dejó sobre el colchón.

—Sí, sí que lo somos. Por cierto, el baño está ahí. —Él señaló en la dirección en la que había una puerta cerrada.

—Gracias, haré los pocos metros que me separan cojeando.

Hiro la observó desplazarse con cuidado y lentitud, soltando alguna que otra vez un gemido. Cuando cerró la puerta tras de sí, él suspiró y sacó el teléfono móvil del bolsillo del pantalón. Unos días atrás y antes de llegar a España, Hiro había instalado el programa que permitía mandar mensajes de forma instantánea y gratuita. Rosa se lo había pedido así a través de un correo electrónico, pues en Japón se utilizaba un programa completamente diferente.

Vio que tenía dos mensajes de Takashi desde hacía una hora, donde le preguntaba qué hacía y que si tenía la oportunidad, que disfrutara de una noche loca. Si él supiese lo peligrosa que era Emilia para tener una noche así... Pensó con ironía. Leyéndolos por encima, esbozó una tenue sonrisa antes de ver salir a Emilia del baño.

Ella miró en dirección a una mesa de madera que había justo en la única ventana de la habitación.

—¡Un botiquín!
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Capítulo 4

Emilia vio cómo Hiro se levantaba con su característica elegancia y cogía el botiquín de la mesa, llevándoselo a la cama y sacando todos los productos del interior. Ella fue hasta él, apoyándose en las paredes de color tabaco hasta ocupar un sitio en el colchón. Ya con la vejiga vacía se sentía con mayor libertad de movimientos.

—Hoy es tu día de suerte —le dijo Hiro sacando un producto para desinfectar heridas, algodón y tiritas.

—Bien, si quieres me las limpio yo mientras tú llamas a un taxi. Es demasiado tarde para llamar a Rosa u a otra persona. Ya te he estorbado demasiado por esta noche.

—Te la limpiaré yo y luego llamaremos a un taxi. —La voz de Hiro la recorrió de pies a cabeza, provocándole un estremecimiento—. Puedo aguantarte durante una hora más, o lo que dure las curas.

Su tono bromista le arrancó un bufido.

—Con que sí, ¿eh?

—Remángate los pantalones hasta las rodillas —le pidió con delicadeza antes de agacharse en el suelo tapizado.

Emilia cogió aire con agitación antes de subirse una de las perneras del pantalón y exponer su pierna. Aún un poco morena por haber pasado gran parte de los fines de semana de septiembre tomando el sol, su rostro se contrajo en una mueca de dolor al ver la sangre seca proveniente de las raspaduras.

Hiro silbó por lo bajo.

—Ahora necesito absoluto silencio. Estoy en medio de una cura.

Emilia puso los ojos en blanco.

—Oh, sí, por supuesto. No queremos una mancha negra en tu expediente.

Hiro le sostenía la pierna con la mano libre, colocándola en un buen ángulo que le permitiese echar el desinfectante en la herida. Cuando el líquido tocó su piel, Emilia siseó de dolor ante la sensación de escozor que producía. Él volvió a echar un poco más, provocando que Emilia llevase su mano hasta la de Hiro.

Al darse cuenta de su acto reflejo, se sonrojó.

—Lo siento.

Él no dijo nada antes de mojar algodón en antiséptico y limpiar la herida con cuidado. Sin embargo, Emilia no pudo ignorar la caricia de los dedos masculinos sobre su pierna, la presión que ejercían y el calor que le transmitían. La situación empeoró un poco más cuando él sopló por encima, quizá queriendo aliviar el escozor.

Al acabar, Hiro subió la cabeza para mirarla. Había un brillo travieso en sus ojos lobunos.

—¿Ves? No soy tan malo.

Sin palabras, ella asintió y vio cómo le ponía un apósito.

—Listo. Ahora la otra —le indicó él, palmeándole el muslo—. Muy bien, ni siquiera has llorado. —Le tomó el pelo, guiñándole un ojo.

Emilia alzó una ceja.

—Vaya humor tienes para ser japonés... o coreano.

Hiro esbozó una enigmática y arrebatadora sonrisa antes de limpiar la otra herida, siguiendo los mismos pasos. Emilia se fijó en los largos dedos que poseía, en la fuerza que transmitía sus manos y el enigmático y atractivo rostro de Hiro. Estaba concentrado, con el ceño fruncido y los labios apretados en una tensa mueca. Se veía más estricto y dominante, pero Emilia lo encontró arrebatador.

Quería que la besara. Se moría de ganas de que tomara su boca en un posesivo beso, la rodeara con los brazos y la apretara contra su firme cuerpo, sin dejar ni un solo hueco entre ambos. Sin embargo, saber que él permanecía impasible ante su presencia la decepcionó.

Emilia soltó un suave suspiro. Él paró de curarla para mirarla.

—¿Triste de que esta noche llegue a su fin y no me veas más?

—Bueno, te vería mañana... ¿no? Hemos quedado.

—Oh, cierto.

La sonrisa de él se hizo más amplia y continuó con las curas, ajeno a la mueca que Emilia lucía tras sus palabras. ¿La estaba chinchando o realmente se había olvidado de ella? Esperó con paciencia, mirando hacia otro lado para no ser más descarada de lo que ya lo había sido. Y aunque lo intentó, ni su respiración volvió a su ritmo normal ni su cuerpo cooperó: le temblaban las manos y un intenso calor se había instalado en su pecho por los continuos toques que él hacía al presionar el algodón.

—Listo. ¿Cómo tienes las manos? Las apoyaste para amortiguar la caída.

—Están bien —dijo ella con rapidez, colocando las manos sobre el regazo—. Ya es muy tarde y debes de estar cansado. Voy a llamar al taxi.

—No seas tonta. Déjame echarles un vistazo, no me cuesta nada.

—Ya has hecho tu buena acción del día, así que...

Hiro le agarró las manos por las muñecas, escudriñándolas. El corazón se Emilia dio un brinco cuando, al moverse, él estaba entre sus piernas y estudiando los superficiales rasguños que tenía.

El intenso aroma masculino llegó hasta su nariz, haciéndola suspirar entrecortadamente. Quiso cerrar las piernas y apretar los muslos, romper el hechizo que se había adueñado de ella y le impedía actuar como una mujer adulta racional. No estaba borracha, otras veces había bebido más, por lo que no pudo culpar al alcohol como máximo responsable de la irremediable atracción que sentía hacia Hiro.

Le ardía la piel. Emilia deseaba estirar una de sus manos y acariciar los carnosos labios masculinos para luego besarlos y degustar su sabor.

—Mm... No se ven mal.

—Te lo dije —susurró ella con un tono ronco, tragando saliva con dificultad.

—Solo quería cerciorarme.

Emilia vio que Hiro fruncía el ceño, sin soltar una de sus manos. Pasó el pulgar por la palma y recorrió las líneas que la cruzaban, provocándole un placentero cosquilleo.

Tragando saliva, Emilia se aclaró la garganta. Aquel suspense la estaba llevando a la locura.

—¿Y ahora qué?

—Las líneas de tu palma.

—¿Acaso sabes leerlas? —le preguntó con curiosidad, inclinándose hacia él para verlas a menor distancia.

Hiro levantó la cabeza, quedando sus oscuros ojos a apenas unos centímetros de los de ella. Estaba tan cerca que Emilia pudo distinguir perfectamente el cálido color de su iris, un marrón incandescente que brillaba junto a otra emoción más primitiva. Más dominante. Más abrasadora. ¿Se equivocaba si llegaba a la conclusión de que él tampoco quería que se marchara?

Decidida a extender ese juego todo lo posible, Emilia se humedeció los labios con lentitud. Él siguió el movimiento de su lengua con atención, apretando los dientes y volviendo a aparecer ese brillo lobuno que mostraba sus intenciones.

—Está bien, léeme la mano.

Contuvo una sonrisa al ver que él sacudía la cabeza, como si lo hubiese traído de vuelta a la realidad, lejos de sus pensamientos. 

Asintiendo, Hiro se incorporó y se sentó al lado de ella, rozando su muslo con el de él. Una cosquilleante humedad apareció en su sexo, haciéndola jadear. Sentía la imperiosa necesidad de calmar el hambre que se había instalado en ella, un hambre de lujuria y atracción. Y solo podía satisfacerlo Hiro.

Hiro curvó la comisura del labio izquierda hacia arriba, apenas quedando iluminado parte de su rostro por la penumbra. Estaba arrebatador, rozando una y otra vez los dedos sobre la mano de ella.

—Mm...

—Ese «mm» no suena muy alentador —bromeó Emilia, sin separar los ojos de los largos dedos de él. La acariciaban con ternura y cuidado, como si temiese romperla o herirla.

—Veo muchas caídas en la línea principal.

Ella puso los ojos en blanco, sacándole una carcajada a Hiro. El sonido que brotó de su pecho fue ronco, aterciopelado y muy excitante. Tanto que ella se fijó en su garganta.

—Ya veo hasta dónde llegan tus habilidades de pitonisa.

—Oh, vamos, no te mosquees... —le dijo él en un tono más cálido, tirando de su mano cuando ella fue a alejarse.

Sin embargo, Emilia no había pensado alejarse demasiado y cuando él la trajo hacia él, acabó impactando contra su duro pecho. Cerró los ojos al captar su olor. Era más evidente que nunca: jabón de almendras, frescor y bosque. Fueron tan solo unos segundos antes de que ella se retirara con lentitud y alzara la mirada, encontrándose los tentadores labios de Hiro a tan solo unos pocos centímetros de distancia.

Los latidos de su ya alterado corazón se aceleraron al mismo tiempo que ella tragaba saliva con dificultad. Él tampoco se movió, la miraba fijamente y con el pulgar hacía círculos sobre su muñeca. Fue justo en ese momento cuando ella vio hambre en su disciplinada mirada capaz de rivalizar con la de ella.

Ambos se acercaron un poco más hasta que la nariz de Hiro acarició la suya. Cuando vio que él terminaba por acortar la distancia que había entre sus bocas, ella se movió también, inclinándose. Sus labios terminaron por juntarse en un tierno roce que le permitió notar lo suaves que eran. Hiro se separó apenas un centímetro, dejándole a ella la oportunidad de continuar o no.

Y para ella estaba claro. Quería más. Necesitaba más.

Emilia llevó una mano hasta el cuello de él y lo atrajo hasta su boca una segunda vez. Él pareció alentado por su gesto, ya que la agarró de la cintura para colocarla a horcajadas en su regazo. Hiro tomó su boca en un posesivo beso, acariciando su lengua con la de él y mordisqueándole los labios. Mientras tanto, las manos masculinas descansaban en la cintura de ella, subiendo y bajando con una tortuosa lentitud.

Estaba despertando en ella un ardiente y salvaje deseo.

Emilia se apoyó por completo en el regazo de él, embriagándola una cálida sensación de bienestar y placer. Los besos de Hiro la aturdían, la forma en la que movía su boca sobre la de ella, recorriendo todos los rincones y usando sus dientes con suavidad para llevar las sensaciones a otro extremo.

—Eres tan dulce... —murmuró él contra sus labios.

Ella se sonrojó antes de ascender una de las manos para tocar su mandíbula. Una llama de intenso calor apareció en la yema de los dedos. Disfrutó del tacto del vello incipiente y de la palidez de su piel. Luego arrastró los dedos hasta aquellos carnosos labios, pasando el pulgar. Tenía unos labios de infarto, como si hubiesen sido tallados por el escultor más experto y cuidadoso.

Él aumentó el agarre de sus caderas y la presionó hacia abajo. En ese momento Emilia sintió su erección, dura y grande apretando contra la tela de los pantalones. Con los labios entreabiertos, un gemido escapó de lo más profundo de su pecho cuando Hiro le perfiló los labios con la punta de la lengua para luego penetrar en su boca y volver a besarla.

La estaba volviendo loca. Le había prendido fuego a su cuerpo.

—Yo... no sé si voy a poder parar una vez que continuemos, Emilia —le dijo Hiro con voz ronca, cargada de lujuria. Había bajando hasta su cuello y lo recorría con la nariz, acariciándola. Tragó saliva con dificultad, intentando prestar atención a sus palabras

—No pares —le pidió ella temblando de deseo. Se arqueó entre sus brazos cuando la lengua masculina lamió el arco de su cuello—. Te suplico que no pares.

Hiro ascendió las manos por su suave abdomen hasta llegar a los sensibles pechos. Llevó las manos a los botones de la camisa blanca y comenzó a desbotonarlos con rapidez. Ella se rio y acarició el pelo oscuro de Hiro. Era suave y liso, con un brillo azulado.

La camisa blanca se deslizó por sus brazos hasta caer al suelo en un sonido sordo, quedándose en sujetador. Emilia observó la hambrienta mirada de Hiro sobre sus pechos aún cubiertos. Él alzó una mano y pasó los dedos por el escote, pendiente en todo momento sobre los gestos que ella hacía.

Cuando introdujo uno de los dedos entre la tela del sujetador y su piel, ella aguantó la respiración. Hiro le había sacado uno de los pechos y lo miraba con evidente hambre.

—Simplemente maravillosa —susurró antes de inclinarse y meterse el pezón en la boca.

Emilia le agarró el cabello y observó todo lo que hacía. Sintió una caricia de sus dientes en la aureola que dejó una sensación de irritación. De forma inmediata, Hiro lo alivió con su lengua, lamiéndolo y absorbiéndolo en su boca, provocándole un cosquilleo de placer que fue directo a su sexo.

Aquello era demasiado.

Sin poder evitarlo, se apegó por completo a su cuerpo y se frotó contra la enorme erección que él tenía, arrancándole un gruñido animal. Hiro se retiró de su pecho para atraparlo con la mano, estimulando el erguido pezón con el pulgar y el dedo índice, proporcionándole un desmedido placer que en ningún momento se había esperado. Él la trataba con cuidado y esmero, como si su objetivo fuese llevarla al orgasmo en vez de penetrarla con rapidez.

Hiro le sacó el otro pecho, exponiéndola completamente a él pero sin quitarle el sujetador. Sin retirar la mirada de ella, sacó la lengua y lamió el duro pezón. Ella suspiró, humedeciéndose los labios. La estaba torturando, quería encenderla y llevarla hasta la locura. Él recorrió el contorno del pecho con la lengua, provocándole que la piel se le pusiera de gallina y ardiera.

—Hiro...

—Te daré lo que necesitas... a su debido tiempo. —La oscura promesa la hizo temblar, apretándose contra él y capturando sus labios.

Apenas unos segundos más tarde, ella sofocó un gemido cuando él la empujó con cierta rudeza no exenta de suavidad, cerniéndose sobre ella. Emilia se encontraba bocarriba en la cama y con el enorme y fornido cuerpo de Hiro cubriéndola.

Hiro finalizó el beso mordisqueándole el labio inferior y bajó por su cuerpo, desabrochando el sujetador que llevaba. Sus pechos quedaron completamente liberados. Sin embargo, ella no se dio cuenta. Era tal el estado de excitación en el que se encontraba que solo pensaba en Hiro. En sus labios. En la enorme erección que mostraba y que le hacía la boca agua.

Ella se dejó quitar los pantalones vaqueros, observándolo mientras se mordía el labio inferior y la tela era arrastrada por sus piernas.

Hiro colocó sus grandes manos en los muslos de ella y fue descendiendo con lentitud, reverenciando cada centímetro de piel expuesta y dejando un rastro de fuego allí donde la tocaba. Las pasó por la cara interna de los muslos, las rodillas y las pantorrillas, presionando en puntos de placer que la relajaron. Afianzando su agarre, Hiro tiró con cierta rudeza de sus piernas hasta que el trasero de ella tocó el borde de la cama.

Un jadeo escapó de sus temblorosos labios.

Al ser consciente de lo expuesta que estaba, ella se sonrojó. Apoyándose sobre los codos, lo que vio la dejó sin aliento. Hiro había subido su agarre hasta los muslos y estaba inclinado sobre ella, pasando la nariz por el tanga que cubría su sexo. Sus felinos ojos oscuros no se separaban de los de ella.

—Cerezas—murmuró él con voz ronca—. Hueles a cerezas.

Y de repente, Hiro echó a un lado el pequeño trozo de tela que cubría su vulva y la lamió. Pasó la lengua desde el hinchado y sonrojado clítoris hasta el final de los labios vaginales, acariciando con su lengua todos los pliegues y embriagándose de su sabor.

Emilia soltó un gemido antes de llevar las manos a su pelo y enredar los dedos entre los mechones. Como si aquello hubiese sido todo el estímulo que él necesitaba, Hiro la acercó aún más hasta su rostro, enterrando la nariz entre los pliegues húmedos y penetrando en su interior con la lengua. Ella era incapaz de controlar los temblores de su cuerpo, los gritos que salían de su boca y aún menos la respuesta de su cuerpo. De haber sido así, se habría sonrojado al percatarse de que aplastaba su vulva contra los labios masculinos, deseosa de obtener más y más.

Sin embargo, Hiro disfrutaba de su entrega. Disfrutaba de tomarla con la boca, lamiendo y capturando sus delicados pliegues y absorberlos, estimulando cada poro de la piel satinada que envolvía su sexo.

—Hiro... —murmuró ella, humedeciéndose los labios y sintiendo una gran humedad entre las piernas.

Iba a llegar. Iba a alcanzar el orgasmo en su cara.

Cuando él llevó el pulgar hasta el sensible e hinchado clítoris, ella quiso cerrar las rodillas por el escalofrío que la recorrió. Hiro se lo impidió con sus anchos hombros, soltando un gruñido animal que impactó de lleno en ella, mojándola aún más. Una de las manos masculinas seguía en su glúteo, apretando la carne e inmovilizándola para que no pudiera escapar de él.

Y a ella le encantó. Disfrutaba de los rudos gestos que salían de Hiro, como una bestia que poco a poco se mostraba. El dedo presionó el clítoris antes de comenzar a pellizcarlo y tirar suavemente de él, pasando la lengua repetidas veces. Emilia se arqueó, abriéndose por completo y frotando una vez más su húmedo sexo contra la boca de Hiro. Estaba poseída por la lujuria y el irrefrenable deseo que sentía por Hiro.

Cuando los labios de él se cerraron sobre el clítoris, absorbiéndolo en su boca, Emilia alcanzó un arrollador orgasmo. Olas y olas de húmedo y caliente placer recorrieron su aturdido y excitado cuerpo, sintiendo en todo momento la lengua y los dedos masculinos sobre ella. Una capa de sudor la envolvía por todas partes al mismo tiempo que su pecho subía con agitación.

Hiro le dio un último lametazo desde el clítoris hasta la entrada antes de retirarse y quitarse la camisa. Luego le terminó de quitar la ropa interior a ella.

—No puedo esperar a estar dentro de ti —le dijo él, exponiendo su tonificado y ancho pecho.

Emilia entreabrió los labios y lo observó con los ojos abiertos de par en par.

En el costado derecho tenía tatuado un pez koi dibujado con precisión y realismo, coloreado en tonalidades grises. A su vez, alrededor del koi había agua en diferentes tonos azules, desde el celeste hasta el azul marido, dando profundidad al diseño. Algunas flores en tonos malva y violeta decoraban los alrededores del pez, pequeñitas. El agua ascendía hasta las costillas, lamiendo la pálida piel de Hiro de la misma forma que ella anhelaba y pensaba hacer.

Su brazo derecho también estaba tatuado, aunque por encima de la muñeca. Aquella era la explicación que justificaba que nunca se le viese nada. El brazo estaba cubierto por unas rosas en tonos oscuros grisáceos en la parte de abajo. Símbolos que ella desconocía y letras japonesas ascendían hasta un samurái perfectamente delineado y trazado, con una catana y otra espada más. El diseño ascendía hasta la parte baja de su cuello, donde Emilia había conseguido descubrir que tenía un tatuaje al llevarla en brazos.

Era tan guapo y sexi que ella gateó por la cama hasta estar en el borde.

Hiro esperaba, con los fuertes brazos caídos a ambos lados del cuerpo.

Emilia estiró una mano y acarició el pez. Descubrió que la pálida piel reaccionaba a su tacto, haciéndolo estremecer.

—Eres... muy bello —musitó hechizada por la belleza que rodeaba a Hiro, como un aura de poder.

Él esbozó una sonrisa que debería de estar prohibida, pensó tragando saliva. Demasiado arrebatador. Pero él ignoró sus palabras, como si no las creyera sinceras.

Emilia posó los labios sobre la tatuada piel, recorriendo con las manos los anchos hombros y bajándolas hasta el pantalón que aún llevaba puesto. Colocó una de sus manos en el enorme bulto que tensaba la tela del pantalón, y comenzó a frotarla de arriba abajo, sin dejar de besar la satinada piel de su abdomen.

Hiro murmuró algo en un idioma que ella desconocía. Pero que sí sintió, como una descarga que fue directa hasta su mojado e inflamado sexo.

Alentada por la respuesta masculina, Emilia le bajó los pantalones hasta las rodillas junto a la ropa interior negra, saltando hacia su rostro la hinchada y enorme erección. Contempló su verga, poderosa y orgullosa, con la cabeza roma apuntando hacia ella y el tronco cubierto por alguna que otra vena. La bolsa testicular colgaba detrás, igual de sorprendente que el resto.

Quería devorarlo por completo, ofrecerle el mismo placer que él le había dado.

Cogiendo el pene con una de sus manos, subió y bajó sobre él, asegurándose de acariciar el hinchado glande con el pulgar y dar un suave tirón. Hiro respondió embistiendo contra su mano y envolviéndola con la suya propia. Aumentó el agarre y la velocidad, marcando el ritmo que deseaba. Su intenso olor a jabón, frescor y hombre la embriagó.

Abriendo la boca, Emilia capturó el enrojecido glande con los labios. Cerró alrededor de la sensible cabeza y absorbió, pasando la lengua por la pequeña abertura que tenía. Hiro volvió a murmurar algo en un idioma que ella no entendió, pero supo que le gustaba lo que hacía. Lo sabía por las venas de su cuello, la tensión del cuerpo y el movimiento de sus caderas, embistiendo contra su boca para que lo tomara con mayor profundidad.

Emilia se introdujo todo lo que pudo su pene, sin separar los ojos de los de él. Hiro la agarró con cuidado por la cabeza y comenzó a entrar y a salir de ella con la misma delicadeza. Tenerlo a su merced la excitaba. Que un hombre con un aura tan potente obtuviera su placer sin hacerle daño, sin provocarle ninguna reacción desagradable, aumentó la humedad de su sexo.

—Si supieses lo mucho que disfruto viéndote con mi miembro en tu boca —susurró él, apretando los dientes mientras ella se aseguraba de acariciar con la lengua todo el tronco de su pene cada vez que entraba en su boca.

Llevó una mano hasta la bolsa testicular y jugó con ella, masajeando y pasando los dedos. Él gruñó antes de estirar un brazo y pasarlo por la espalda de ella hasta su sexo. Comenzó a acariciarla con los dedos, pellizcando su clítoris y penetrándola con los dedos hasta el fondo. Llenó el vacío que sentía en su interior y Emilia oprimió sus dedos, soltando un quejido contra su pene.

Lo necesitaba ya. Quería que la penetrase.

Sin esperar un segundo más y con esfuerzo, Hiro la separó de él y se cernió sobre ella, dejando su ropa en el suelo. Cada centímetro de la piel femenina era cubierto por la de él y Hiro tomó su boca en un hambriento beso, lamiendo sus labios y penetrando en su boca con evidente hambre. Ella le respondió con ganas, envolviendo su cuello con los brazos y anidándolo entre las piernas. La ancha cabeza presionaba su entrada, anhelando perderse en su interior.

Se frotó contra su dura verga. Ambos gimieron.

Sin dejar de besarse, él la agarró de las caderas y les dio la vuelta, colocándola encima.

—¿Tienes un preservativo? —le preguntó ella con voz ronca, sin dejar de acariciar su verga con los húmedos labios de su sexo.

Él parecía tener dificultades para hablar.

—Sí. En el cajón.

Estirando una mano, Emilia sacó uno de los paquetitos que había dentro. Abriéndolo, se mordió el labio para contener un gemido cuando él se metió uno de sus pezones en la boca, lamiéndolo y mordisqueándolo. La otra mano de él se había deslizado hasta la unión de sus muslos, recorriendo con sus dedos la entrada de su sexo y frotando su clítoris. A Emilia le sorprendía la facilidad de Hiro para leer su cuerpo y darle placer.

—Yo... Te lo voy a poner ya —dijo Emilia sacudiendo la cabeza.

—Podría estar así durante horas, observándote mientras te corres —murmuró él bajo ella sin dejar de tocarla—. Y no me cansaría.

Emilia se inclinó para besarlo, incapaz de observar la erótica imagen de su cuerpo sin tenerlo dentro. Le colocó el preservativo con cuidado, dándole un energético tirón antes de colocarse sobre el glande.

—Tú tienes el control —le dijo Hiro con aquel brillo felino en sus ojos y un marcado acento.

Asintiendo, Emilia dejó que la ancha cabeza abriera su sexo, estirándola y expandiéndola en un exquisito placer que rozaba el dolor. Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza y su cuerpo fue adaptándose al tamaño de Hiro, aceptándolo hasta que sus glúteos tocaron los muslos de él. Estaba completamente dentro de ella.

Ella comenzó a subir y a bajar con lentitud por su ancha verga, disfrutando de los relieves que tenía y del gozo que sacaba de ella.

—Ardes —murmuró él, alzando las caderas para volver a penetrarla cuando ella salió hasta casi sacar el glande.

Las embestidas aumentaron de velocidad, el sudor comenzó a cubrir los cuerpos de ambos antes de que Hiro se incorporara y la abrazara, pegándola a su torso para sentir los pechos de ella contra él. Cuando él llevó una mano hasta su vulva, acariciándole el hinchado clítoris y los sonrojados y húmedos pliegues alrededor de su miembro, ella se arqueó y alcanzó el clímax una vez más.

Solo se escuchaban sus gemidos y sus cuerpos al chocar, al entrar en contacto cuando entraba en ella hasta el fondo.

Hiro pareció necesitar un poco más, pues dio un par de golpes de cadera más antes de alcanzar el orgasmo, con las paredes vaginales aprisionándolo con fuerza cada vez que salía de su interior. Ella se agarró a él con desesperación, abrazándolo por el cuello y aceptando los últimos temblores de Hiro. No toleraba que hubiese ni un solo centímetro de distancia entre ambos. Estaba decidida a disfrutar de él todo el tiempo que fuera posible. Sacó la lengua y lamió su piel. Un sabor salado le inundó la boca, haciendo que se moviera por su cuello y acariciara con la punta de la lengua donde latía su pulso.

Era adictivo, embriagador. Era como la droga perfecta.

Las manos de Hiro recorrían su espalda. La piel se le puso de gallina.

—¿Nos damos un baño? —soltó Emilia, deseosa de refrescarse.

Una sonrisa ronca y suave hizo vibrar el pecho masculino.

—Buena idea.
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Capítulo 5

Emilia esbozó una sonrisa cuando Hiro le capturó un pie en la bañera y comenzó a hacerle un masaje. Se miraban fijamente, con el hambre aún brillando en los ojos de ambos. Él había llenado la bañera de agua y jabón, cosa que ella agradecía. Sí, la había visto desnuda por completo, cada rincón de su ser, pero una cosa era estar presa del anhelo y el deseo, y otra muy distinta volver a la realidad.

Él, en cambio, no tenía problema con su desnudez. Se había pasado delante de ella varias veces, tanto para recoger la ropa como para llenar la bañera, con aquel esbelto cuerpo y los tatuajes decorándolo. Era como un dios pagano, perfecto en todos los sentidos.

Emilia se dijo que no debía de mirarlo tanto, pero le era imposible. Volvía a desearlo. Quería besarlo de nuevo, que la estrechara entre sus brazos y su olor la rodeara como si de una nube se tratara. Tenía el corazón acelerado, y esperaba que él no fuese consciente de hasta qué punto la afectaba.

Lo único que la deprimía un poco era el hecho de que el domingo sería la última vez que lo vería. Él regresaría a Tokio el lunes por la mañana.

Sacudiendo la cabeza y dispuesta a disfrutar hasta el último momento de él, suspiró cuando el pulgar presionó el arco de su pie. Emilia suspiró.

—Así que eres bueno en todo.

Hiro alzó una ceja negra. Las comisuras de sus labios se alzaron. Parecía divertido mientras sus dedos obraban magia sobre ella.

—Disto mucho de ser perfecto.

Emilia puso los ojos en blanco.

—Tocas el piano fenomenal, haces unos masajes que quitan años de encima y...

—¿Y...?

Emilia se sonrojó y se encogió de hombros.

—Eres bueno en el sexo. Muy bueno.

La boca de Hiro la iba a volver loca si seguía curvándose de aquella forma tan sensual.

—Tú tampoco te quedas atrás. —Hiro capturó el pie en el que le hacía un masaje y tiró de él. Emilia se deslizó un poco más cerca de él—. Lo de mañana sigue en pie, ¿verdad?

—Por supuesto. Por nada del mundo me lo perdería. Y quizá...

Hiro volvió a tirar de ella hasta que no tuvo más remedio que incorporarse y ponerse sobre él a horcajadas. Los brazos masculinos la envolvieron de forma inmediata, apretándola contra su pecho. Ella se frotó contra él como una gata mimosa, enroscando los dedos en su pelo. Piel contra piel, sin ninguna barrera que se interpusiera.

Emilia suspiró y bajó las manos hasta su cuello. Estaban tan cerca que volvía a ver las diferentes tonalidades de sus ojos castaños, brillantes y reconfortantes. El calor del cuerpo masculino volvía a aturdirla, encendiendo una estela de fuego en todas las zonas de contacto.

—Quizá... —dijo él para que ella continuase.

—No sé... podamos hacer algo más.

Los dedos de él ascendían por su espalda, presionando los pulgares y relajándola. La piel se le puso de gallina. Él lo vio y sonrió con ternura.

—¿Te refieres a comer juntos o a...?

Hiro estiró la cabeza para que los labios de ella rozaran los de él. Sintió su aliento y el embriagador aroma prensado en su piel.

—¿A...?

—Follar —murmuró antes de tomar su boca en un apasionado beso, acariciando su lengua con la de ella y moviendo los labios sobre los femeninos con maestría.

Emilia perdió el hilo de sus pensamientos a causa de la inmediata reacción que tuvo. Aplastó sus sensibles pechos contra el duro torso de él, al igual que su pubis. La verga de Hiro se había vuelto a hinchar y endurecerse, presionando contra la ingle de ella. Una de las manos masculina fue desde su espalda hasta su sexo, acariciando sus glúteos. Cuando los dedos de él encontraron su vulva, ella se frotó contra la mano en un desesperado intento por aliviar la excitación.

Un gemido escapó de su garganta.

Quería que le tocara el clítoris, que jugara con él y volviera a llevarla al orgasmo. Ansiaba muchísimas cosas y todas ellas tenían que ver con él.

Hiro capturó su labio inferior entre los dientes y lo mordisqueó, aliviando luego la placentera irritación con la lengua. Volvía a despertarla, volvía a llevarla al mismo punto de partida donde no tenía el control y todo lo que deseaba era sentirlo en su interior.

Los dedos tantearon su entrada, acariciando los pliegues bajo el agua antes de centrarse en su sensible clítoris. Emilia se explicó cómo podía saber a la perfección lo que ella deseaba. Le resultaba imposible mantener relaciones sexuales si antes no era estimulada. Algunos de los hombres con los que había salido habían alardeado de sus habilidades en la cama, de la facilidad que tenían para hacer que ella llegara al orgasmo. Ninguno lo había conseguido: eran torpes y rápidos, borrando toda emoción del momento.

Pero ahí estaba Hiro, capturando aquella sensible protuberancia con sus dedos, estimulándola con toques y preciosos movimientos que la hacían mecerse sobre su mano, frotándose con desesperación. Como si en vez de sangre tuviera fuego en las venas, no necesitó más de unas caricias más antes sentir los primeros estremecimientos del orgasmo.

—Hiro... —suspiró ella contra sus labios.

—Eres tan hermosa —le dijo él antes de penetrarla con un dedo, lento y cuidadoso.

Su sexo lo aceptó con rapidez, apretándolo en un cálido abrazo.

—Quiero llegar contigo dentro de mí —musitó Emilia con un hilo de voz, alcanzando su erección. Subió y bajó por el duro tronco, notando el relieve de alguna que otra vena—. Quiero que estés dentro de mí.

Emilia lo miró fijamente, acostada sobre su pecho mientras él seguía jugando con su sexo, curvando los dedos para tocar un punto dentro de su vagina que la volvía loca.

—Dime que te has traído un condón y no tienes que ir hasta la habitación. —La voz de Emilia sonó desesperada, sacándole una sonrisa a Hiro.

—Sí, sí que lo he traído —le respondió él con esfuerzo cuando ella ascendió la mano hasta el enrojecido glande bajo el agua, pasando el dedo por la pequeña apertura.

—Me encanta que siempre estés tan preparado —dijo contra su hombro, lamiendo la zona que no tenía jabón.

El agua se había enfriado hasta alcanzar una temperatura que contrastaba bastante con la de sus cuerpos. Ardían. Sin embargo, ninguno se percató de aquello. Estaban tan perdidos en las caricias del otro que nada que no tuviese que ver con ellos les distraía.

Hiro retiró la mano de su sexo para sacarla de la bañera y llevarla hasta el suelo. Al levantarla, Emilia vio cómo abría el paquetito sin retirar sus felinos y oscuros ojos de ella, con aquel indecente y pecaminoso brillo que le gustaba tanto. Con una decante promesa latiendo en ellos.

Sin poder aguantarse, ella lo volvió a besar, pegando sus labios a los de él sin cesar las caricias sobre su miembro.

—Te deseo tanto...

—Maldita sea, Emilia. —Hiro le retiró la mano de su pene con delicadeza y se incorporó para colocarse el preservativo.

Sin embargo, Emilia lo paró por la muñeca sin retirar los ojos de su erguido sexo. ¿Cómo podía ella tomar tanto de él y en cambio no devolvérselo? Además, era incapaz de disfrutar de sus caricias y no de su cuerpo, de su sabor y de las maravillosas vistas que le ofrecían aquellos tatuajes, cubiertos por gotitas de agua y alguna que otra zona con espuma.

Volvió a tomar su miembro entre las manos y abrió la boca para lamerlo, aprisionando la cabeza con los labios y pasando la lengua de forma persistente por la ranura. Hiro apretó los dientes y dijo algo en un idioma que ella desconoció.

Aceptó las embestidas que daba contra su boca, delicadas y cuidosas, pasando la lengua por todo su sexo. Tenía las manos en sus muslos, agarrada para no resbalarse con el agua de la bañera. Cuando pudo asegurar la postura, volvió a coger el tronco con una de sus manos y bajó la cabeza hasta sus testículos.

—Emilia... —gruñó él, observándola con los ojos aún más oscurecidos y el cuerpo en tensión.

Apenas pasó la lengua por la rugosa piel cuando él la apartó con ternura, estirando una mano y acariciándole el rostro. Se inclinó para besarla y ella lo aceptó con gusto, entregándose por completo. La presión de sus labios era diferente y no fue hasta que ella estuvo a punto de resbalarse que él soltó una carcajada y se colocó el preservativo.

Emilia dejó que se tumbara sobre ella, acaparándola y haciendo que le rodeara la cadera con las piernas. El agua casi cubría su cuerpo por completo, lamiéndola como si de olas de fuego se tratasen, haciendo más erótico el encuentro.

Ambos se sostuvieron la mirada cuando él la abrió aún más con sus propias caderas para entrar, provocándole un incontrolado placer. Su verga se abrió paso por su sexo, expandiéndola y aumentando el deseo que la recorría de pies a cabeza.

Comenzó a entrar y a salir del sexo femenino con lentitud, asegurándose de rozar los pliegues y el clítoris. Emilia lo abrazaba por el cuello, cerrando los ojos y dejándose llevar por el gozo. Salía casi por completo de su interior cuando volvía a entrar hasta el fondo, arrancándole un gemido. Ella solo se atrevió a abrir los ojos para mirar por encima del hombro masculino y ver el terso y firme trasero que Hiro poseía, además de los eróticos movimientos que hacía al embestirla.

Perdiendo el sentido, volvió a hallar el mayor de los placeres en los brazos del pianista.


                            

Después del baño, Hiro la llevó en brazos hasta la cama, riéndose por un comentario que ella le había hecho en relación a lo diferente que estaba resultando ser aquella noche. Emilia no había esperado acostarse con el atractivo pianista que había acudido a Coria del Río por la semana cultural japonesa. Todo lo que le había sucedido, había sido de forma esporádica, sin planteamiento ni organización. Los hechos habían ocurrido por sí solos.

Tumbada en el colchón, ronroneó cuando él la atrajo hacia su pecho. Ella recorrió con la yema de los dedos los tatuajes de su piel, maravillándose por los misteriosos colores que tenía y el perfecto diseño. Aquellos tatuajes simbolizaban la parte oscura de Hiro, aquella que no dejaba entrever y que era sin lugar a dudas todo un descubrimiento: deseo, pasión y locura.

Cada vez que Emilia pensaba en él, en lo que le transmitía cuando se abandonaban a los brazos del otro, era en colores: como un amanecer a punto de alcanzar su máximo esplendor, desde el más oscuro hasta el naranja y amarillo, una explosión de sabores y sensaciones que no había experimentado antes.

Mientras Hiro le explicaba las diferentes funciones que ejercía en el museo, describiéndole alguna que otra experiencia, y lo útil que le resultaba hablar cuatro idiomas, ella consiguió saber que tenía treinta años, estaba soltero, lo que le causó gran alivio, y pasaba la mayor parte del tiempo encerrado en un despacho. Disfrutaba del senderismo, de las vacaciones en la montaña y el sonido de la naturaleza.

—Tienes las aficiones de un gran solterón.

Hiro alzó una ceja, haciéndola reír.

—¿A qué te refieres?

—Pues que eres un ligón. Mira lo poco que te ha costado conmigo. —Emilia esbozó una sonrisa antes de suspirar.

—Yo podría decir lo mismo de ti.

—¡Oh, por favor! Anda ya.

—¿Crees que Takashi no se ha fijado en ti? De hecho, el cocinero también. Pero es demasiado tímido para acercarse.

—No te creo —dijo ella con rotundidad antes de bostezar—. Y no me importa lo que digas.

—Los japoneses somos diferentes a los españoles. No te vas a dar cuenta de que nos sentimos atraídos hacia ti.

—Pues tú lo hiciste bastante bien —comentó ella, posando los labios en su pecho duro. Disfrutó cuando su piel se puso de gallina.

—Quise tantear el terreno antes de arriesgarme. No quería que me rechazaras de forma tan abierta.

Los ojos se ambos se encontraron. Emilia pensó en lo enigmáticos que se veían, tan comedidos y brillantes. Parecía la mirada de un felino descansando tras haberse alimentado, sin nada que lo perturbara.

—Buena jugada. Pero no te habría rechazado —admitió ella, comenzando a sentir los párpados pesados—. Me llamaste la atención desde el primer momento en el que te vi cuando me hablaste.

Hiro tomó una profunda bocanada de aire.

—Pensé que me había arriesgado demasiado al insistir en que te unieras a la cena. Si respondías negativamente, Takashi se habría reído de mí por el resto de mi vida.

—¿Es japonés?

—Sí, con muy malas pulgas y una memoria de elefante.

—Entonces mañana deberías agradecerme que no te haya rechazado públicamente.

Hiro curvó la comisura derecha hacia arriba, haciendo una sonrisa torcida que la habría dejado sin aliento de no ser porque estaba agotada. La calidez del cuerpo masculino y la sábana blanca que los cubría le ofrecía una temperatura óptima para  rendirse a los brazos de Morfeo. Además, olía tan bien que enterraba la nariz en su cuello cada vez que tenía oportunidad.

—Descansa —le dijo en voz baja antes de estirar el brazo y apagar la luz de la mesita de noche—. Mañana lo pasaremos bien. Incluso mejor.
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Capítulo 6

Nada más despertarse, Emilia había vuelto a su piso para ducharse, cambiarse ropa y poner en orden sus pensamientos. Se había marchado temprano, con Hiro recorriéndole el cuello con la nariz y prometiéndole que estaría en Coria antes de las dos de la tarde para almorzar con él. Además, había optado por enseñarle los objetos más tarde, donde ni Takashi ni Rosa pudiesen interrumpirlos.

Aquello había sonado prometedor.

Acababa de salir de la ducha y secarse cuando cargó el móvil al enchufe, colocándolo en una pequeña repisa mientras se secaba el pelo. Ignoró las notificaciones, enfrascada en la noche que había pasado con Hiro y la experiencia inolvidable que atesoraría por el resto de su vida.

Emilia se acercó la muñeca a la nariz e inspiró. Daba igual qué zona decidiera olerse, el aroma de Hiro la acompañaba, como un fiel testigo de lo que había pasado entre ambos. Estaba bajo su piel como una huella indeleble. Los latidos de su corazón se aceleraron, haciéndola suspirar.

El teléfono comenzó a sonar.

Quitándose la toalla que había tenido sobre la cabeza, dejó libre su melena castaña antes de contestar la llamada. Al ver de quién se trataba, se sonrojó.

—Yo...

—¡Emilia! ¿Por qué no me has contestado mis llamadas? Estaba preocupada —saltó María al otro lado del móvil.

—Me recogí muy tarde de Coria y me fui directa a la cama —dijo con voz rápida antes contestarle un mensaje a su madre por mensaje. Ella también le había escrito la noche anterior, mandándole fotos desde Málaga. Se habían ido a pasar unos días antes de poner rumbo a Valencia. Desde que sus padres se habían jubilado, a Emilia le era casi imposible verlos.

—¿Tan bien te lo estás pasando en Coria del Río? —le preguntó María con voz extraña, como si notase que había algo que ella no le contaba.

—Lo sabrías si me hubieseis acompañado.

Emilia comenzó a arreglarse, haciéndose un maquillaje natural y delicado que agrandaba la expresión de sus ojos y le daba más luz. Satisfecha con el resultado, fue arreglándose el cabello a la misma vez que María le hacía preguntas.

—¿Entonces no estás todo el día sola?

—No, de hecho hay una organizadora que se llama Rosa y... ¿No te hablado de ella? —le preguntó sin dejar de hacerse unas suaves ondas en el cabello—. Bueno, da igual. La cuestión es que solemos estar juntas. Me incluye en sus places y comidas. Incluso ayer asistí a una cena con el alcalde de Coria.

—¿Hablas en serio?

—Suena extraño, ¿verdad? Ni yo me lo creía. No pintaba nada y allí solo estaba el equipo que se había encargado del desarrollo de la semana cultural japonesa.

María murmuró algo por lo bajo que Emilia supuso que iba más por su novio Gustavo que por ella. Al acabar, recogió el baño y se dirigió a su habitación casi sin tocar el suelo, incapaz de ocultar la felicidad que la embriagaba cada vez que pensaba que volvería a ver a Hiro. Se preguntó qué harían ese día, dónde comerían y qué piezas de arte le enseñaría.

Suspirando, abrió el armario y miró la ropa que tenía.

—¿Sabes? Hoy descanso, quizá le diga a Gustavo que nos acerquemos, aunque no estoy muy segura. Me apetece quedarme en casa todo el día.

—Descansa y ven el año que viene, de todas formas hoy es el último día.

—Mmm... ¿Por qué será que me resulta muy raro que no me insistas en ir cuando hace apenas unos días habría jurado que te mosqueaste por no haberte acompañado?

Emilia puso los ojos en blanco antes de coger un vestido estampado de color marrón y de manga larga.

—No seas tan retorcida —le dijo Emilia con voz jocosa—. Solo queda hoy y ya me da igual seguir con Rosa.

—Si tú lo dices... Por cierto, ¿y tus padres? ¿Siguen viviendo su segunda luna de miel? Me dan una envidia...

Emilia procedió a contarle lo que sabía de sus padres mientras se vestía y cogía otro bolso, guardando el libro de El amante en su interior. Como muy bien había señalado María, ambos se dedicaban a viajar dentro de España, visitando diferentes pueblos que pudiesen ofrecerle un sitio bonito donde descansar y desconectar. Lo curioso era que ya llevaban así unos años, y a medida que pasaba el tiempo, más lejos se marchaban. Sin embargo, Emilia no se quejaba, más bien lo contrario. Le gustaba ver el brillo de felicidad en los ojos de sus padres, siempre con ansias de absorber cada pequeño detalle del sitio que visitaban... Aunque ello significase no verlos más que una o dos veces al año.

Cuando María y ella se despidieron, Emilia se miró una última vez en el espejo antes de volver a Coria del Río. Le gustó el reflejo que le devolvía el espejo y se marchó, murmurándose una y otra vez mientras se colocaba el cinturón de seguridad que no tenía sentido sentirse así, con el corazón acelerado y la garganta seca. Sí, le gustaba Hiro, había una irremediable y pasional atracción entre ambos... Pero eso debía de ser todo.

Él se marcharía al día siguiente a Japón y ella no volvería a verlo. No es que la deprimiera saberlo, pues había sido consciente de ello desde el primer momento, pero pocas veces había tenido una afinidad tan explosiva con otro hombre. Se dijo que solo tenía que disfrutar de él, del regalo que le había hecho la vida al ponerle a Hiro en su camino... aunque fuera solo una noche. Era adulta, tenía veintinueve años y ya estaba cerca de los treinta. No tenía edad para lamentos y menos aún para encaprichamientos tontos.

Sí, eso haría, aprovecharía cada segundo que tuviese para mirarlo, admirando la forma en la que se movía como un elegante felino, o el calor abrasador de su oscura mirada... o cómo apretaba los labios cuando ella lo tomaba en la boca.

Suspirando, encendió la radio y decidió dejar de pensar.
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—Oh, mira quién está ahí. Tu chica, Hiro —le dijo Takashi en japonés mientras daba un sorbo de su cerveza, sin apartar los ojos de la elegante figura de Emilia.

Hiro contempló a Emilia, quien estaba parada en uno de los talleres de caligrafía japonesa. Aquel día estaba sencillamente preciosa, con un vestido de tonos marrones y arenas que iban a juego con su melena de color canela. Al verla sonreír en dirección a la mujer que le había escrito su nombre en un papel, sintió que la boca del estómago se le cerraba. Emilia poseía, sin lugar a dudas, la boca más hermosa y tentadora que él nunca hubiese visto en una mujer: grande y amplia. Era uno de sus rasgos más llamativos.

Se fijó en que se había ondulado la melena, haciéndola parecer más juvenil y desenfadada.

De forma inmediata, su cuerpo reaccionó a ella. La risa de Emilia llegó hasta él, como si de una dulce melodía de piano se tratase, aliviando la rigidez de sus músculos al contemplar la posibilidad de no volver a verla. El viento arrastró su olor a jazmín y cereza, provocando que sintiera cómo su miembro comenzaba a endurecerse.

—Deja de babear —le espetó Takashi con los ojos entrecerrados—. Si te crees que no os escuché follar por la noche, estás equivocado. Incluso mi propia habitación olía a sexo.

Hiro ignoró sus palabras, incapaz de retirar la mirada de Emilia. Atraía la atención de todos con su calidez y amabilidad. Sin contar lo guapa que era. Poseía una belleza clásica, diferente a la que se solía ver en los núcleos urbanos de Japón.

Emilia se guardó unos papeles en el bolso antes de girar en la dirección en la que se encontraba él.

Los ojos se ambos se encontraron. Ella sonrió aún más, él no pudo evitar devolvérsela. Takashi bufó.

—Esto es el colmo... No es la primera mujer guapa que te tiras.

La sonrisa de Hiro se borró al ver que Rosa aparecía y la abrazaba, haciéndole miles de preguntas que no parecían tener fin. Al final Rosa la cogió de la mano y se la llevó en sentido contrario, hacia el ayuntamiento sin dejar de parlotear. Emilia lo miró una última vez, mordiéndose el labio inferior.

Una pesada decepción se instaló en su pecho al mismo tiempo que la sonora carcajada de su compañero atraía la atención de otros visitantes.

—Si tu intención es repetir lo de anoche antes de volver a Tokio... Vas a tener que currártelo.

—¿Desde cuándo te has vuelto tan pesado? Me caías mejor cuando no hablabas y contestabas con monosílabos —saltó Hiro, dándole un buen trago a su cerveza.

—Aquí estás tú, esperado al alcalde mientras Emilia se pasea por el pueblo con Rosa... Definitivamente, tu vida apesta. —Takashi había ignorado sus palabras y un brillo juguetón relucía en sus oscuros ojos.

—¿Por qué no te vas con Hanako y me dejas en paz?

—Esa tía es infumable —le contestó con rapidez—. Es más, en cinco minutos estará...

—Buenas tardes, señor Yoshida... Mori —respondió Hanako con voz fingidamente dulce a este último, dirigiéndose a ambos por sus apellidos. Ella debía de haber llegado justo en ese momento.

Hiro le dedicó una cortés mirada y la saludó con un gesto de cabeza.

—Hanako.

Hanako trabajaba como recepcionista en el Museo Nacional de Tokio. A pesar de que Hiro había insistido en no necesitarla durante la semana que se quedaría en Coria del Río, su padre había hecho oídos sordos, olvidando quizá que él hablaba español y ya había visitado otras veces el país por temas de negocios o estudios. Hanako era conocida por la fijación que le tenía a una buena organización y el duro trabajo, resultando ser muy eficiente.

Takashi ni la saludó, miró para otro lado.

—¿Quiere almorzar con todos nosotros? He planeado algo rápido y ligero en...

—Almorzaré sin compañía, gracias —la interrumpió Hiro con delicadeza. Ella asintió—. ¿Sabes dónde está el alcalde?

—Sí, ya viene de camino. Le habían surgido unos imprevistos.

Hiro vislumbró al alcalde en compañía de otro hombre que había salido de ayuntamiento. Ambos iban hacia él sin dejar de hablar y bromear. Sin embargo, Hiro le dabas vueltas a la cabeza una y otra vez, preguntándose adónde la habría llevado Rosa. ¿Tendría la oportunidad de almorzar con Emilia o sería demasiado tarde? Esperaba acabar con rapidez aquella pequeña quedada con el alcalde y así ir en su busca.

Esbozando una de sus mejores sonrisas, Hiro volvió a fingir ser el magnífico y educado pianista que ostentaba un alto cargo en el Museo Nacional de Tokio.                                                                                

                                      

Emilia se despidió de Rosa cuando esta le comentó que aquel día almorzaba con su marido, pues después de tantos días en cenas y otras comidas con el ayuntamiento, su estómago le exigía algo casero. Rosa la había invitado a su casa, y cuando ella había rechazado la oferta cortésmente, esta le pidió que la llamara si cambiaba de opinión. Era el último día de la semana cultural japonesa y pensaba empaparse con cada pequeño detalle que pudiese.

Emilia había ayudado a Rosa a recoger algunos de los adornos de los interiores, cerrando salas que se habían usado para las conferencias durante aquellos siete días. Había visto a Hiro desde la distancia cuando se había parado en uno de los talleres.

Ajena a él, había pagado para que una mujer japonesa escribiera su nombre en japonés en una pequeña cartulina cuando un escalofrío le había recorrido la nuca. Girando al cabeza, lo había visto. A él. Era imposible confundirlo entre el gentío.

Sus mejillas se habían sonrojado al percatarse del brillo animal que había en sus oscuros ojos. Sin embargo, lo que más la había afectado fue la sonrisa de verdadera alegría que había cruzado su rostro. Su corazón había dado un vuelvo dentro de su pecho al verlo allí, tan guapo e irresistible como siempre, vestido con una camisa blanca que ocultaban los poderosos tatuajes de su cuerpo, unos chinos oscuros y unos botines que restaban formalidad a su apariencia.

Perfecto. Así estaba Hiro. Perfecto.

Regresando a la calle donde se encontraba el ayuntamiento, Emilia dejó escapar un suspiro de tristeza al percatarse de que Hiro no estaba allí. Lo buscó con ansias entre la multitud al tiempo que una suave y fresca brisa traía hasta ella un familia olor.

La piel se le puso de gallina al identificarlo. «Es él, es el olor de Hiro», pensó humedeciéndose los labios.

Emilia jadeó cuando unos cálidos dedos le rozaron levemente el antebrazo. No necesitó darse la vuelta para saber de quién se trataba.

Hiro se movió hasta colocarse delante de ella. Luego esbozó una cálida sonrisa que le arrebató el aliento.

—¿Todo bien? —le preguntó él aquella voz aterciopelada que poseía.

«Ahora sí», quiso contestar ella. En cambio, Emilia se cruzó de brazos para aplacar las tremendas ganas que tenía de abrazarlo. Abrazarlo de la misma forma que él lo había hecho después de caer rendidos en la cama.

—Sí. ¿Y tú?

—También. —Hiro la escudriñaba, como si no quisiese perderse ningún detalle de ella.

—¿Te apetece almorzar conmigo? —le preguntó Emilia de repente, alzando una ceja.

—¿Almorzar? Me encantaría.

Sin dejar de mirarse mutuamente, Emilia tuvo que apartar la mirada por la intensidad que había en la de Hiro, ardiente y brillante. Tan caliente que quemaba. Tan profunda que confundía. Su cuerpo reaccionó de forma inmediata, humedeciéndose y tensándose. Emilia anhelaba tocarlo, pasar los dedos por su brazo y ascender hasta su pecaminosa boca...

Inflando su pecho de aire, sacudió la cabeza para alejar esos pensamientos.

—Muy bien. ¿Qué te apetece?

—Tú elijes —le dijo él de buen humor, siguiéndola.

—¿No tienes que comer ni con el alcalde ni con el grupo que siempre te sigue?

—No me siguen —repuso él, sacándole una risa—. Al menos no siempre. Tendrías que ver a mi padre.

—¿Tu padre? ¿Por qué?

—Es la cabeza del museo, el máximo responsable. A él sí que le siguen muchas personas.

—¿Os parecéis? —le preguntó Emilia con curiosidad, intentando imaginarse al padre de Hiro. Tenía que ser bastante guapo, pues su hijo lo era.

—Sí, sí que nos parecemos. Aunque él es más...

—¿Mayor?

Hiro ocultó una sonrisa ante su comentario bromista.

—Serio. Yo diría serio.

—De acuerdo, entonces no te pareces a tu madre.

—La mayoría de las personas que conozco afirman que estoy muy mezclado. No lo sé, supongo que tendrías que verlos para decidir por ti misma —le dijo él con las manos metidas en los bolsillos del pantalón—. ¿Qué hay de ti?

—Supongo que igual, depende de a quién preguntes. Yo opino que me parezco a mi abuela, a juzgar por una foto que tengo en la cartera. Lo único es que ella tenía los ojos verdes muy bonitos.

—Tú también los tienes bonitos. Bastantes, de hecho.

Emilia lo miró fijamente durante unos segundos sin dejar de caminar, aceptando el cumplido de la mejor forma posible. Iba a decir algo cuando Hiro la agarró del brazo y tiro de ella hacia él, desviándola. Volviendo a sí misma, se percató de que había estado a punto de golpearse con una farola.

Emilia se encontraba a penas unos centímetros de esta.

—No me lo puedo creer —murmuró ella.

—Estoy por llevarte en brazos otra vez —bromeó él, soltándola para desgracia de ella.

—Me has salvado de un buen golpe —apuntó retomando el camino.

—Quiero enseñarte los objetos y pinturas que finalmente no se han mostrado, así que para ello me he prometido mantenerte sana y salva.

Ella puso los ojos en blanco, aunque esta vez miraba hacia enfrente. Por mucho que lo deseara, tendría que conformarse con disfrutar de él cuando comiesen. Había quedado demostrado una vez más que su torpeza seguía al acecho.

Unos diez minutos más tarde, ambos pararon en un restaurante que Emilia calificó como indie. Le gustó la decoración sencilla y armoniosa, la suave música de diferentes grupos que se colaban por los altavoces, al igual que toda la comida ecológica que vio en platos y en el mostrador.

Sentándose en una mesa cerca de la ventana, el corazón de Emilia dio un vuelvo cuando los pies de él tocaron los de ella bajo la mesa. La luz que penetraba por el cristal de la ventana incidía sobre la mitad de su rostro, dándole carta blanca para disfrutar de la perfección de sus rasgados ojos, o de la recta nariz de aspecto regio.... o quizá fuese su deliciosa boca la que le impedía concentrarse en sus propios pensamientos y dejar de hacer el ridículo.

Cuando pidieron la comida y las bebidas, Emilia no pudo evitar hacer la pregunta del millón.

—¿A qué hora te vas mañana?

—Si no recuerdo mal, a las dos de la tarde sale el avión.

El camarero dejó las bebidas y algunas tapas antes de marcharse. Emilia, ignorando la mano invisible que parecía constreñirle la garganta, forzó una sonrisa.

—Tiene una pinta fabulosa.

—¿Qué libro leías? —le preguntó él de pronto.

—¿Cómo?

—El día que te vi en el parque. Leías un libro.

Emilia hizo memoria y asintió, sorprendida de que recordara aquello.

—El amante, de Marguerite Duras. ¿Sabes cuál es?

—Sí, sí que lo sé —dijo él observándola detenidamente. Apoyó los codos en la mesa—. ¿Cómo puede ser posible que a una persona tan alegre como tú le guste una novela tan cruel?

—¿La has leído? —Emilia lo observaba con los ojos abiertos de par en par.

—Sí, pero no has respondido a mi pregunta —le recordó con suavidad.

Emilia dio un trago de su bebida antes de responder.

—Creo que gran parte de su encanto reside en la relación tan desequilibrada que hay entre ellos. Recuerdo que las primeras veces que la leí no conseguía entender por qué ella era tan cruel con él. Es decir, comprendo el contexto y que, al ser parte de la vivencia de la misma escritora, le fuera imposible amarlo, corresponder a sus sentimientos. —Emilia reflexionó en voz alta todas las ideas que se le habían pasado por la cabeza cada vez que había releído el libro una y otra vez—. Pero creo firmemente que, si hubiese sido yo la que hubiese vivido esa experiencia y en el mismo contexto, habría sido capaz de actuar de forma diferente.

—Habría perdido parte de su encanto, ¿no crees?

—Supongo que depende de los gustos. Como bien has observado, huyo de las fatalidades y el drama. Sin embargo, El amante es una excepción. Soy adicta a él —terminó Emilia con una sonrisa.

—¿Sabes? Tengo una teoría sobre el libro.

Ella alzó una ceja, viéndolo dar un sorbo de su vino. Incluso para la bebida tenía gustos exquisitos.

—De acuerdo. Soy toda oídos.

—Creo que ella no se permitió amarlo, aunque sí que lo hizo al final. ¿Cómo no puedes amar a una persona con la que has compartido tanto y a la misma vez ha sido la única que verdaderamente se ha preocupado por ti? Nadie puede dudar de los motivos superficiales que propiciaron el inicio de su aventura, pero sí del final.

Emilia miró hacia abajo, hacia sus manos, y esbozó una significativa sonrisa. Hiro ladeó un poco la cabeza, sin dejar de observarla.

—¿Qué piensas?

—Que creo que tengo el libro en el coche —musitó ella con expectación—. Lo dejé para aliviar el peso del bolso. Si tenemos tiempo...

—¿Sí...?

La música seguía siendo indie pero había cambiado a otra. Ella la reconoció de forma inmediata. Era una de sus favoritas. Pensó en lo mucho que le gustaría que él le leyese un fragmento del libro, apoyada sobre la almohada y con su olor rodeándola en un cálido abrazo. Hiro tenía una exótica y aterciopelada voz masculina que sería capaz de llevarla más allá de la cordura.

—Quizá te lo explique luego —dijo ella con rapidez al ver que el camarero se acercaba con la comida.

Mientras comían y disfrutaban de la amplia gama de sabores, Hiro le hizo más preguntas sobre su trabajo, su contexto social y lo que hacía cuando no trabajaba. Ella le respondió con naturalidad, sin esconder nada. ¿Qué importancia tenía? Aquel día sería el último que lo vería. Si había algo de su monótona pero tranquila vida que lo perturbara, lo ocultaba bastante bien, pensó mirándolo de reojo.

Emilia luchaba contra el nudo de emociones que se le había asentado en la boca del estómago. Intentaba no dar cabida a esos pensamientos que le recordaban una y otra vez que nunca más lo vería, que sus caminos se habían cruzado de forma casual antes de volver a separarse. Ella volvería a Coria del Río, volvería a disfrutar de sus calles, del plácido ambiente y de las siguientes semanas de cultural japonesa a lo largo de los años. Pero él no. Ella lo recordaría, lo vería en cada esquina, en aquel restaurante en el que comían y en el parque. Y eso sería todo.

Al terminar, ambos se marcharon hacia la exposición. Estaba cerrada, pero Hiro sacó unas llaves y abrió, sosteniéndole la puerta. Ella pasó musitando un «gracias» y esperó a que él encendiera las luces, pues estaban en la oscuridad absoluta.

Su corazón se aceleró cuando él se acercó a ella, rozándole el brazo con el pecho. El olor masculino penetró en sus fosas nasales, mezclado con el de papel y muebles, y suspiró. Para decepción de Emilia, él solo se había estirado para encender la luz que estaba a sus espaldas.

Cuando sus rostros quedaron iluminados, el corazón de Emilia dio un vuelco. Hiro estaba tan cerca que podía ver una porción de la pálida piel de su pecho entre botón y botón. Las yemas de los dedos le hormigueaban por las ansias de querer tocarlo. Quería hacerlo.

Sin poder contenerse ni un segundo más, Emilia lo agarró por la camisa y tiró de él hacia abajo. Hiro bajó la cabeza y dejó que lo besara, envolviéndola entre sus brazos y apretándola contra su esbelto cuerpo. Contrario a lo que ella había pensado, el hormigueo de sus dedos se intensificó, propagándose por cada centímetro de su piel como llamas de fuego.

Hiro movió su boca sobre la de ella, acariciando cada hueco con su lengua mientras las manos de él palpaban su espalda. El beso se volvió más pasional y violento, como si ninguno de los dos pudiese controlar el hambre que sentían hacia el otro. Hiro descendió las manos hasta colocarlas en los glúteos de ella e impulsándola, Emilia envolvió las piernas alrededor de sus caderas.

Ella acabó sentada sobre una superficie de madera y solo pudo notar que era una mesa cuando Hiro retiró su boca de la de ella y bajó por el cuello.

—Hiro... —suspiró.

La lengua masculina lamió el arco del cuello, presionando los labios justo en la zona donde latía su pulso. La piel se le erizó y Emilia gimió. La estaba enloqueciendo, empujándola hasta el límite del deseo y humedeciéndola. El silencio que los envolvía solo era interrumpido por los sonidos que ella hacía cada vez que él le proporcionaba placer.

Las manos de él fueron hasta las rodillas de ella, separándolas por completo. La tela que cubría su vulva estaba mojada, pegada a la entrada por la excitación que sentía.

Al verlo agacharse a la altura de su sexo, ella suspiró. Hiro la miró fijamente, sin retirar los ojos de ella mientras deslizaba por sus torneadas piernas la pequeña pieza de ropa interior que llevaba.

Depositó un tierno beso en una de sus rodillas antes de agarrarla de las caderas y tirar de ella hasta sentarla en el borde de la mesa. Su corazón se desbocó, latiendo acelerado contra las costillas. Emilia afianzó su agarre, encontrando irresistible e incluso oscuro los precisos y rudos movimientos de Hiro. Volvía a salir al exterior aquella parte dominante que tenía.

—Hueles tan bien —murmuró él antes de lamerla.

La primera caricia fue desde su clítoris hasta la estrecha entrada de su sexo, pasando la lengua una y otra vez por el inflamado brote y la hendidura. Él mordisqueó con suavidad los pliegues húmedos de su vulva, frotándolos y tirando con cuidado. El placer que le proporcionó le arrancó un gemido gutural a Emilia, teniendo los nudillos blancos por la fuerza con la que se agarraba a la mesa.

Era líquido en sus manos. Estaba derretida, sin fuerza para no pedirle más que caricias.

Los dedos entraron en ella con cuidado, no dejando en ningún momento de acariciar el clítoris, pellizcándolo y frotando con mayor rapidez. Un intenso calor se abrió en lo más profundo de ella, abriendo las piernas en su totalidad y mostrándole su rosado e hinchado sexo, los labios custodiando la entrada y el tenso clítoris que recibía las caricias.

—Hiro... —murmuró Emilia, arqueándose y colocando los talones en el borde de la mesa.

Él cubrió todo su sexo con la boca, terminando por centrarse en el punto donde mayor placer recibía. Uno de los dedos fue hasta la entrada, hurgándola y haciéndolo círculos en ella sin entrar. Estaba haciendo estragos en su cuerpo, sentía la humedad manando de su interior y el orgasmo avasallándola sin piedad. Estaba a punto de alcanzar el ansiado clímax.

Hiro se incorporó y la besó, tragándose el gemido femenino y dándole a probar su dulce sabor. Las lenguas de amos se entrelazaron, apretándose mutualmente mientras Emilia intentaba desabrocharle los pantalones.

Cuando lo consiguió, envolvió la ancha y dura erección con los dedos, subiendo una y otra vez por el tronco. Él dijo algo en japonés y comenzó a embestir contra su mano sin dejar de besarla, cogiéndole el rostro entre sus manos. Había tal pasión y deseo en sus gestos que la encendían hasta límites insospechados. Emilia nunca había estado con ningún hombre que mostrara tal grado de excitación por ella, como si no tocarla significara una inmensa tortura para él.

Ella siguió con los movimientos, desplazando una mano hasta la bolsa testicular y amasándola.

—Date la vuelta —le ordenó él con voz suave antes de separarse, dándole un último beso.

Emilia se bajó de la mesa y le dio la espalda, levantándose el vestido y mostrándole sus nalgas. Él pasó las manos por sus glúteos antes de retirarse y sacar un preservativo del bolsillo y ponérselo. Ella se mordió el labio.

—Siempre estás preparado —dijo Emilia con voz agitada y agradecida. Ella ni siquiera había pensado en ello.

—No sabes lo difícil que ha sido para mí no besarte al verte en el taller de caligrafía —susurró Hiro con voz ronca, retirándole el pelo del cuello y pasando la nariz.

Él se cernió sobre ella, pegándose con su cuerpo. Emilia sintió su caliente erección en la parte baja de la espalda, piel contra piel.

Hiro desplazó una de sus manos desde los labios de ella hasta llegar a su monte de Venus. Pasó la mano por su sexo un par de veces, frotando el clítoris. Ella echó el trasero hacia atrás, anhelando más de él.

Al ver que él pensaba seguir disfrutando de su cuerpo antes de penetrarla, Emilia decidió tomar la iniciativa. Estiró una mano y agarró su pene, llevándolo hasta la entrada de su vagina. Frotó el glande a lo largo de todo su mojado sexo, provocando que ambos gimieran.

Él murmuró algo en un idioma que ella desconocía. Emilia volvió a hacer lo mismo, frotando la sonrojada cabeza de su miembro por toda su hinchada vulva. Él movió las caderas y  le colocó una de las piernas en la mesa, apoyada en la rodilla. En esa postura, Hiro tenía total libertad para penetrarla y tomarla.

—Hazlo, por favor —murmuró ella mirando hacia atrás.

Los labios masculinos acariciaron los suyos antes de inclinarla y entrar de una embestida. Los músculos de su interior lo apretaron en un cálido agarre, arrancándole un gruñido feroz. Hiro comenzó a moverse con lentitud, saliendo hasta casi dejar fuera el glande para luego hundirse por completo en la calidez de su vagina.

Con la escasa luz que los iluminaba y el intenso silencio que los rodeaba, solo se escuchaban sus gemidos y suspiros, y el sonido de sus cuerpos al cuerpos al moverse, cada vez que su verga entraba y salía de ella. Aquella carnal melodía se grabó a fuego en la mente de Emilia, quien no podía más que disfrutar de las embestidas de Hiro mientras se acariciaba entre las piernas.

Rendida al placer, ella alcanzó el orgasmo con rapidez, derrumbándose sobre la mesa mientras todo su cuerpo se veía sacudido por las olas de placer que la recorrían. Hiro apenas tardó unos cuantos envites más antes de entrar en ella por completo y alcanzar el éxtasis.

Con las respiraciones entrecortadas, ambos necesitaron unos minutos para recomponerse.

Hiro la abrazó y le dio un beso en el cuello antes de bajarle el vestido y ayudarla a ponerse la ropa interior. Con tal ternura y dedicación, Emilia lo contempló con las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes. Anhelaba en lo más profundo de su ser que las horas pasaran con lentitud, que ella fuese como la escritora de El amante y no le fuese a importar en lo más mínimo que él se marchara a Tokio.

Pero la realidad era más bien diferente. Él se iría, ella lo recordaría y Hiro acabaría siendo un bonito recuerdo que atesoraría.
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Capítulo 7

Hiro le enseñó todas y cada una de las piezas que no se habían mostrado en la exhibición, explicándole su origen con una pasión parecida a la que mostraba cuando tocaba el piano. Emilia le prestaba atención, aunque le era imposible impedir que su imaginación volara y volviese a mirar la mesa de madera donde la había tomado hacía escasos minutos. Hiro la había pillado más de una vez, provocando que un suave rubor cubriera sus mejillas.

Cuando acabaron, ambos volvieron a pasar por el parque donde se encontraba el monumento de Hasekura Tsunenaga.

Parándose con el río Guadalquivir a su espalda y el suave arrullo del agua, ella le hizo un gesto con la mano.

—Me gustaría tener una foto. ¿Me la haces?

—La típica foto turística, ¿eh? —bromeó—. Claro, colócate —le dijo Hiro antes de alejarse unos cuantos pasos.

—Espera, toma mi móvil... —Emilia comenzó a buscar su teléfono dentro del bolso, removiendo todo lo que tenía en el interior y preguntándose por qué demonios se empeñaba en guardar cosas que luego no utilizaba.

—El mío toma unas fotos muy buenas. Te la haré y luego te la pasaré.

—De acuerdo.

Sonriendo, Emilia se colocó lo más cerca posible del monumento. Una suave brisa se levantó, moviéndole el cabello. Quieta, observó la precisión y seriedad con la que Hiro tomaba la foto, moviéndose para tener diferentes planos. Luego comenzó a revisarlas con el ceño fruncido.

Sonrojada al ver unos jóvenes pasar cerca, se aclaró la garganta.

—Así está bien, gracias y...

—No te muevas. Hagámonos una juntos —le dijo él conteniendo una sonrisa antes de colocarse a su lado.

Emilia parpadeó varias veces, sorprendida, cuando él le pasó un brazo por la cintura para acercarla a su cuerpo. Ella giró un poco el rostro para captar el cautivador olor de su pecho, envolviéndola en un fresco abrazo. Al ser mucho más alto que ella, Hiro tuvo que inclinarse un poco para tomar la foto.

Al terminar, no fue hasta que ambos se quedaron a solas que él se agachó para tomar su boca en un cálido y húmedo beso. Le rozó la lengua con la suya, provocando que ella respondiera de forma inmediata. Cuando se alejó, ella aún permanecía aturdida.

Emilia suspiró y lo miró.

—¿A qué hora trabajas mañana?

—Turno de tarde —respondió ella con un hilo de voz.

—¿Quieres pasar esta noche conmigo? —le preguntó él con delicadeza, escudriñando su rostro, grabándoselo a fuego.

Emilia sabía su respuesta incluso antes de pensarla. No había lugar para dudas. Quería disfrutar de él todo el tiempo que le fuera posible, y Hiro le había ofrecido una noche más. Con la sensación de sus labios aún sobre los de ella, asintió varias veces.

—Sí —respondió ella en un atisbo de sonrisa. Él curvó las comisuras de los labios hacia arriba—. Sí que me apetece.

—Bien —susurró él complacido, besándole los nudillos. Luego dejó caer su mano con delicadeza—. Hoy vamos a cenar con mi grupo, el que me ha acompañado desde Tokio —le dijo él antes de volver a ponerse a caminar—. Te caerán bien.

—¿Son todos trabajadores?

—Sí, me ayudaron a la hora del papeleo y demás. Creo que Rosa también estará allí junto a Marta e Ingrid, además de otros trabajadores del ayuntamiento. Pasaremos un buen rato.

Hiro la llevó hasta una cafetería que él describió como una de las mejores en relación al café. Mientras se deshacía en halagos hacia esta, el intenso olor de los dulces y el té llegó hasta ella. Emilia inspiró y sonrió, preguntándose cómo no había visto antes aquella pequeña cafetería de aspecto tan elegante y cálido.

Sin embargo, Emilia comenzó a hacerse a la idea de que no se quedarían allí al percatarse de que no había ni una sola mesa libre. Todas estaban ocupadas y la mayoría de los consumidores parecían no tener prisa en marcharse.

Suspirando, ella le tocó el hombro.

—Creo que tendremos que...

Emilia dejó de hablar cuando unas voces en un idioma desconocido llegaron hasta ella. Paseando la mirada por todas las mesas, encontró dos pegadas ocupadas por Takashi y otros. Este alzaba la mano y la movía de un lado a otro, intentando captar la atención de Hiro.

—Allí están. Vamos.

Hiro fue con sus grandes zancadas hacia la mesa, hablando en ese idioma que ella desconocía. Al darse cuenta de que se había quedado atrás, avanzó con paso inseguro, preguntándose hasta que punto sería incómodo conocer a los compañeros de Hiro. Emilia esperaba que él no hubiese contado nada sobre lo que había sucedido entre ambos. No deseaba ser el centro de atención por haberse estado tirando a un alto cargo del museo cuando su objetivo en ningún momento había sido iniciar ninguna aventura sexual con nadie.

Una mirada femenina se clavó en ella con repugnancia. Emilia la identificó. Se trataba de la mujer que los había interrumpido cuando Hiro se había acercado a ella el primer día, comentando una de las fotografías. La mujer era guapísima e iba impecable, con el largo cabello suelto y un traje de chaqueta con una falda.

Con reticencia, ella esperó hasta que él los saludó a todos. Takashi no dejaba de observarla.

Hiro se giró hacia ella.

—Emilia, déjame que te presente a...

Emilia falló estrepitosamente en recordar los nombres del grupo japonés. Ocupó un sitio entre Takashi y Hiro, sintiendo en todo momento que era el centro de atención. Por supuesto, lo entendía. No formaba parte del ayuntamiento y se había colado en casi todas las cenas. Lo que esperaba era que ninguno fuera conocedor del tipo de relación que tenía en ese momento con Hiro. Pero si había alguien que se lo imaginaba, esa era la mujer que la observaba con frialdad y fastidio, como si su presencia hubiese roto un clima cómodo y amigable. Para ella, Emilia era la nota discordante en aquel grupo japonés.

Hiro le preguntó a ella que le apetecía de beber antes de pedir él. Cuando terminaron, Emilia se percató de que Hiro se había enfrascado en una conversación con la mujer.

—No le prestes atención. Hanako es inofensiva —le dijo Takashi de pronto, captando su atención—. ¿Qué te han parecido los objetos que no se han mostrado en la exhibición?

—Geniales. —Emilia agradeció tener a alguien con quien hablar, pues el resto del grupo la ignoraba. Ya la habían mirado suficiente para llegar a la conclusión de que no resultaba interesante.

—Lo son. He ido innumerables veces al museo en Tokio, pero siempre que lo veo... capto algo nuevo. No hay ni un solo día en el que no se pueda descubrir algo diferente.

—Lo mismo me pasa a mí... aunque con otras cosas —expresó Emilia con alegría.

—Déjame ver... —Takashi la miró de arriba abajo, quizá buscando detalles que la delataran—. ¿Libros?

—Sí, aunque también me apasiona el sonido de los grillos y las cigarras —admitió ocultando una sonrisa. Siempre le habían recordado a su infancia, a los campamentos de verano—. Si no fuera por los mosquitos, tendría todo el día las ventanas abiertas. Es una maravilla.

—Deberías de escucharlas en Japón... hacen mucho más ruido que aquí.

—Quizá me traiga una en mi próximo viaje —bromeó ella, sacándole una sonrisa al japonés.

—Son enormes y asquerosas... pero buena suerte, chica de los bichos.

Ella asintió, entendiendo a qué se refería. Las nubes comenzaron a tapar el cielo azul con lentitud, trayendo consigo un intenso olor a lluvia. Emilia inspiró, llenándose los pulmones de aire fresco y volviendo a recuperar la calma.

—Entonces... ¿Has ido antes a Tokio? —le preguntó de repente Takashi.

—No, la verdad es que no. Pero me encantaría —respondió Emilia al mismo tiempo que trajeron sus consumiciones.

—Pues ya que conoces a Hiro, tienes una muy buena oportunidad para ir. ¿No es así, Hiro?

Emilia se tensó al percatarse del tono jocoso que había en su pregunta. Takashi parecía disfrutar de incomodar a su amigo, aunque este apenas reaccionó al escucharlo.

—Por supuesto. Faltaría más.

—Y si él no está disponible, yo estaré encantado de enseñarte...

—Eso no será necesario —le interrumpió Hiro con un poco más de dureza—. Emilia sabe que puede ponerse en contacto conmigo siempre que quiera ir a Japón.

—¿Te apetece venirte a la cena de hoy? —le preguntó Takashi de buen humor, ignorando a Hiro por completo.

—Ya la había invitado.

Emilia desconocía los propósitos de Takashi, pero con sus preguntas y la reacción de Hiro, estaba quedando más que claro que había algo entre ellos dos. El resto del grupo la observaba con curiosidad, como si ella fuese un libro abierto y pudiesen leer todo lo que había sucedido entre ambos.

La primera gota de lluvia cayó sobre la nariz de Emilia. El cielo se volvía más y más oscuro a medida que pasaban los minutos, trayendo consigo ese olor a preticor y hojas que tanto le gustaba. Cerrando los ojos, inspiró. Otra gota más cayó, esta vez en sus labios.

—Está lloviendo. Nos vemos luego en la cena si escampa —le dijo Hiro a su grupo antes de incorporarse y lanzar un par de billetes a la mesa—. ¿Vamos, Emilia? —le preguntó con una tierna sonrisa, echándole la silla hacia atrás cuando ella se incorporó.

—Claro.

De repente, comenzó a llover con fuerza, escuchándose algún que otro trueno de forma ocasional. Takashi y los demás dejaron más dinero sobre la mesa antes de dispersarse con rapidez, al igual que el resto de los clientes. Otros decidieron irse al interior para refugiarse de la lluvia, dejando toda la terraza vacía.

Ya alejados de la cafetería, Emilia resbaló cuando pisó con poca firmeza el mojado pavimento, perdiendo el equilibrio durante unos segundos. Cuando pensó que terminaría por caerse al suelo, Hiro la agarró de la mano y tiró de ella.

—Por los pelos.

—Gracias —musitó ella sonrojada, retirando la mirada—. Se me había olvidado comentarte que los días de lluvia soy el doble de torpe.

La ropa de Hiro había comenzado a empaparse, pegándosele la camisa que llevaba a algunas zonas de su cuerpo. Los tatuajes que lo cubrían se revelaban poco a poco, mostrando el secreto que con tanto esmero él ocultaba al resto. Su pelo oscuro parecía más lustroso a causa de las gotas de agua que se deslizaban por su frente y cuello.

—Yo creo que sigues siendo igual de encantadora.

Emilia no estuvo segura de si lo que había dicho provenía de su imaginación o Hiro realmente había dicho eso en voz alta. Un trueno retumbó y la lluvia se intensificó.

—Vamos, a este paso cogeremos un resfriado. —Hiro tiró de su mano con suavidad antes de seguir caminando hacia el hotel.

—Necesito ir a mi coche —le dijo ella con el pelo pegado al rostro y los labios pálidos por el frío—. Está cerca.

—Bien, vamos.


                                 

Que Emilia no tenía nada que ponerse mientras su ropa se secaba en una silla era un hecho. Que Hiro disfrutaba lanzándole miradas a hurtadillas de forma descarada para que ella se percatase de que él la observaba, también. En ese momento, Hiro se paseaba casi desnudo por la habitación después de haber tomado un baño caliente con ella y Emilia se fijó en la fuerte musculatura de sus hombros y en su firme trasero, que estaba cubierto por un pantalón de chándal oscuro.

—¿Estás segura de que no quieres pasearte desnuda? Por mí no habría problema —le dijo él antes de mirarla de reojo con una pícara sonrisa.

—No, gracias. Quiero estar vestida como tú.

—¿Ese es el problema? Porque puedo quitármelo ahora mismo... —Hiro se llevó los dedos al elástico del chándal.

—¡No! —dijo ella sin poder contener la risa—. Quiero vestirme.

—Si insistes... Aquí tienes. Es una camiseta ancha, pero creo que te servirá como vestido hasta que tu ropa se seque.

Emilia estiró la mano para cogerla cuando él entrelazó sus dedos con los de ella y tiró, atrayéndola hacia su cuerpo caliente. Emilia colocó una de sus manos en su torso, queriendo frenar un poco el impacto. Sin embargo, como si su mano tuviese vida propia, acarició su abdomen con lentitud y apreciación.

—Dame la camiseta —le pidió ella con voz trémula.

—No. Voy a vestirte yo.

Hiro le arrebató la tolla, dejándola completamente expuesta a su mirada. Cuando ella quiso cubrirse, él se lo impidió con delicadeza. Al percatarse de la estupidez que era, pues él la había visto antes desnuda, se sonrojó y bajó las manos.

Hiro pasó la mirada por su sonrojado rostro, por sus labios y los pechos, cuyo contorno era tentadoramente sensual y lleno. Los pezones de un tono rosado y canela estaban erectos, pero no del frío. Él había puesto la calefacción nada más llegaron para evitar que se resfriasen.

Bajó por su pálido vientre hasta la entrepierna, con apenas un recortado y casi inexistente vello tapándolo, del mismo color que su cabello. Podía vislumbrar los rosados y brillantes labios de la vulva, apenas una pequeña porción de aquel paraíso que le hacía perder la cabeza.

Y luego estaban sus pálidas y torneadas piernas. Con rapidez, Hiro le colocó la camiseta.

Emilia era muy guapa, no había nada en ella que desentonara. Su olor a jazmín y cereza volvió a impactarle de lleno, sintiendo que su miembro se endurecía una vez más, hinchándose contra la tela del pantalón. ¿Por qué reaccionaba a ella con tanta rapidez? Su cuerpo actuaba como si tuviera viva propia, causándole estragos.

Suspirando, él contuvo las ganas que tenía de tocarla.

—Estás preciosa.

Emilia alzó una ceja.

—Ya... Con el pelo mojado y despeinado, y una camiseta vieja y ancha.

—Siempre estás guapa. Por cierto, ¿para qué querías ir al coche? No te vi recoger nada.

—Quizá te lo cuente luego —le dijo ella encogiéndose de hombros, con un mohín divertido—. De acuerdo, ¿qué hacemos hasta la hora de la cena? Y eso confiando que mi ropa se seque.

—No creo que quedemos, es como si un monzón se hubiese desplazado hasta Coria. —la voz de Hiro estaba teñida por el buen humor. Él se inclinó a mirar por la ventana—. El cielo está negro y no para de llover.

—¿No tienes que avisarlos?

—Ya se lo imaginarán... lo que me lleva a pensar que puede ser una buena idea pedir la cena para que nos la traigan.

—Me parece bien—coincidió ella—. ¿Entonces vas a invitar a tus compañeros aquí? ¿No será raro que me vean en tu habitación y con una camiseta tuya?

Hiro la miró desde su posición. Un rayo iluminó la parte de su rostro que estaba en penumbra.

—Prefiero disfrutarte para mí sola, mi intención era que cenáramos los dos solos... A no ser que prefieras que los llame.

—¡No! —saltó ella de repente. Al darse cuenta de su efusividad, se sonrojó. Él parecía divertido ante su reacción—. Quiero decir que no me importa.

—Bien. —Él tomó asiento en la cama antes de coger el móvil—. ¿Qué te apetece cenar hoy?

Ella se encogió de hombros.

—Te dejo que elijas.

Hiro tomó su libertad de opción como un reto, decidiendo llamar a un restaurante que encontró por Internet.

Cuando acabó, Hiro se tumbó en la cama, apoyando la espalda en el cabecero de madera. La miró durante unos largos segundos antes de abrir los brazos, invitándola a cobijarse en ellos. Emilia lo contempló desde su posición, desde la firmeza de sus brazos hasta la satinada piel que cubría sus músculos. «Tiene el cuerpo de un adonis», pensó con la respiración agitada. Cuando un trueno resonó, ella salió de su trance y fue hasta él.

Hiro la envolvió con sus brazos mientras ambos contemplaban la torrencial lluvia desde la ventana que él había dejado descorrida. A Emilia siempre le habían gustado las tormentas y el olor que dejaban tras su paso. Tan fresco y limpio, era como ser acariciada por el mar. Y así era Hiro. Cada vez que estaba entre sus brazos le parecía saborear la misma libertad, nunca se había sentido tan cómoda con otra persona que no fuera su amiga María.

Emilia no quería admitirlo, pero la entristecía saber que no volvería a verlo, que aquella noche sería la última que compartirían. Y además, estaba segura de que él no la recordaría en unos años. Hiro captaba las miradas de todas las mujeres sin hacer el menor esfuerzo. Sin embargo, ella sí que lo recordaría. Quizá, y con el paso de los años, él tan solo sería un recuerdo más, uno feliz y bonito, una casualidad que había aparecido en un estable periodo de su vida.

Emilia había estado completamente sola, sin contacto con los hombres, durante tres años. Nunca le había importado, disfrutaba de su soltería y de la libertad que esta la proporcionaba. Con sus anteriores ligues o parejas se había tenido que adaptar, buscando un equilibrio por ambas partes que en la gran mayoría de las veces, había sido ella la que había hecho el mayor esfuerzo.

Con Hiro solo llevaba viéndose tres días, por lo que no caería en el profundo error de magnificar la situación. Pero eso no cambiaba lo mucho que le gustaba.

—¿Sabes? Me apetece hacer algo —dijo Emilia con voz suave, sin moverse y disfrutando de los movimientos del pecho de Hiro cada vez que respiraba.

—De acuerdo, ¿qué es?

Emilia se incorporó para ir hasta su bolso. Abriéndolo, sacó el libro de El amante y lo miró con evidente alegría. Él alzó la comisura de su labio derecho en una sensual y torcida sonrisa.

—¿Quieres que volvamos a debatir sobre nuestras perspectivas de la lectura?

—No, quiero que me leas mi parte favorita con esa sensual voz que tienes —le pidió subiéndose a la cama.

Hiro asintió y lo tomó entre sus manos.

—¿Es una edición de kiosco?

—Sí, lo compré cuando volvía a casa de la autoescuela.

—Bien, dime tu parte favorita y te leeré la historia de esta despiadada niña.

—¡No es que fuese despiadada! Bueno, un poco. Más bien era el contexto, su madre, uno de sus hermanos...

—Déjame decirte que dudo mucho de que tú te hubieseis comportado así si tú hubieseis estado en su situación.

La buena consideración que tenía hacia ella la alagó, haciendo que una reconfortante calidez se instalara en su pecho.

—Eso nunca lo sabremos —susurró ella, abriendo el libro por su parte preferida antes de tendérselo.

—¿Quieres que actúe o algo así?

—¿También eres actor? —bromeó ella—. Vaya, pianista, políglota y actor. ¿Qué más?

—No, soy horrible —admitió él, ojeando la página por donde ella había abierto el libro—. Ese era mi hermano.

—¿Tienes un hermano?

Emilia lo miró con los ojos abiertos de par en par, preguntándose por qué en ningún momento le había hablado sobre él.

—Mi hermano falleció.

La escueta respuesta de Hiro fue suficiente para que Emilia supiese que era un tema delicado. Aunque Hiro se esforzaba por aparentar normalidad, tenía el cejo fruncido y un dolor aún llameante en sus ojos. Observándolo con el corazón en un puño, le tocó el brazo con delicadeza.

—Lo siento, Hiro.

—Ya han pasado unos años.

—Eso no importa. Es un ser querido y nunca deja de doler —murmuró Emilia acercándose. Trajo el rostro masculino hasta su pecho y lo abrazó, estando ella de rodillas—. Nunca deja de doler, aunque con el paso de los años duele de forma diferente.

Hiro la miró fijamente sin separarse de ella. Volvía a estar sereno y tranquilo, como si unos segundos hubiesen sido suficientes para calmarlo. Emilia se preguntó si no sería más que una apariencia que intentaba mantener para esconder el dolor. Él extendió una mano y le acarició la pierna antes de sonreír.

—Eres toda una caja de sorpresas.

—¿Yo?

—Sí. —Hiro capturó una de sus manos y tiró de ella hasta tenerla sentada en su regazo. Emilia parpadeó por la rapidez de sus movimientos—. ¿Sabes? Ahora más que nunca afirmo mi postura.

—¿Cuál? ¿Qué postura?

—Eres mucho mejor que la escritora del libro.

Emilia puso los ojos en blanco.

—No es lo mismo, ella vivió otras circunstancias y...

Hiro la interrumpió besándola, provocando que ella se olvidara momentáneamente de lo que iba a decir. Porque así eran los besos de Hiro, de esos que le arrebataban el aire y la dejaban lánguida entre sus brazos, aunque con ansias de más. Besaba con pasión y serenidad, acariciando todos los rincones de su boca con la lengua y mordisqueando sus labios.

Cuando se separó de ella, Emilia suspiró.

—Que sepas que no me he olvidado de lo que iba a decir.

—Quizá debería besarte otra vez —murmuró él con una arrebatadora sonrisa.

Ella se mordió el labio inferior.

—Deberías, porque se me están ocurriendo muchos más argumentos a mi favor.

Hiro la abrazó, colocando la barbilla sobre su cabeza.

—¿Qué hay de ti? ¿Tienes hermanos?

—No, soy hija única. Pero tengo unos padres hippies que molan muchísimo.

—¿Son iguales de optimistas que tú? —bromeó él, dándole un suave tirón de un mechón de su cabello.

—Sí, menos mi padre. La edad está agriando un poco su carácter... Aunque con mi madre es como un gatito mimoso. Están siempre viajando de un lado a otro. Cada vez que los veo, siento que ha pasado una eternidad.

—Por tu tono de voz... ¿me equivoco si afirmo que los echas de menos?

Emilia se encogió de hombros y tragó saliva.

—Quiero que sean felices, y de hecho lo son. Dejé la niñez hace ya bastante tiempo y ellos cumplieron con sus obligaciones. Hablamos por teléfono.

—Así que estás sola la mayor parte del tiempo.

—Disfruto de la soledad. —Emilia se giró entre sus brazos hasta tenerlo enfrente. Contempló la bella y felina mirada que poseía—. Y tú también.

—Somos dos lobos solitarios —bromeó él. Hiro sacudió la cabeza sin dejar de observarla—. Le habrías gustado a mi hermano.

—¿Cómo se llamaba? —se atrevió a preguntar.

—Takao —murmuró él antes de fruncir el ceño. Hiro infló su pecho de aire ante, con la tensión palpable en cada centímetro de su cuerpo. Emilia llevó una mano hasta su cuello y se lo acarició, queriendo aliviar la tensión de sus músculos. Él volvió a la realidad, alejado del pasado y de los recuerdos—. Él era el que tomaría el lugar de mi padre en el museo cuando se retirara. Yo me dedicaría a la música o a la ingeniería. Ambos campos me apasionan. Sin embargo, tras su muerte tuve que tomar yo su camino. —Hiro bufó—. Supongo que al menos tengo la posibilidad de tocar en mi tiempo libre.

—Eres buenísimo con el piano, ¿el museo no te hace feliz?

—No soy desdichado, y además no te habría conocido de no trabajar en el museo.  —Hiro la contempló durante unos largos segundos. Poco a poco, una cálida sonrisa fue apareciendo en su rostro—. No, no soy nada desdichado. Discúlpame, ha sido solo un pensamiento.

—Hiro, no tienes que disculparte por expresarte con total libertad —le dijo ella con firmeza al ver que un suave rubor cubría sus mejillas—. Al final no somos tan diferentes. Tú trabajas en algo que no odias pero tampoco amas debido al fallecimiento de tu hermano, y yo tengo unos padres que, la mayor parte del tiempo, se olvidan de que existo.

—Vaya dos —musitó él antes de incorporarse—. La cena no viene. Iré yo mismo a por ella.

Emilia supuso que después de la corta pero intensa charla que habían mantenido, lo que le apetecía a Hiro era estar a solas con sus pensamientos y recomponerse. Mientras se vestía con la elegancia que lo caracterizaba, Emilia lo observó con un mohín en los labios, esperando que compartir sus más íntimos pensamientos y emociones no fuera la razón de que él se alejara, que construyera unos muros invisibles que bloquearan la buena armonía que había habido entre ellos en todo momento.

Ella mantuvo ciertas esperanzas cuando Hiro se inclinó sobre ella y la besó.

—Vuelvo enseguida.

Asintiendo, lo vio marchar en absoluto silencio.
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Capítulo 8

Unos veinte minutos más tarde, Emilia se había arreglado un poco el pelo y se había parado en medio de la habitación. Su intención había sido recoger el cuarto, pero Hiro lo tenía impoluto: ni un pantalón tirado, ni zapatos desperdigados ni la alfombra fuera de su sitio.

Suspirando, iba a asomarse a la ventana cuando llamaron a la puerta. Sonriendo, Emilia abrió.

—Así que te has dejado...

—Hola, Emilia —dijo Takashi sin mostrarse sorprendido en lo más mínimo al verla. Saludándola con una pequeña inclinación de cabeza, entró en la habitación—. ¿Dónde está Hiro?

—Yo-o... Pues creo que ha sido a por la comida.

—Oh, chico listo. Venía a avisarle de que se cancelaba la cena, pero no contestaba a los mensajes del móvil.

—¿No? Pues no sé si se lo ha dejado o...

—Da igual, voy a llevarme una camisa de camino. ¿Te importa decírselo cuando vuelva? —Takashi parloteaba sin parar y se movía de un lado a otro de la habitación. Abrió el armario y cogió una camisa blanca—. Estupendo. Voy a cenar con Hanako y me he dado cuenta de que no he traído suficiente ropa.

—Claro, yo se lo digo. No te preocupes...

—¿Sabes? Creo que no hace falta que se lo digas. Se dará cuenta él solo. Es muy observador.

Takashi se dirigió hacia la puerta cuando se paró en el marco, mirándola de reojo. Alzó una ceja antes de escudriñar sus rasgos, como si hubiese visto algo que antes había pasado por alto.

—¿Estás bien?

—Sí, estoy muerta de hambre. Eso es todo.

—¿Me permites darte un consejo, Emilia?

Sorprendida, ella no pudo menos que asentir lentamente. Comprendía que tuviera prisas, pues la bella Hanako lo esperaba, y a juzgar por el brillo de sus ojos, él aguardaba a que algo divertido sucediera esa noche.

—Creo que a Hiro le gustaría verte mañana cuando nos marchemos. Rosa y otros coordinadores vienen, así que si tienes la mañana libre...

Emilia abrió los ojos de par en par, sorprendida mientras procesaba sus palabras. El corazón le dio un vuelco centro del pecho. ¿Que ella acompañase a Hiro al aeropuerto? ¿Pero qué imagen daría al estar allí? Todos llegarían a la conclusión de que algo había pasado entre ambos, y Emilia deseaba volver a Coria del Río sin habladurías y miradas curiosas.

Sin saber que responder, ella abrió la boca para volver a cerrarla. Lo volvió a intentar cuando él soltó una carcajada.

—Tranquila, mujer. Me ha quedado claro, para ti es... diversión. Y no te culpo. Las despedidas son odiosas.

—No, no, para nada —dijo ella con esfuerzo, tragando saliva—. A mí Hiro me gusta, no lo conozco apenas pero...

—Entonces ven. A él le encantará. Si no te lo ha dicho es porque teme tu reacción, créeme.

—Discúlpame si no lo hago, pero tiendes a chincharle y no quiero estar allí haciendo el ridículo cuando para él puede ser claramente algo...

Takashi volvió a dar otro paso más hacia la habitación. Por alguna razón, Emilia deseaba que la dejara a solas. La estaba confundiendo y lo poco que había creído con certeza sobre su... ¿relación?, con Hiro comenzaba a parecer inestable. Todas las preguntas que había intentado ignorar y la futura realidad sobre lo que sería de ellos, la golpearon con fuerza. El hambre desapareció de forma fugaz.

—Pues...

En ese momento aparecieron en la puerta Hiro y Hanako. El primero, con bolsas de comida, alzó una ceja al ver a Takashi en su habitación y con una de sus camisas. La segunda se llevó una mano a la boca, sofocando un gemido.

A Emilia no le hizo falta mirarse para saber que llevaba una camiseta vieja de Hiro. Paralizada y abochornada, intentó decir algo, obligando a su cerebro a formular una frase que la sacara de aquella incómoda situación. Sin embargo, solo pudo cruzarse de brazos y observar cómo Hiro le preguntaba algo a su amigo en japonés, cogiéndole del brazo y echándole de la habitación.

Emilia se quedó a solas con Hanako. Esta la miraba con repugnancia, con el cejo fruncido y los labios apretados en una tensa línea. Emilia no poseía gran conocimiento sobre la cultura japonesa, pero no era tan estúpida como para no saber que su vestimenta dejaba claro lo que había pasado con Hiro.

Humedeciéndose los labios, ella dio un paso hacia Hanako.

—Lamento todo esto. Yo...

—Das asco —soltó en inglés en un susurro con un marcado acento—. No tienes ni la más mínima idea del decoro.

Si Hanako la hubiese escupido no la habría sorprendido más. Parpadeando, sacudió la cabeza.

—Estás equivocada. No ha pasado nada con Takashi y....

—¿Es que te van los hombres casados? —Hanako bufó al mismo tiempo que Hiro y Takashi discutían fuera, apenas a un metro de ellas. A medida que se acercaban, Hanako fue bajando la voz—. Era un secreto a voces, pero hoy ha quedado clarísimo.

—¿De qué estás hablando, Hanako?

Emilia olvidó toda culpabilidad y azoramiento para dar un paso hacia ella, sin apartar sus ojos de los suyos. Sorprendida, la japonesa retrocedió hasta chocar con el pecho de Hiro. Este la apartó con suavidad antes de colocarse entre ambas.

—Tenéis que marcharos ya. Es tarde.

—Claro. Lamentamos las molestias —se disculpó Takashi de buen humor, como si nada hubiese sucedido. Luego miró a Emilia—. Piensa en lo que te he dicho, ¿eh?

Hiro cerró la puerta con un bufido, dejando las bolsas de comida sobre una mesa de madera. Emilia no se movió de donde estaba, procesando las últimas palabras que Hanako le había escupido antes de que Hiro la salvara de haberse llevado una buena bofetada. Porque Emilia había estado a punto de hacerlo. Le temblaba la mano. Con la ira fluyendo por las venas, se apartó cuando Hiro le tocó el hombro.

Él frunció el ceño.

—¿Va todo bien? ¿Te han molestado?

—¿Te has enterado de lo que me ha dicho Hanako?

Hiro sacudió la cabeza antes de negar con la cabeza.

—No, no me he enterado. ¿Te ha faltado el respeto?

—Sí —saltó ella mosqueada, apretando los dientes—. Sí, lo ha hecho.

Él suspiró y asintió.

—A veces puede ser un poco entrometida. De acuerdo, hablaré con ella...

—¡No! ¿Es que no lo entiendes? Estaba hablando con ella cuando te has metido por medio y se ha ido.

—¿Qué te ha dicho? A Hanako no suelen fallarle las formas.

Emilia alzó una ceja.

—Vale, entonces estás sugiriendo que me lo estoy inventando.

—No, no, para nada —dijo Hiro intentando acercarse a ella con calma y lentitud, como si temiese que fuese a salir corriendo—. Es solo que nunca se ha comportado así en mi presencia.

—Porque eres su jefe. —Emilia bufó—. Me ha dicho que me van los hombres casados. ¿A qué se refiere con eso?

Hiro abrió los ojos de par en par, mostrándose por primera vez sorprendido. Su siguiente reacción fue fruncir el ceño.

—¿Te ha dicho eso?

—¿No vas a negarlo? —le preguntó Emilia al mismo tiempo que su corazón se aceleraba y una fría corriente la recorría de pies a cabeza.

Él esbozó una irónica sonrisa.

—No lo considero necesario.

Genial, Emilia acababa de sentir que una mano invisible le retorcía el estómago.

—Ah, bien —murmuró ella antes de moverse e ir a por su ropa mojada.

—Espera, espera. Estoy perdido, Emilia. No entiendo nada de lo que ha pasado. —Al ver que ella se quitaba la camiseta de él y cogía el vestido, la agarró de la mano con suavidad, parándola—. ¿Puedes hacerme el favor de explicarme qué está sucediendo? ¿Por qué estás enfadada?

Emilia se deshizo de su agarre con un brusco movimiento, mirándolo con un cúmulo de sensaciones que Hiro no podía identificar y ella se veía en cierta forma incapaz de expresar. Él se lo acababa de dejar claro. No consideraba necesario explicar la situación. Ella era una aventura y lo que él hiciese en su vida privada no era asunto de ella. A pesar de ello, Emilia era incapaz de tragarse ese nudo de emociones que se le había instalado en la garganta.

—Nada, me lo has dejado todo...

—¿Todo esto es porque Hanako te ha faltado el respeto o porque piensas que estoy casado? Quiero que seas sincera conmigo. No me gustaría que nuestra despedida fuese así —le dijo él, volviendo a capturar su muñeca y acariciándole la zona interior con el dedo pulgar. Sus oscuros ojos estaban clavados en los de ella, atrayéndola hacia él—. Estás decepcionada. Lo veo en tu mirada.

Emilia se mordió el labio inferior antes de bajar la cabeza. Se encontraba en la encrucijada que querer exigirle explicaciones cuando verdaderamente no podía. Él no se las debía. Hiro la agarró por la barbilla con suavidad hasta que volvió a mirarlo.

—Me está costando entenderte. Todo lo que sé es que estás decepcionada y no quieres que te toque. Estás deseando apartarte de mí.

Él parecía dolido por su actitud. Emilia abrió la boca para decir algo, para liberar aquellos pensamientos que la ahogaban. Pero, ¿acaso podía?

—¿Estás casado, Hiro? —le preguntó ella alzando la cabeza.

—¿Crees que si lo estuviese me habría acercado a ti? ¿En tan poca estima me tienes?

—¿Puedes responder a la pregunta?

—No. No estoy casado. —Emilia sintió como la tensión abandonaba su cuerpo cuando él retiró la mirada, escondiendo algo—. Sin embargo, sí hay algo que te he ocultado.

Emilia se humedeció los labios, desapareciendo de forma fugaz el alivio que segundos atrás la había invadido. ¿Qué le había escondido? ¿Que tenía pareja? Las más grotescas posibilidades aparecieron en su mente, atormentándola al mismo tiempo que Hiro cogía aire antes de hablar.

—No, no tengo novia. Eres como un libro abierto, Emilia. Puedo verlo todo a través de tu rostro —dijo él más para sí mismo que para ella—. Podríamos decir que mi familia es algo... tradicional. Desde hace unos años se esperaba de mí que me comprometa con... una mujer japonesa cercana a mi familia. No tengo la obligación, sé que respetarían mi decisión. Aún así...

—¿Me estás diciendo que te vas a casar por conveniencia? ¿Sabes lo descabellado que suena todo esto? —Emilia apenas podía contener el mohín de sus labios al pronunciar aquellas palabras. ¿Casamiento por conveniencia? ¿Pero en qué siglo vivía la familia de Hiro? ¿Sería por su alto estatus? Sin entender nada, sacudió la cabeza.

—Apenas la he visto un par de veces en mi vida, Emilia.

—¿No habéis salido juntos?

—¿Te refieres a citas? No. Nada de nada. Como te he dicho, es lo que se espera de nosotros, pero no estamos obligados. Hanako ha sido cruel y desmedida al revelarte esto. No tenía derecho.

Ella bufó antes de alejarse un par de pasos de él, desnuda y con el vestido en una mano.

—Así puedes follar conmigo hasta irte a Tokio, ¿no? Tu despedida de soltero. Esto es el colmo...

—¿En serio crees que solo quiero acostarme contigo? Te he presentado a mis compañeros de trabajo, he insistido en que nos acompañases en las cenas y...

—¿Y qué? Eso no significa nada. ¿Sabes? Ahora entiendo por qué cuchicheaban esta tarde al verme y se divertían. Yo era como el mono de feria. Todos os divertís de mí mientras yo permanezco en la más absoluta ignorancia.

—Eso no es cierto —gruñó él por primera vez, casi rozando su pecho con el de ella.

—¡Ni siquiera me has mencionado la posibilidad de que nos sigamos viendo cuando vuelvas!

Silencio absoluto. Y ahí estaba. La cruda y dura realidad. Emilia liberó uno de los pensamientos que más la habían estado atacando durante los escasos días que habían pasado juntos. Muchas horas, momentos que ella siempre recordaría mientras él salía con su esposa en otra ciudad, haciéndole el amor de la misma forma que se lo había hecho a ella, escuchándola y abriéndose en canal...

—Tú tampoco has dicho nada, y de hecho te comportabas manteniendo las distancias conmigo cada vez que estábamos en público. ¿Qué querías que pensara?

Ella se quedó callada, reflexionando. Cierto era que de una forma u otra había querido permanecer alejada, pues desde el primer momento había sido conocedora de que su tiempo juntos era limitado, y crear lazos afectivos no serviría para nada más que para provocarle un agudo dolor. Sin embargo, ahí estaba, con las palabras de Hanako martilleándole la cabeza. Contemplar la posibilidad de que Hiro estuviese casado la había confundido, sintiéndose traicionada y dolida.

La situación de Hiro era complicada. Estaba soltero, aunque de una forma u otra él nunca sería suyo. Él siempre le pertenecería a otra mujer, y ella debía de aceptarlo. Le gusta. Sí, muchísimo, a rabiar, pero no estaba enamorada de él y debía de jugar bien sus cartas.

Con dificultad, tragó saliva. Hiro se acercó a ella y la abrazó, pegándola a su pecho.

—No estés triste, por favor.

—Lo siento —murmuró ella con voz temblorosa—. No tengo derecho a exigirte ni a pedirte nada.

—No te alejes de mí, no actúes como si no hubiésemos tenido nada —le pidió apretándola contra su pecho—. Olvídate de Hanako. Olvídate de todo lo que te he dicho hoy. Esta noche solo estamos tú y yo. ¿No es suficiente?

Emilia asintió dubitativa. Sin embargo, sentía que había algo más, que Hiro le escondía un secreto aún más oscuro que todos los que le había revelado esa noche. Algo oscuro e íntimo brillaba en su mirada, aunque él se esforzaba por ocultarlo. Y su instinto le murmuraba que tenía que ver con su familia y su hermano.

Pero ella había decidido desinteresarse, disfrutar de su compañía y del placer que mutuamente se daban. Mañana se iría, ella continuaría con su monótona rutina y él volvería a Tokio, donde lo esperarían sus obligaciones... Si es que decidía llevarlas a cabo. Eso ya no era asunto de ella.

En verdad, nunca lo había sido, pensó esbozando una fingida sonrisa.


                               

Hiro contempló el gesto de descanso que lucía el rostro de Emilia, tumbada en la cama desnuda y tapando su cuerpo con la sábana. Habían cenado en un ambiente cargado donde Emilia se había mostrado igual de amable y educada, pero había guardado su esencia, su ternura y su espontaneidad, custodiándolas.

Después de cenar, ella se había lanzado hacia su boca, besándolo antes de hacerle arder de deseo y sentarse sobre su regazo para que la penetrara. El sexo había sido igual que las anteriores veces. Emilia no había sido capaz de ocultar el fuego que ardía en su interior, ni el deseo que sentía por él. Lo había besado con una desesperación que casi igualaba la suya... porque para él tampoco era fácil despedirse de la única mujer que realmente le había hecho abrirse en canal, hablar sobre su hermano y el posible desenlace con Taka. Estar con Emilia era como ser abrazado por una corriente caliente, alejándolo del frío y de las formalidades del día a día.

Y aún así, por más que la tomara una y otra vez, su deseo creía y aumentaba.

Con la muerte de su hermano, todas las obligaciones habían caído sobre él, aceptándolas de la mejor forma posible al tiempo que se ahogaba, poco a poco, dejando de encontrar placer en los pequeños gestos de la vida cotidiana. Debía cumplir con su deber y unirse con otra de las más poderosas familias de Tokio... aunque para ello tuviera que renunciar a la calidez de Emilia.

Miró a Emilia con evidente anhelo y confusión. Encontró el libro de El amante. Aquella dichosa historia parecía haberse ganado un hueco en el corazón de Emilia, defendiéndolo a capa y espada cada vez que él se metía intencionadamente con la autora.

De repente, una fugaz idea cruzó su mente.

Incorporándose, buscó un trozo de papel y un bolígrafo.
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Capítulo 9

Una semana más tarde.

María achicó los ojos mientras apretaba su taza del café entre las manos, escudriñándola con la perspicacia de una madre que sabía que pasaba algo. Aquella cafetería se parecía a la que ella había ido con Hiro y sus compañeros de trabajo, trayéndole amargos recuerdos que no le permitían del todo disfrutar de su merienda.

—Se acabó. Ahora mismo vas a decirme qué te sucedió en Coria para que lleves actuando raro tanto tiempo.

—No pasó nada, te lo he repetido mil veces —dijo Emilia esbozando una leve sonrisa antes de acabarse su chocolate—. Estoy...

—Ni se te ocurra murmurar la palabra maldita.

—¿Bien?

—Esa misma. —María suspiró y cogió un trozo de su tarta con la cuchara—. Sé que algo ha pasado. Ya no sonríes cuando llevas los postres en el restaurante, imaginándote que te los vas a comer tú. Tampoco te unes a los clientes cuando cantan cumpleaños feliz a alguno de su grupo. —Emilia abrió los ojos de par en par, sorprendida por la observación de su amiga—. Si crees que por no hablar de ello te olvidarás antes de él, estás equivocado. Lo único que haces es tragarte todas las emociones tú sola.

—¿Por qué crees...?

—¿Que va relacionado con un hombre? Porque durante toda la semana cultural japonesa en Coria estabas feliz, radiante, hasta que llegó el último día. Venías con los labios apretados y andabas con rapidez, como si quisieras acabar el día y volver a tu casa.

Emilia suspiró y desvió la mirada. Luego esbozó una irónica sonrisa.

—Es una tontería.

—No lo será si para ti es importante, ¿no crees? Libérate conmigo. Te aseguro que te sentirás mejor... y yo también. Estoy cansada de darle vueltas y vueltas todas las noches, preguntándome qué te podría haber pasado —le dijo con un tono de regañina no exento de calidez.

—No quería preocuparte, lo lamento.

—Viene en el pack. Somos amigas y nos preocupamos la una por la otra.

Emilia esbozó una temblorosa sonrisa antes de extender la mano y coger la de su amiga, apretándola.

—Gracias.

—Oh, vamos, cuéntame de una vez qué hizo ese cretino para que tus ojos no se vean tan brillantes como siempre.

—No hizo nada, Hiro es... fantástico en todos los sentidos.

—Oh, oh... extranjero. Y japonés... choque cultural bestial —murmuró María dándole un sorbo a su café.

—No creo que sea tanto choque cultural como conocerse el uno al otro, ¿sabes?

La camarera pasó por al lado de ellas, dejando un par de cafés a la mesa de atrás. Hasta que no se marchó, Emilia no continuó. Le explicó con rapidez la situación del último día, cuando Takashi se presentó en la habitación para cogerle una camisa a Hiro, justo en el mismo momento que Hiro regresaba con la comida junto a Hanako.

—Todo iba bien hasta que Hanako, una de sus compañeras de trabajo, me soltó a bocajarro que me iban los hombres casados.

María frunció el ceño.

—Me he perdido, ¿qué tiene que ver eso contigo? ¿Y qué demonios le importa a Hanako lo que hagas tú? Eres soltera. La responsabilidad la tienen los casados.

Si Emilia no hubiese estado en ese momento reviviendo la escena, se habría reído por el gesto que su amiga hizo con la mano.

—Lo primero que hice fue pensar que Hiro estaba casado y no me había dicho nada. Me encontraba en la dicotomía de aceptarlo, pues él y yo solo estábamos... divirtiéndonos, pero a la misma vez era como si alguien me hubiese clavado un cuchillo en el estómago y me lo retorciera. Me atormentaba la idea de imaginarme que otra mujer lo esperaba, que yo solo era la extrajera que se tiraba antes de volver a su país.

—¿Y fue así? ¿Estaba casado?

—No, la verdad es que no —respondió ella finalmente.

María suspiró.

—Bien.

—Sin embargo... sus padres esperaban que acabase comprometiéndose con una mujer japonesa que es amiga de la familia.

María se atragantó con el café, comenzando a toser. Emilia se incorporó para darle golpecitos en la espalda. Una vez se tranquilizó, volvió a su sitio.

—Debes de estar bromeando...

—Mira, desconozco cómo serán las cosas en Japón. Nunca he estado —le explicó Emilia con desesperación—. Y él remarcaba que no tenía la obligación. Solo era lo que se esperaba de él.

Su amiga puso los ojos en blanco, terminándose el café de un trago antes de hablar.

—Vale, ignorando mi opinión con respecto a tal... ¿costumbre?, diría que él no quiere. Al menos, por tus palabras no parecía entusiasmado. De todas formas, has hecho bien en alejarte. Sois de dos sociedades completamente diferentes. Tú eres alegría, calor y cercanía. Un hombre tan milimetrado destrozaría tu esencia, cariño.

Emilia negó con la cabeza al mismo tiempo que una triste sonrisa aparecía en su rostro. A pesar de que su amiga no entendiera la situación, quería intentar transmitirle cómo había sido Hiro con ella, lo bien que se había portado. Hiro no era ni muchísimo menos un hombre frío y distante, aunque a veces lo intentase aparentar.

—No lo has visto. Él no es así.

—¡Dios mío! Tú te has encaprichado del japonés. —Su amiga la señaló con la cuchara de la tarta.

—No es japonés. —Al ver el mohín de confusión en el rostro de María, ella suspiró—. Es mitad coreano mitad japonés y...

—Detalles, detalles.... ¿Cómo fue la despedida?

—Me fui el lunes por la mañana a primera hora —murmuró ella, recordando la escena y volviendo a invadirla unas tremendas ganas de volver a verlo, de tocarlo y olerlo.

Emilia se había marchado, vistiéndose en silencio con la ropa a medio secar mientras lo contemplaba una última vez, llegando a la conclusión de que una despedida cara a cara le saldría demasiado costosa. Después de la última noche que habían compartido juntos, temía su propia reacción al decirle adiós, al actuar como una amiga más junto a Rosa y los demás.

Las primeras luces del alba habían incidido sobre su rostro, destacando sus labios carnosos y la línea de su mandíbula. Tumbado boca abajo, con un brazo bajo la almohada y otro extendido, como si la buscara a ella a ciegas, perdido en el mundo de los sueños. Emilia había estado a punto de soltar una carcajada. Hiro no pensaría en ella, ni esa mañana ni nunca.

—Vale, tiraste una bomba de humo —musitó María, reflexionando—. En realidad, creo que hiciste lo mejor. Conociéndote, verlo alejarse te habría dolido. —Emilia asintió ante sus palabras. Su amiga continuó—: Oye, pero qué imbécil esa tal Hanako, ¿no? Sabe que no está casado y planta la semilla de la duda en ti para destrozaros la última noche.

—Sin incluir que me dijo que le resultaba repugnante.

María bufó, removiendo la larga melena rizada con un gesto de cabeza.

—Más asco da ella y no lo sabe. Eso son celos, cariño. Quizá a ella le gustase su jefe.

—Puede ser. —Emilia se encogió de hombros, alejando su taza de chocolate y el resto del pastel a un lado—. Ya da igual. Ha pasado una semana.

—¿No se ha puesto en contacto contigo?

—No. —Emilia negó con la cabeza—. De todas formas, no tiene ni mi número ni mi correo. Nos hicimos dos fotos con su móvil y no me las pasó.

—Mejor para ti. Ahorras tu tiempo en borrarlas. —María la observó detenidamente, acariciándose el labio inferior con los dedos—. Cariño, sabes que debes de dejar de pensar en él, ¿verdad? Cuanto más lo alagues, peor será para ti. Tómatelo como una pequeña aventura.

Emilia asintió varias veces con la cabeza.

—Claro, sí. Se me pasará. Es una tontería —murmuró abochornada. Llamó a la camarera con un gesto de mano para que trajera la cuenta.

—No es una tontería si a ti te gustaba él. Deja de menospreciar tus sentimientos. ¿Todo esto es porque habéis estado juntos cuatro o tres días? Da igual. El número de días que estás con alguien no señala lo mucho o poco que te puede gustar. Acéptalo y déjalo ir. En unas semanas estarás como nueva y lo verás todo desde una perspectiva diferente.

Emilia asintió, esbozando una sonrisa. De alguna u otra forma, el nudo de emociones que le había impedido relajarse y respirar había desaparecido. Casi sentía que su cuerpo flotaba. Expresar sus pensamientos en voz alta la había ayudado. Necesitaba aceptar la realidad. Hiro y ella no volverían a verse, y lo más seguro es que él se comprometería a lo largo del año.

—Gracias. Eres increíble.

María sonrió ampliamente antes de levantarse y abrazarla, apretándola contra su pecho.

—Para eso estamos. En tus ratos libres haz todo lo que te gusta, como hacías antes. Vuelve a leer El amante, ese libro que tanto te gusta.

—Eso haré.

—Yo también... me colé mucho por un comercial antes de conocer a mi marido. Estaba casado, y aunque él me lanzaba señales que me dejaban saber que le gustaba, me negaba a irme con un hombre que traicionaba de esa forma a su esposa —le contó María con la mirada perdida, recordando—. Por supuesto, yo no lo sabía al principio, y quedábamos siempre que él me llamaba. Hasta que un día lo vi en el centro de Sevilla, de la mano de su mujer y con su hijo de ocho años.

—Joder, qué cabrón —soltó Emilia de sopetón.

—Sí. Él no me había visto a mí, así que cuando lo bloqueé y corté toda comunicación, él me buscó durante bastante tiempo, hasta que un día desapareció. Tu situación no es tan extrema como la mía, el japonés ni siquiera está casado... Pero a lo que me vengo a referir es que todo pasa. El tiempo lo cura todo. Y tú lo olvidarás. Tarde o temprano.

—Lo sé.

—Solo te has encontrado con una persona con la que tienes mucha química. Créeme que conocerás a más hombres, y... ¿Hiro? —Emilia asintió, confirmándole que ese era su nombre—. Pues Hiro no será más que un lejano recuerdo. Ya verás.

Tras pagar la merienda, se despidieron para marcharse a sus respectivos hogares. Trabajaban al día siguiente, y aunque por norma general Emilia madrugaba para tener la máxima energía, su rutina nocturna había cambiado por completo. A veces tenía la suerte de dormir del tirón, descansando plenamente. Sin embargo, había otras en las que daba vueltas en la cama, mirando al techo e intentando hacer desaparecer la tensión que poseía su cuerpo.

Al llegar a casa, lo primero que hizo fue tomar una ducha y ponerse el pijama, deseando tumbarse en el sofá y leer. Cuando fue a su habitación a por las zapatillas, vio en la mesita de noche El amante, su libro favorito. No había vuelto a abrirlo desde aquella noche donde ella y Hiro discutieron. Cada vez que pasaba por su lado, el olor de Hiro la acariciaba, como si se hubiese quedado impregnado en él.

Pero no pensaba permitir que su libro favorito dejara de serlo por recordarle a alguien. Ni muchísimo menos. Aquella  historia era importante para ella, lo había leído incontables veces, conocía a la perfección lo que seguía, cada frase y la textura de las páginas. Recordaba con todo lujo de detalles la mañana en que lo había comprado al salir de la autoescuela.

Acercándose, lo cogió y acarició la portada.

«Ábrelo, es tu libro. No dejes que los recuerdos lo destruyan. No es justo». Emilia lo abrió y cerró los ojos, llegando hasta ella el aroma del jabón de almendras y bosque, frescor. Su corazón se aceleró al mismo tiempo que la garganta se le secaba. Comenzó a releer las primeras páginas, apareciendo en su mente las imágenes de Hiro y ella en la cama cuando habían intercambiado sus opiniones con respecto a la historia. Él besándola, acariciándola y venerándola con sus grandes y elegantes manos...

«Lo que echas de menos son las sensaciones de esos momentos, no a él. No lo magnifiques».

Suspirando, lo cerró y fue a dejarlo en la mesa cuando algo cayó de él al suelo.

Dejando el libro sobre la mesita de noche, se agachó y cogió un pequeño trozo de papel. Asustada ante las múltiples posibilidades del origen del papel, lo sostuvo durante unos largos segundos entre los dedos, con el corazón desbocado y una firme presión en la garganta. ¿Sería... podría ser...? Sintiendo que las rodillas le fallaban, se sentó en el borde del colchón y desdobló el papel.

Un gemido murió en su garganta al ver una elegante caligrafía masculina.

«Déjame volver a verte, déjame hacerte el amor en todos los rincones de Tokio. Ven a visitarme. Hiro».

Parpadeando varias veces, vio que debajo había puesto su número de teléfono seguido por su nombre. Acariciando las letras con las yemas de los dedos, suspiró entrecortadamente. Una húmeda y reconfortante calidez se extendió por su pecho. ¿Hiro le había dejado ese mensaje? Y si era así, ¿cuándo? Porque el único momento en el que ella no había estado consciente había sido mientras dormía.

Sin querer dar rienda suelta a la felicidad que le abría el pecho en dos, releyó la nota una y otra vez. Su siguiente reacción fue inmediata. Quería escribirle a Hiro, volver a oír su aterciopelada voz y embriagarse en él. Sin embargo, se paró de inmediato. ¿Para qué serviría? Si él tampoco se había puesto en contacto con ella, también era una señal. Quizá Hiro hubiese cambiado de parecer y viera la realidad de forma diferente.

Abatida, volvió a colocar el papel en el interior del libro.

Cuanto antes aceptase la realidad, antes volvería a ser ella misma.

El sonido de su móvil al sonar la alejó de sus pensamientos, incorporándose con rapidez de la cama. Al ver que era su madre, sus cejas se arquearon en sorpresa antes de responder la llamada. No recordaba la última vez que habían hablado.

—¿Mamá?

—¡Emilia! ¿Cómo va todo?

—Muy bien. —Ella se tiró al sofá, soltando un suave suspiro—. ¿Dónde estáis vosotros?

—Nos hemos venido al País Vasco al final, ¿qué te parece? Tendrías que verlo, Emilia. Todo es tan verde y fresco. Te gustaría.

Como Hiro. Como su aroma cuando la abrazaba.

—Suena genial.

—Sí, luego nos gustaría pasar unos cuantos días en Galicia. Tu padre quiere pescar por aquí, aunque desconozco si será como en Andalucía. Ya se le caducó el permiso años atrás. —Su madre suspiró—. ¿Cómo está María?

—Bien, hoy nos vimos para dar una vuelta.

—Tienes suerte de tener una buena amiga como ella. No sé cuándo volveré a verla —dijo su madre soltando una carcajada—. ¿No es gracioso? En mi vida me lo había pasado tan bien, y ahora que estoy en los sesenta y largos, vivo una segunda juventud.

Emilia esbozó una suave sonrisa.

—Eso es lo que tienes que hacer. Pasártelo bien.

—Gracias, cariño. Me temo que tengo que dejarte, tu padre se impacienta y quiere ir a cenar ya.

—Vale, dale un beso de mi parte.

Terminando la llamada, Emilia dejó el teléfono sobre la mesa. Observó los últimos haces de luz penetrar por la ventana del salón, viendo pequeñas motas de polvo revolotear a su antojo. Estirando la mano, intentó tocarla, disfrutando de la calidez del sol sobre su piel.

                               

Su mente volvió a transportarla a Coria del Río, al primer momento en el que Hiro se le había acercado mientras ella contemplaba las piezas de la exhibición. Su voz grabándose a fuego en su cabeza, su aroma rodeándola en un suave abrazo... él. ¿Cómo era posible que deseara tanto ver a Hiro si apenas habían pasado cuatro días juntos? Contando el día de su marcha. Sin embargo, tal y como le había dicho María, el tiempo no medía los momentos vividos con la otra persona, ni lo mucho que disfrutaba y lo que le hacía sentir.

 

Tokio, Japón.

8 de la tarde.

Hiro terminó de examinar las hojas de visita que Hanako le había entregado, y las próximas actividades que se desarrollarían a lo largo del mes. Las dejó a un lado de la mesa y se frotó los ojos, encontrando agotara la cantidad de horas que tenía que pasar allí. Al alzar la cabeza, miró el reloj de pulsera que le había regalado su padre al finalizar la universidad.

Incorporándose, estiró el cuello de un lado a otro. Lo fácil que resultaba viajar e involucrarse en diferentes proyectos relacionados con el museo contrastaba con las largas horas que permanecía en su despacho, sin apenas decoración y con una foto de su hermano sobre la mesa.

Cogió su maletín y cerró el despacho con llave, saludando a los pocos trabajadores que todavía quedaban, quizá esperando a que él se marchara para regresar a sus casas. Dirigiéndose al parking privado, no pudo contener el impulso de mirar su móvil una vez más, obteniendo una vez más el mismo resultado. Solo tenía mensajes de su madre y sus compañeros de trabajo.

Intentaba no darle cabida a esa voz que le susurraba que Emilia no lo llamaría, que no se pondría en contacto con él. ¿Habría visto la nota que le había dejado dentro del libro? Con una sonrisa, llegó a la conclusión de que nunca lo sabría. Emilia era despierta aunque soñadora, y algo distraída. Existía incluso la posibilidad de que se le hubiera caído, perdida en medio de la calle y siendo arrastrada por el viento. A veces se recriminaba haber sido tan cobarde como para escribirle una nota, en vez de hablar con ella y expresar su deseo de seguir viéndola.

Sin embargo, la intervención de Hanako había sido decisiva. Emilia se había marchado con las primeras luces de la mañana, alejándose de él sin vacilaciones y no quedando de ella más que su dulce aroma. Aún recordaba el cúmulo de sensaciones que lo habían envuelto al verse solo en la cama, estirando la mano para encontrarla y manteniendo la esperanza de que todo volviera a ser como antes.

La realidad lo había sorprendido de la peor forma posible. Además, también se recriminaba no haberle pasado las fotos a Emilia. De esa forma, él habría tenido su contacto y no se encontraría en la tensa situación de no saber qué hacer. Él, que dirigía a más de veinte personas en el museo. Él, que nunca le había temblado la mano para tomar decisiones y planificar sus próximos movimientos...Y sin embargo, con Emilia no lo podía haber hecho peor.

Hanako se había disculpado en el avión una y otra vez, abochornada. Takashi, quién parecía afectado por la situación, había sido cruel con ella, no siendo necesario que Hiroyuki dijera nada más durante el trayecto de vuelta a Tokio.

Subiéndose en su vehículo, puso el navegador e intentó dejar de pensar en Emilia poniendo música clásica de fondo.

La música paró cuando una llamada entrante apareció en la pantalla. Él la aceptó.

—¿Dígame?

—¿Hiro? Te escucho fatal, ¿dónde demonios estás?

La voz de Takashi sonaba distorsionada, además de estridente.

—Salgo del garaje. En unos segundos me escucharás bien.

—¿Te ha escrito Emilia?

—¿Para eso me llamas? ¿Vas a tomar la costumbre de llamarme cada tres días solo para saciar tu incertidumbre?

—Déjate de pamplinas. Si te crees que estos días no te he visto mirando cada cinco minutos el móvil, estás equivocado.

Hiro se sonrojó.

—Deja de observarme.

—No, no quiero. Eres mi amigo, y Emilia me caía bien. Aunque sigo pensando que tu idea sobre la nota apesta —le dijo con tono jocoso en japonés. Luego soltó una carcajada—. Esa mujer los tiene buen puestos. Pasa lo de Hanako y se marcha al día siguiente sin despedirse.

—A mí no me hace gracia.

—Pues que sepas que yo le insistí en que debía de ir al aeropuerto con Rosa y las demás.

El corazón de Hiro se aceleró, golpeando contra sus costillas. Cogiendo aire, suspiró. El semáforo estaba en rojo y tuvo que parar.

—¿Qué dijo?

—Ya sabes cómo es. No quería molestar ni aparentar nada que te hiciera sentir incómodo. ¿Te han vuelto tus padres a hablar de Taka?

—No —respondió antes de arrancar cuando el semáforo se puso verde.

—Mejor. Ya ni se acordarán de ella. Bien, entonces ¿cuál es el plan?

—¿Plan? —Hiro frunció el ceño antes de girar a la derecha y evitar todo el atasco que le haría tardar casi una hora en volver a casa.

—Sí. ¿No quieres volver a ver a Emilia? —Hiro permaneció en silencio, negándose a que su amigo hiciera de casamentera—. ¿Hiro?

—¿Puedes dejar de tomártelo todo en broma? —gruñó, perdiendo la poca paciencia que le quedaba aquel día.

—¿Quién ha dicho que esté en broma? Tienes dinero suficiente como para irte a España y volver cien veces.

—El dinero no es la cuestión.

—Oh... ya veo. ¿Crees que ella no quiere verte otra vez? Particularmente, dudo que ese sea el caso. De haber sido así, Emilia no habría dormido contigo, ni se habría quedado más días. Motivo diferentes es... —Takashi tosió, como si aguantase la risa—, que no quiera verte después de tu patética actuación con Hanako. ¿La insultó y no hiciste nada?

—Hanako nunca se había comportado así y no pensé que pudiese afectarle tanto —admitió aparcando. Acababa de llegar a casa y hasta que las puertas del garaje no se cerraron, él no salió del vehículo.

—Ese es el problema. Que no piensas. No me extraña que Emilia no se haya puesto en contacto contigo. ¿Sabes qué? De hecho no sé por qué se fijó en ti. Es demasiado guapa y hasta el cocinero japonés la encontraba atractiva.

Hiro apretó los puños sobre el volante. Los nudillos se le volvieron blancos.

—Lo dice el que se acuesta con las mujeres dándoles un nombre falso.

—Pero yo lo admito, reconozco que padezco el síndrome de Peter Pan a mi estilo. —Takashi guardó silencio durante unos largos segundos—. Hablando de Hanako. Me está mandado mensajes.

—¿Te has acostado con mi secretaria? —Hiro salió de su coche sin poder ocultar su sorpresa.

—Estábamos borrachos. No cuenta. Ni siquiera me acuerdo de haberle dado mi número.

La incertidumbre seguía presente, al igual que sus ganas de volver a mirar la pantalla de su teléfono móvil. Lo patético que le parecía su reacción fue como un aliciente para mirar una vez más. Desbloqueó la pantalla y se tragó un suspiro. Nada. Emilia no le había llamado ni tampoco le había enviado un mensaje. ¿Habría afectado la pequeña discusión que tuvieron por Hanako? ¿O quizá ella nunca se había interesado en él, tomándoselo como una de las muchas aventuras que viviría durante su vida?

Como si le hubiesen arrojado un cubo de agua fría, se estremeció. Takashi continuaba hablando y despotricando, quejándose de lo injusto que era la vida por haberle puesto delante a Hanako.

A la primera oportunidad que tuvo, Hiro se despidió de Takashi. Entró en su casa de estilo minimalista, solo tenía lo justo y preciso, creando un ambiente liberador y armonioso. El extenso jardín que poseía había sido diseñado por su madre, quien había encontrado algo de paz tras la muerte de su hijo dedicándose a la botánica. Su padre, un hombre serio y regio, prefería pasar las horas en el museo, alejado de la realidad hasta que su esposa lo llamaba para que regresara a casa.

Un recuerdo fugaz cruzó su mente. Uno doloroso que le pinzó el pecho.

Tragándose el abatimiento, subió las escaleras dispuesto a darse un baño. Con la tina llena, pues lo hacía de forma automática cuando regresaba del trabajo, se desnudó casi mecánicamente cuando se miró en el reflejo que le devolvía el espejo. Al fijarse en su tatuaje, no pudo evitar recordar la reacción de Emilia al verlo. Le había encantado y se lo había demostrado con caricias, besos y lametazos.

Una descarga impactó en su ingle, sintiendo cómo se le endurecía la verga. Sin embargo, la decepción de que ella no se hubiese puesto en contacto con él era mayor que el deseo.

Llevándose la mano hasta el pene, dio un suave tirón antes de entrar en la tina y relajarse al ser envuelto por el agua caliente. La tensión de sus músculos desapareció, su pecho se extendió al coger una gran bocanada de aire. Pero su mente seguía divagando, llevándolo irremediablemente hasta Emilia una y otra vez.
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Capítulo 10

Dos meses más tarde, diciembre.

—¿Sabes? Deberías darle una oportunidad a Pablo. Es guapo.

Emilia miró a María antes de cargar los platos vacíos de una de las mesas. El restaurante acababa de cerrar, por lo que ella supuso que serían alrededor de las dos o tres de la madrugada. El acogedor silencio contrastaba con el ruido del bullicio de hacía apenas una media hora, relajándola y disipándose el intenso dolor de cabeza que había sufrido aquella noche.

Emilia miró a Pablo, quien recogía los platos de otra mesa mientras hablaba con otro compañero. Era muy guapo, rubio, de ojos verdes y alto. Si no hubiese conocido a Hiro, Emilia se habría lanzado de cabeza a todos y cada uno de los planes que él le había propuesto desde que había entrado a trabajar en el restaurante, hacía aproximadamente un mes.

A veces se decía que debía intentarlo, que quizá pudiese surgir una chispa que le hiciera olvidar del todo a Hiroyuki.

«Hiroyuki...» Emilia suspiró. Tan él, tan diferente y arrebatador, tan enigmático que su respiración se agitaba y su cuerpo reaccionaba con tan solo recordarle. A menudo se autoconvencía de que magnificaba los recuerdos, que si volviese a verlo no sentiría ese vértigo en la boca del estómago que amenazaba con aflojarle las rodillas.

Tragando saliva, Jacobo, su jefe, se acercó con una satisfactoria sonrisa.

—Muy buena noche echada, sí señor. Trabajabas como si el negocio fuera tuyo, y sabes que eso me halaga.

Emilia se tragó que lo hacía por mantenerse distraída. Él no necesitaba esa información.

—Por supuesto.

—Toma, el cuadrante. Ya sabéis que con las comidas navideñas cambiamos los horarios —le dijo dándole un papel doblado—. Échale un vistazo y me cuentas.

—Asistiré a todas —le aseguró ella, dirigiéndose a la cocina. Jacobo la seguía.

—Bien, pero si tu familia decide pasar aquí las navidades, avísame.

Emilia asintió varias veces.

—Gracias, jefe.

Estuvo a punto de soltar una carcajada al ver que Jacobo ponía los ojos en blanco. Nunca le había gustado que lo llamara así, pero ella lo hacía siempre que podía. Jacobo conocía a la perfección su situación familiar, teniéndole en más alta estima que al resto de los trabajadores. En todos los años que llevaba allí trabajando, nunca había librado en navidad y la razón era muy sencilla. Sus padres viajaban, pasando cada día en un lugar distinto y eso era algo que ella no se podía permitir, por lo que la mayoría de las veces trabajaba.

A veces, sus padres volvían una semana después de la navidad para verla. A Emilia le había dejado de importar con el paso de los años, entendiendo que sus padres deseasen vivir una segunda juventud a solas. Y además, tenía a María, que la invitaba siempre que podía a su casa, borrando en cierta medida la congoja de no recordar una festividad familiar.

—Oh, este año haremos lo mismo que el anterior. Mañana nos haremos una foto y la subiremos a nuestras redes sociales —dijo Jacobo en voz alta, captando la atención de todos los trabajadores—. Da una sensación de cercanía que a los clientes les gusta.

María, que pasó por su lado, bufó.

—Con lo mal que salgo en las fotos...

—No pasa nada, siempre nos quedará los efectos —dijo Emilia antes de desaparecer en la cocina.

—La cámara de Jacobo es vieja y mala, ni siquiera tiene efectos —se quedó María dejando una pila de platos al lado de la suya—. ¿Qué días te coges esta vez?

—Le he dicho que todos, tanto el veinticuatro como el treinta y uno. —Emilia se encogió de hombros—. No me importa. Cógete tú esos libres, así puedes disfrutar de Gustavo y tu familia.

María frunció el ceño y se cruzó de brazos.

—No me parece justo.

—De hecho lo es. Y se lo propondré a Jacobo. —Emilia le guiño un ojo—. Pero ahora me voy a casa. Estoy muerta.

—Descansa, cariño. Te hace falta.

Emilia abrazó a su amiga antes de despedirse del resto con rapidez, notando en todo momento la mirada de Pablo. Sin embargo, a pesar de sopesar la propuesta de su amiga, aquella noche no era la más adecuada para establecer un primer contacto con él.

Los días fueron pasando con relativa rapidez y antes de que ella se diese cuenta, ya había decorado su piso con todos los objetos navideños que tenía guardados en cajas. Cada noche observaba el libro donde Hiro le había dejado la nota, y no podía evitar preguntarse si él ya se habría comprometido o incluso casado. A veces leía una y otra vez su contenido, acariciando con la yema de los dedos la hermosa caligrafía del pianista. María desconocía aquel detalle, y Emilia no se veía con fuerzas para volver a remover sentimientos que habían surgido dos meses atrás, fruto de una pasión desmedida.

Aunque para ser sincera, había algo que sí que no había cambiado, y era su deseo de volver a verlo, besarlo y saborearlo. Odiaba admitir que pensaba en él cuando se acariciaba, satisfaciendo el oscuro anhelo de tenerlo sobre ella, que la cubriese con su cuerpo y la mirase de la misma forma que lo había hecho en Coria del Río, tomándola con lentitud y adorando cada centímetro de su piel. Emilia era consciente de que todo cambiaría algún día, que terminaría por olvidarse de él y acabaría por conocer a otros hombres que borrarían su rastro hasta no ser más que una borrosa imagen.

Odiaba y deseaba que ocurriera. La presión que anteriormente había tenido en el pecho al echarlo de menos había desaparecido, recuperando poco a poco su vida. Estaba en su mente, pero no tanto como antes... hasta que volvía a abrir el libro y lo leía, terminando con su nota. Aquella nota la arrastraba una y otra vez a los recuerdos, a la risa de Hiro, a su olor fresco de jabón de almendra y a su pálida piel.

Y la melodía. Esa tierna y suave melodía que había parado su corazón durante apenas unos segundos, suficiente para grabársele a fuego en la memoria.

Emilia supo que el veinticuatro de diciembre vendría cargado de clientes y cenas de negocios de otros países, como había sucedido años anteriores. El veinte de diciembre se hicieron varias fotos que Jacobo se encargaría de colgar en las redes sociales para promocionar el bar y terminar de ocupar las últimas mesas que le quedaban libres. Al parecer había sido todo un éxito, pues una vez más Jacobo colgaba el cartel de completo con una enorme sonrisa en el rostro.

Tres días más tarde, Emilia condujo hasta Coria del Río para buscar a Rosa. Llevaba unos dulces para merendar en su casa, esperando haber escogido alguno de su gusto. Ese mismo día había contactado con ella para desearle unas felices vacaciones cuando esta le había pedido que se vieran.

Después de callejear un buen rato, Emilia pudo aparcar en un sitio libre no muy lejos de la casa de Rosa. Siguió las indicaciones que le había enviado al teléfono, bien abrigada y con la sensación de que los dedos se le iban a caer a causa del frío. Cuando pasó por la calle principal, aquella donde estaba el ayuntamiento, un punzante dolor se instaló en su pecho.

Ahí había visto a Hiro. Pero con otras personas, otro cielo más azul y otra decoración más oriental junto a una melodía japonesa. Por lo demás, todo seguía igual. Emilia se apostaba lo que sea a que, si cerraba los ojos, volvería a verlo allí. La certeza la golpeó de tal forma que continuó su camino temblorosamente, tragando saliva para aliviar el nudo que una vez más había vuelto a aparecer, dificultándole respirar.

Cuando encontró la puerta de la casa de Rosa, llamó. Unos segundos más tarde, Rosa apareció.

—¡Emilia! ¡Qué de tiempo sin verte! Ni te imaginas lo contenta que estoy.

Rosa abrió la cancela para dejarla pasar, no sin antes darle un abrazo. Una vez Emilia pasó, vio un pequeño jardín que apenas servía para tener una mesa de cuatro. Algunos juguetes estaban repartidos por el suelo, haciéndole recordar que tenía un hijo de siete años.

Llevándola hasta el salón, se sorprendió al ver que estaban solas.

—¿Y tu marido y tu hijo?

—Se han ido a ver a su abuela paterna, ¿y sabes qué? Mejor, así tenemos toda la tarde para nosotras.

Emilia sonrió y asintió.

—Traigo dulces, lo que no sé es si he acertado.

—Me gustan todos, así que no has podido fallar. Voy a hacer café, ¿o te apetece otra cosa?

—Me vale el café —le respondió Emilia, siguiéndola hasta una cocina de pequeñas dimensiones bastante bonita con una ventana que dejaba pasar la luz del sol. En el frigorífico había fotos de, quien ella supuso, su marido y su hijo.

—Por cierto, me habría gustado hablar antes contigo, pero hay mucho trabajo en el ayuntamiento.

—No te preocupes, yo podría haberme puesto en contacto contigo antes. —Emilia hizo un gesto con la mano para restarle importancia al asunto.

—Hiro y tú hicisteis muy buenas migas, ¿no?

Emilia se tensó y aunque se dijo que ella no sospechaba nada, le fue imposible controlar el temblor de su voz.

—Sí, fue muy amable.

—Preguntó por ti, ¿sabes? El día que lo llevamos al aeropuerto. Pobre, se pensaba que nos acompañarías —dijo Rosa soltando una suave carcajada.

—¿En serio? —Emilia entrecerró los ojos, reacia a creerse que Hiro se hubiese permitido enseñar tanto sus emociones.

—Sí. Quería saber si te habíamos visto esa mañana. —Rosa alzó una ceja—. La verdad es que en todo momento fue muy amable contigo. Y encima estaba buenísimo, ¿pasó algo entre vosotros?

Los ojos de Emilia se abrieron de par en par mientras pensaba qué decir. Sin embargo, su lengua parecía reacia a colaborar, pues se trabó varias veces hasta que fue capaz de ordenar sus pensamientos.

—No, qué va. Es decir... Hubo complicidad, éramos compatibles. Eso es todo.

Rosa sirvió el café con lentitud al tiempo que la miraba de reojo, con una ceja alzada. Emilia, por el contrario, se concentró en el olor del café para alejar los nervios.

—De acuerdo, si tú lo dices así será. Pero no vas a negarme que sea guapo.

—¡Por supuesto que no! Habría que estar ciega para no darse cuenta. —Emilia bufó y se cruzó de brazos—. ¿Tú sabes algo de él?

—No, absolutamente nada. Sé que su presencia ha ayudado mucho al pueblo y el alcalde espera tenerlo el año que viene como invitado otra vez. Es la primera vez que viene tanta gente —dijo Rosa con una enorme sonrisa. Colocó las tazas de café en una bandeja y le hizo un gesto con la cabeza—. Muy bien, ahora volvamos al salón. Allí estaremos más cómodas.

Volviendo al salón, cuyas dimensiones eran el doble que el de la cocina, Emilia ocupó un sitio en el sofá. Observó la decoración, la cantidad de fotos familiares que había en las estanterías y no pudo evitar sentir una punzada de dolor. La última foto que ella tenía con sus padres había sido tomada doce años atrás, en una de las últimas excursiones que habían hecho juntos. Los tres.

A su mente vinieron las risas, los abrazos y los besos, seguidos por bocadillos en medio del campo y una rueda pinchada de vuelta a Sevilla.

Tragando saliva, quitó el papel que tapaba los dulces.

—Has acertado con todos —dijo Rosa cogiendo uno de ellos—. Y este es mi favorito. Por cierto, ¿en qué restaurante trabajas?

Emilia cogió otro dulce con menos crema.

—Se llama El Naranjo. Está en el centro de Sevilla.

—He estado ahí, de hecho. Creo que el alcalde va a hacer ahí el almuerzo de navidad, no estoy segura. Esta vez no soy yo la que lo lleva. —Rosa se pasó una mano por la frente, haciendo como que se quitaba el sudor—. No te puedes ni imaginar lo aliviada que estoy.

—¿Tan terrible fue encargarte de la semana cultural japonesa?

—No, pero es cierto que requiere mucha organización y tener un plan B en caso de que alguno de los invitados fallen. ¿Sabes? Hiroyuki y Takashi fueron muy amables desde el primer momento y no me dieron problemas a la hora de buscarles un hotel. Si supieras con cada individuo que me he encontrado otros años...

Emilia asintió, comprensiva. Escuchar su nombre le había hecho volver a la realidad y preguntarse si volvería a verlo el año que viene, en Coria del Río. Y si lo acompañaría su esposa. Quemándose la lengua con el café, lo dejó a un lado.

—Maldición...

—¿Estás bien?

—Sí, solo me he quemado —murmuró apretando los dientes.

—¿Te toca trabajar estas navidades?

—Sí —le dijo Emilia dejando su taza a un lado. Se percató de que seguía saliendo humo de ella—. Pero no me importa.

—¿No te importa pasar las navidades sirviendo a otros en vez de estar con tu familia?

Emilia parpadeó un par de veces, reflexionando hasta qué punto podría Rosa comprender que para ella era mejor así. En esas fechas había tantos clientes que ni siquiera le daba tiempo de pensar en su familia, en dónde se encontrarían y qué estarían haciendo. Y le ofrecía la oportunidad perfecta para terminar de desterrar de su mente el recuerdo de Hiro. Desde luego, todo era ventajas.

—Para nada. Puedo cogerme otros días.

—¿Y qué tipo de clientes va en navidad a cenar? A mí no se me ocurre nada más apetecible que pasarlo en casa.

Como si las palabras de Emilia fuesen pequeñas dagas que se clavaban en su piel, una tras otra, volvió a quemarse la lengua al dar otro trago al café.

—Suelen ser extranjeros y adinerados. El Naranjo es caro. Vienen desde europeos hasta japoneses y americanos. Hay de todo.

El resto de la tarde pasó con rapidez y un par de horas más tarde, Emilia se despidió de Rosa con un abrazo y con la promesa de volver a verla pronto. En el trayecto de vuelta, puso la música de la radio lo más alta posible, consiguiendo no oír sus propios pensamientos.

Al llegar a su piso y verlo tan vacío a pesar de la decoración navideña y de las luces encendidas, cogió aire y fue directa a la ducha. Sintió el incontrolado impulso de meterlo todo en una caja y tirarlo a la basura para luego quemarlo y mandarlo todo al diablo. Sin embargo, solo se tomó una rápida ducha y se tiró en el sofá, preparándose mentalmente para mañana, una de las noches más ajetreadas del año.

Estaba deseando que llegara.

Cogiendo el móvil, echó un vistazo a la pantalla. Decidió escribirle un mensaje a su madre, proponiéndole pasar los tres juntos el fin de año cuando, a la mitad, lo borró. Suspirando, silenció las notificaciones y colocó el móvil en la mesa.
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La noche del veinticuatro de diciembre, Emilia había optado por recogerse el pelo en una trenza y llevar un maquillaje discreto que iluminara su rostro. Aún así, supo que a lo largo de la noche tendría que retocarse para ofrecer un buen aspecto a los clientes, pues estaban todos los camareros de un lado para otro ocupándose de las mesas. Incluso el mismo Jacobo había tenido que ocuparse de dos.

Tal y como había pasado años anteriores, los clientes eran en su mayoría europeos, algunos americanos y una tercera parte asiáticos. Cuando Emilia dejó su bolso en el vestuario, cogió la tableta de los pedidos y echó un rápido vistazo a las mesas que le tocaba atender. Una de ellas estaba vacía, señal de que no habían llegado. Las otras ya estaban llenas y ella les tomó el pedido con rapidez, moviéndose de una a otra para luego ir a recoger las bebidas.

Pablo, quien también parecía muy atareado para ni siquiera ponerse recta la pajarita, levantó la cabeza y le guiñó un ojo. Estaba muy guapo, con el pelo rubio peinado hacia atrás y sus ojos verdes brillantes.

Emilia le saludó de vuelta antes cargar la bandeja y dejar en una mesa de alemanes todas las bebidas que habían pedido. Hablando en inglés, Emilia fue escogiendo con destreza toda la comida que le pedían, llegando directamente de la tableta a las cocinas con el número de mesa.

Acababa de terminar con la tableta cuando Jacobo le dio unos toques en el hombro, haciendo que se diera la vuelta.

—Ya ha llegado tu otra mesa. Ve ya para evitar hacerles esperar.

—Claro, ahora mismo voy —le dijo con voz agitada.

Emilia se colocó un mechón del cabello detrás de la oreja antes de darse la vuelta y dirigirse a la mesa. Vio que se trataban de asiáticos muy bien trajeados, que miraban la exquisita decoración del restaurante con sorpresa y satisfacción. Una lámpara de araña de cristal estaba en el centro de salón, dando elegancia y claridad.

Haciendo una pequeña inclinación de cabeza, comenzó a hablar en inglés.

—Muy buenas noches. ¿Saben ya lo que quieren de beber?

Comenzó a seleccionar todas las bebidas que le pedían, esbozando una educada sonrisa mientras asentía, haciéndoles entender que comprendía sus palabras. Sin embargo, no fue hasta que una ronca y aterciopelada voz sonó que su mano se paralizó, quedando suspendida a apenas un par de centímetros de la pantalla táctil.

El corazón de Emilia dio un vuelco antes de comenzar a latir de forma acelerada.

Tragando saliva, alzó la cabeza con lentitud y miró titubeante al dueño de aquella arrebatadora y familiar voz, apretando los dientes y esperando habérselo imaginado. Deseando que no fuera más que producto de su imaginación. Sus labios se entreabrieron al encontrarse con los elegantes y felinos ojos de Hiro, contemplándola con una oscura calidez que le hizo tragar saliva.

Hiro.

Era Hiro y estaba cenando en el restaurante en el que trabajaba, en compañía de Takashi y otras personas que ella desconocía.

El sonido del lápiz al impactar contra la pantalla de la tableta la sobresaltó, desviando la mirada durante unos segundos.

—Lo siento, yo...

—Hola, Emilia —le dijo Hiro con tranquilidad y un mohín que ella supuso que era una sonrisa—. Me alegro de volver a verte.

«Y yo. No sabes cuánto», quiso decir.

Emilia abrió la boca para hablar, murmurando un escueto saludo más propio de una adolescente que de una mujer adulta de casi treinta años. No era justo, no, definitivamente no lo era. Temblaba y apenas podía murmurar una frase sin sonar atropellada y torpe. Él, por el contrario, parecía tranquilo, apacible, como si volver a verla no supusiera nada para él. Ni el más mínimo esfuerzo.

Mordiéndose el labio inferior, asintió.

—Hola, Hiroyuki —musitó—. Yo también me alegro de volver a verte.

—Y yo también —saltó Takashi, captando su atención. Este alzó una ceja cuando sus ojos se encontraron.

—Por supuesto —añadió ella—. Qué sorpresa veros aquí. Pensé que... pensé...

«Que no volvería a verte», terminó en su mente.

—Si luego tienes un momento, te diré cómo fue. —Takashi se cruzó de brazos al mismo tiempo que un brillo burlón iluminaba sus rasgados ojos.

—Por supuesto —volvió a repetir ella, sonrojándose.

No quería mirar a Hiro, no quería ver lo guapo que estaba con aquel traje de chaqueta oscuro y una camisa blanca hecha a medida. Tampoco lo bien peinado que estaba, con el pelo oscuro hacia atrás, exponiendo sus elegantes y masculinos rasgos.

Las rodillas le temblaban y al ver la cara de desconcierto del resto, se obligó a ser profesional y esconder su verdadero estado. A nadie le importaba su agitación y estado mental, y ella estaba trabajando.

—Lo siento, H-Hiro, pero no he podido apuntar tu bebida, ¿serías tan amable de repetirla?

Los carnosos labios de Hiro se curvaron hacia arriba y ella se obligó a alzar la vista. En contra de su voluntad, los recuerdos regresaron con más fuerza que nunca, dejándola sin aliento. Él pareció entenderla, pues ladeó un poco la cabeza. Emilia tomó con rapidez su pedido antes de murmurar que regresaría en unos minutos con las bebidas.

Yendo hacia la barra y sintiendo en todo momento la mirada de Hiro en su nuca, se humedeció los labios y esperó a que su compañera llenara la bandeja.

—¿Todo bien? Estás sonrojada. ¿Tienes calor?

Emilia miró a su derecha, donde estaba Pablo. Otro compañero colocaba en su bandeja bebidas nuevas, retirándole las copas vacías.

—Sí —respondió con voz estrangulada.

—¿Los conoces? Te he visto hablar con ellos.

—Son amigos.

Emilia cargó la bandeja y se alejó con una escueta disculpa. Acercándose a la mesa de Hiro, fue colocando de una en una las ocho bebidas hasta que llegó a la de él. Fue a dejar su copa de vino cuando él estiró la mano para agarrarla, acariciándole los dedos con los suyos. Una chispa de calor se extendió hasta el resto de su cuerpo, haciéndole levantar la mirada y encontrarse con la de Hiro.

Era líquida y oscura. La miraba de la misma forma que lo había hecho en Coria del Río.

—Lo siento —murmuró él cuando ella dejó la copa.

—No es nada. ¿Necesitan tiempo para pensar o quieren que...?

—Danos cinco minutos —le pidió Takashi, dándole un sorbo a su copa—. Y lo sabremos.

—Muy bien.

Retirándose, Emilia tragó saliva y se dirigió a las otras mesas para atenderlas. Utilizó esos minutos para tranquilizarse y volver a ser ella misma, riñéndose por permitir que Hiro alterase sus pensamientos con tal facilidad. Sin embargo, ni los latidos de su corazón se calmaron ni el calor que se había instalado en su pecho desapareció. Un hormigueo en la yema de los dedos la alertaba de lo mucho que deseaba tocarlo una vez más, acercarse a él y olerlo.

No se había fijado en ninguna de las personas que lo acompañaban excepto Takashi. ¿Estaría su prometida entre los presentes?

Suspirando, se dirigió a la cocina para recoger los platos de la mesa de los alemanes, teniendo mayor control de sus piernas. Después de colocar la comida en la mesa, se dirigió hasta la de Hiro y echó un rápido vistazo, encontrando dos mujeres bastante guapas que debían de tener su edad.

—¿Saben ya qué pedir?

—Sí —habló Takashi en español—. Yo te lo diré.

Emilia fue seleccionando todos y cada uno de los platos, asintiendo con la cabeza y explicando los ingredientes cada vez que Takashi le hacía una pregunta. El resto del grupo los escuchaba atentamente, como si deseasen entender la formal conversación que mantenía con Takashi.

Una vez terminado, se guardó la tableta y se obligó a sonreír.

—Perfecto. No tardarán.

Emilia se marchó con la cabeza baja y los labios entreabiertos, luchando por llenar sus pulmones de aire y aclararse de esa forma las ideas. Apoyada en la barra de caoba, no fue hasta que un fresco olor a jabón de almendras y bosque llegó hasta ella que supo que no estaba sola.

Cerró los ojos apenas un par de segundos, lo suficiente para que el aroma de Hiro volviese a estar más presente que nunca en su memoria.

—¿Emilia? ¿Tienes un momento? No quiero importunarte en tu trabajo —le dijo Hiro con esa voz ronca que tantas veces había sonado en su cabeza a lo largo de los dos meses.

Aclarándose la garganta, se giró para mirarlo.

—Por supuesto.

—¿Puedo verte después de tu turno?

—Acabo muy tarde.

—No me importaría esperarte... Si te parece bien —añadió esto último en voz baja.

Emilia lo contempló una última vez antes de retirar la mirada, embriagándose de la belleza de sus rasgos. Con el tiempo, se habían vuelto más difuminados en su cabeza, desesperándola por volver a recordarlo con total claridad.

—Claro. Por supuesto.

—¿Me das tu número de teléfono? Visto que te di el mío y...

—¡No fue así! —lo interrumpió agitada, levantado el rostro para que sus ojos se encontrasen. Se percató de que Hiro mantenía las distancias, no pareciendo más que un cliente hablando con una camarera. Cogiendo aire, Emilia agarró una servilleta y escribió su número con rapidez con un bolígrafo que había en la barra. Al ver su horrible caligrafía, se sonrojó—. Si no estás aquí cuando acabe, prometo llamarte. En el improbable caso de que no lo hiciera, tienes mi número.

Emilia tendió la servilleta, sonrojándose al percatarse de lo mucho que temblaba.

Hiro lo notó, ya que frunció el cejo y se alejó otro paso.

—Si te estoy incomodando, te pido disculpas. Debí de haberlo entendido cuando...

—¡No! —saltó ella, avanzando dos pasos hacia él. Cogió una de sus grandes manos y le puso la servilleta en la palma, ignorando el escalofrío que la recorría por el hecho de tocarlo—. No me incomodas, nada más lejos de la realidad. Solo... estoy nerviosa.

Por primera vez en la noche, Emilia sonrió ampliamente. Y fue causado por Hiro, que le contagió su alegría.

—Bien. Hasta entonces.

—Sí, hasta luego —murmuró Emilia.

Fue a alejarse cuando los dedos de él se entrelazaron con los de ella, impidiéndole avanzar por unos segundos. Cuando la soltó, Emilia estuvo a punto de regresar hasta él, de pedirle que se marcharan de allí y la besara.

Conteniendo las ganas, se preparó para la que sería la noche más larga de su vida.
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Capítulo 11

Emilia terminó su turno a las tres y media de la madrugada, con el cuerpo exigiéndole un descanso y su cabeza gritándole que llamara a Hiro. Ya en el vestuario y mirándose en el espejo, se arrepintió de no haberse llevado otra ropa para cambiarse después del trabajo. Su maquillaje seguía impecable, aunque la mayoría de los mechones de su trenza se habían soltado.

Deshaciéndola, tragó saliva en un inútil intento por calmar los nervios. Hiro y sus compañeros se habían marchado hacía una hora, dejándole una buena propina que ella no supo muy bien cómo aceptar.

Sentándose, cogió su móvil del bolso y buscó el teléfono de Hiro. Lo había guardado casi un mes más tarde después de haberlo encontrado, debatiéndose entre no querer perderlo y cerrar una bonita y efímera etapa de su vida. Y ahí estaba él una vez más, sorprendiéndola y con muchísimas preguntas en la cabeza.

Suspirando, lo llamó con rapidez, sin pensar en ello y con el corazón latiéndole acelerado contra las costillas. Cruzando las piernas, estuvo a punto de colgar cuando al último pitido Hiro respondió.

—¿Emilia?

—Sí, soy yo. —Emilia se sonrojó al escuchar su propia voz, algo aguda—. Lamento llamarte a estas horas, pero acabo de salir de trabajar.

—No te preocupes, yo te lo pedí. ¿Te vas ya a descansar?

—La verdad es que me muero de hambre y pensaba comprar algo antes.

—¿Puedo acompañarte?

—Por supuesto.

Emilia lo esperó en la puerta del restaurante, cruzada de brazos y con un abrigo negro aislándola del frío. En los pocos minutos que Hiro tardó en aparecer, Emilia se preguntó cómo debía actuar. ¿Qué explicación le daría cuando le preguntase por qué no lo había llamado? No quería admitir que había sido por cobardía, actuando como una adolescente en vez de como una mujer.

Al verlo al final de la calle, acercándose, su corazón se paró. Seguía con la misma ropa e igual de impecable. Tan guapo que las pocas personas que seguían fuera se giraron para echarle una segunda ojeada. Emilia lo entendía. Su presencia los atraía como una potente luz a las polillas... igual que le pasaba a ella.

Cuando Hiro sonrió en su dirección, las rodillas le temblaron.

—Tienes cara de cansada.

—Estoy bien —le aseguró ella. Ninguno de los dos se movía y el nerviosismo de ella aumentaba—. Yo... no sé qué hacéis en tu país cuando os saludáis. ¿Os dais la mano o...?

Qué Hiro dejara de mirarla de esa forma, como si la encontrase deslumbrante y diferente a los demás. La estaba desarmando y haciéndole más complicado comportarse como una adulta en vez de echarse a sus brazos.

—Prefiero que lo hagamos a tu forma —dijo él ocultando una sonrisa.

Emilia se sonrojó, desapareciendo cualquier sensación de frío. Asintió varias veces, armándose valor para darle un beso en la mejilla.

Las luces de las farolas y los adornos navideños iluminaban parte de su rostro, remarcando más un lado que otro. Se fijó en sus carnosos labios y se humedeció los suyos por pura necesidad. De puntillas, se agarró de su brazo y le dio un beso en la fría mejilla, tardando más tiempo del esperado en separase.

Él la agarró suavemente del brazo cuando se alejó, impidiendo que retrocediera otro paso más.

—Lo siento —susurró soltándola.

—No, no. No te preocupes. —Emilia quería que volviese a agarrarla, pero de la mano—. Voy a una hamburguesería. No es tan lujoso como lo que habéis comido tu grupo y tú... Aunque me servirá para no desmayarme.

Hiro hizo una atractiva mueca con los labios.

—A veces no hay nada que siente mejor que una hamburguesa.

—No se lo digas a mi jefe —bromeó y empezó a andar, haciéndole un gesto con la cabeza. Al quedarse los dos en silencio, Emilia suspiró y se atrevió a mirarlo—. ¿Cómo has estado todo este tiempo?

—Bien, bastante ocupado con el museo —le contestó mirando a su alrededor y disfrutando de la decoración de las calles—. ¿Y tú?

—Bien, bien. No me puedo quejar —mintió, mordiéndose el labio inferior. Apretó las manos hasta convertirlas en puños y suspiró, sin saber cómo comenzar—. Yo... lo siento, Hiro.

—¿Qué lamentas?

—No haberte llamado —le dijo Emilia con la cabeza baja, sintiendo un aterrador vacío en el pecho—. Me impactó tanto lo que sucedió esa noche que no sabía cómo actuar.

—¿Te refieres a Hanako?

Ella asintió varias veces, incapaz de alzar la vista y devolverle la mirada, a pesar de haber estado dos meses deseando hacer precisamente eso.

—Sí.

—No te preocupes por mí. Tienes que hacer lo que te apetezca —le dijo él con suavidad.

Ella levantó la cabeza de golpe, extraña por el tono que había adquirido su voz. ¿Estaba insinuando lo que ella creía que estaba insinuando? ¿Pensaría Hiro que no se había puesto en contacto con él porque para ella no había sido más que sexo esporádico? Qué equivocado estaba. Si supiera lo a gusto que se había sentido con él, lo fácil que era todo con él... Era tan sencillo como respirar.

—¿A qué te refieres, Hiro?

Emilia dejó de caminar, contemplando su ancha espalda. Él paró y la miró.

—Nada. ¿He utilizado las palabras de forma incorrecta?

—No, para nada. Tu español es perfecto. Diría que incluso mejor que el mío.

Hiro esbozó una irónica sonrisa que parecía esconder algo de dolor y rechazo.

—Gracias.

—Hiro —lo llamó ella para captar su atención, avanzando los pasos que los separaban. Estiró una mano para coger la suya, entrelazando sus dedos con los de él. Estaban calientes, alejando el frío que se había adueñado de ella—. ¿Crees que no te he llamado porque no quería volver a verte?

Hiro esbozó una educada sonrisa que escondía sus verdaderos sentimientos.

—No he dicho eso.

—Cierto, no lo has dicho, pero creo que lo piensas.

—Lamento si...

—¡Deja de disculparte conmigo! Deja de poner una pared entre nosotros. —Emilia dio un tirón de su mano—. No me trates igual que al resto.

—¿Y cómo debo hacerlo después de dos meses sin saber de ti?

Ella tuvo la decencia de sonrojarse.

—¿Es que no lo comprendes? Llevo dos meses comiéndome la cabeza, pensando que te habías comprometido, o incluso casado —le explicó, frunciendo el ceño. Tragó saliva e intentó ordenar sus pensamientos, no queriendo confundirlo—. Sé que en Japón las cosas son diferentes, por lo que no quise presionarte ni ponerte en un lugar comprometido. Pensé que...

—¿Qué pensaste? —le preguntó ante su silencio.

Emilia apretó su mano inconscientemente, deseando que no le costara tanto trabajo expresarse mientras él la miraba.

—Pensé que me lo habías escrito en un arrebato mientras dormía —dijo ella con la boca pequeña, sonrojada—. No quería hacerme ilusiones.

—Sí que lo hice mientras dormías, pero no fue ningún arrebato. Quería volver a verte.

Emilia sitió que los latidos de su corazón alcanzaba un ritmo errático. Le ardían las mejillas.

—¿En serio?

—Sí, ¿por qué no iba a querer?

—¡No lo sé! —saltó avergonzada—. Se lo conté a mi amiga y llegué a la conclusión de que estabas acostumbrado a divertirte, que no había sido nada especial para ti y por lo tanto... no me responderías, o...

—¿O...?

—O me dirías que te habías comprometido. No sé cuáles de las dos opciones me daba más miedo —admitió ella en voz baja, acariciando con el pulgar los dedos de él—. Así que decidí no hacer nada.

Hiro permaneció quieto e inexpresivo, como si evaluara su verdad, lo que ella había sentido. Emilia, en cambio, no podía más que tragarse el malestar y la mala decisión que había tomado. El miedo le había hecho actuar de forma cobarde, escondiéndose ante la posibilidad de un nuevo rechazo. Antes que empañar los maravillosos días que habían pasado juntos, había preferido atesorarlos y dejarlo todo como estaba.

—Así que... ¿estoy acostumbrado a divertirme cada vez que viajo?

Emilia lo miró con arrepentimiento.

—Lo siento.

—¿Qué te ha hecho pensar eso?

—Mi experiencia, supongo. Mis vivencias, te he comparado con el resto de hombres con los que he salido y me he equivocado completamente. —Emilia cayó en la cuenta de que no le había ni confirmado ni negado que estuviera o no comprometido. Cerrando los ojos durante un par de segundos, cogió aire—. ¿Estás comprometido?

Hiro soltó un bufido.

—No, demonios. No estoy comprometido. No habría venido desde Tokio hasta Sevilla si ese hubiese sido el caso.

Emilia suspiró aliviada. Hiro la atrajo hacia sí y ella lo abrazó, colocando la cabeza en su pecho. Todo su cuerpo se relajó, amoldándose al suyo y encajando a la perfección. Se le había olvidado lo alto que era y lo mucho que le gustaba sentirlo cerca de ella.

—¿Qué haces aquí, Hiro? Y no creo que sea casualidad.

Hiro fue a responder cuando el estómago de Emilia sonó, haciendo que sus mejillas se ruborizasen. Él soltó una suave y ronca risa que la atravesó, causándole un estremecimiento.

—Tenemos toda la noche para hablar. Antes vayamos a que comas algo.

Emilia asintió y aunque él no le soltó la mano, en ningún momento la besó ni intentó hacer nada. Fueron andando hasta la hamburguesería en un cómodo aunque pesado silencio, o al menos para ella. ¿Se habría explicado mal? ¿O acaso su lógica a la hora de pensar su posible reacción había sido demasiado descabellada? Dándole vueltas a la cabeza, no fue hasta que entraron que Emilia volvió al presente, tropezándose con un pequeño relieve que había en la puerta.

Hiro la agarró con un poco más de fuerza. La miró y alzó una ceja. Ella sonrió y se encogió de hombros, pareciéndole ver que la comisura derecha de su boca se alzaba.

Pidió un menú y cuando él escogió un café, Hiro pagó con rapidez, provocando que ella le insistiera para que cogiera su dinero. Sin escucharla, cargó la bandeja y fue hasta una de las mesas más lejanas. En la hamburguesería solo había adolescentes y algún que otro adulto que, con total seguridad, acabaría de salir del trabajo. Como ella.

Sentándose, Emilia suspiró.

—No tenías que pagarlo.

—No ha sido nada.

—Bien, mañana... Bueno, hoy por la mañana, creo. Ya estamos en la madrugada —dijo soltando una risa—. Te invitaré a almorzar.

—No es necesario.

—Insisto. —Cuando le dio el primer bocado a su comida, soltó un gemido—. Dios mío, no sabía que estaba tan hambrienta. Esto está riquísimo.

Hiro sonrió mientras le daba un sorbo a su café. Luego frunció el ceño.

—No puedo decir lo mismo del café. Está asqueroso. Parece agua sucia.

—Es lo que tiene que sea tan barato —le dijo ella antes de saciar su apetito, casi sin hablar con él y disfrutando de la gama de sabores que inundaban su paladar.

Hiro apenas hacía algún que otro comentario, observándola y dejándola tranquila. Ella se lo agradeció, pues había perdido la cuenta de la cantidad de horas que llevaba con el estómago vacío, sin parar de correr de un lado para otro.

Hasta que Emilia no terminó de comer, no hicieron el camino de vuelta. Ella había aparcado el coche en una de las calles más cercanas al restaurante El Naranjo, pero intentó alargar todo lo que pudo el paseo, no deseando despedirse de él. Todavía no estaba preparada, y aún más con la incertidumbre de no saber cuándo volvería a verlo.

Cuando llegaron a su coche, Emilia se cruzó de brazos. Hiro estaba justo debajo de una farola y las luces de colores incidían sobre él, haciéndolo verse rojo y azul.

—¿Cómo me has encontrado, Hiro?

Él tuvo la decencia de mostrase abochornado, desviando la mirada.

—Takashi.

Emilia alzó una ceja. No sabía si sentirse decepcionada, pues no había sido idea de él buscarla.

—¿En serio? ¿Él me ha encontrado?

—Sí. —Hiro suspiró y metió las manos en los bolsillos del elegante abrigo oscuro que llevaba puesto—. Solemos hacer la cena de navidad en Tokio, quizá alguna vez en París o Londres. Pero este año él se ha querido encargar, o mejor dicho, le dio indicaciones a Hanako. Me comentó que había estado buscando restaurantes en Sevilla con el nombre que nos dijiste y te encontró. No fue muy difícil. Salías en una foto junto al resto de tus compañeros —terminó de explicarle.

—Oh...

—Pensé que no querías volver a verme.

—Fue más bien todo lo contrario —musitó ella a apenas un metro de él—. Así que es a Takashi a quien debo darle las gracias.

Hiro sonrió un poco más relajado.

—No se las des. Vas a hacer que su ego crezca aún más.

Emilia lo contempló con un nudo en la garganta y un picor en las manos que solo podría aliviar si lo abrazaba. Se moría de ganas por besarlo y ser envuelta por sus brazos una vez más. Pero temía que él la rechazara, y con total derecho. Había creído que le hacía un favor al no ponerse en contacto con él, y al final había resultado ser que Hiro la había estado esperando.

Solía tener tan mala suerte que no supo cómo reaccionar. El destino le había dado una segunda oportunidad y temía estropearlo todo.

—¿Cuándo regresas a Tokio? —se atrevió a preguntar Emilia.

—El veintiocho, en tres días.

—¿Quedamos mañana para almorzar? Tengo el día libre. —Antes de que él respondiera, Emilia alzó la cabeza para mirar el oscuro cielo y las luces de navidad—. ¿Sabes qué? Es navidad y paso de acostarme sin haberme divertido. ¿Te apetece que nos vayamos a tomarnos una copa? Conozco un lugar cerca de donde vivo que te ponen palomitas y golosinas con la bebida. —Emilia sonrió ampliamente—. Es mi favorito.

—¿Crees que habrá sitio a esta hora?

—A mí siempre me guardan uno. Voy todas las navidades. —Emilia abrió el coche y le hizo un gesto—. Móntate.

Emilia puso el calefactor al máximo, temblando al quitarse el abrigo y dejarlo en la parte trasera.

—Puf... Hace muchísimo frío, pero en poco tiempo estaremos bien.

Unos diez minutos más tarde, Emilia conducía a su pueblo, envuelta en la conversación que mantenía con Hiro. Él le contó lo aliviado que había estado cuando sus padres, al verlo llegar de Coria del Río, no le insistieron en ningún momento sobre su posible compromiso con Taka. Emilia tenía la sensación de que escondía algo, de que había una razón de peso para que sus padres no le presionasen, pero decidió no decir nada. A juzgar por la leve sombra que opacaba el brillo de sus ojos, aquellas fechas no eran muy cómodas para él y podía imaginarse el porqué.

Recordó que su hermano había fallecido y no pudo menos que extender una mano y colocarla sobre la suya una vez hubo aparcado en su pueblo. Emilia esbozó una triste sonrisa, queriendo animarlo.

—Ya verás que pasamos una buena noche. Tienen hasta karaoke y en Japón se utilizan mucho, ¿no?

Hiro se puso pálido.

—Odio los karaokes. Takashi es el que está más inclinado a utilizarlos.

—Pues es una pena para él, ya que tú y yo vamos a cantar juntos. Te caerá genial Pat, es el dueño del local y vino desde Estados Unidos. Lleva viviendo aquí más de diez años. ¡Vamos! Cuanto antes lleguemos, antes nos alejaremos de este condenado frío.

Emilia salió del coche y esperó a que él sacara su enorme cuerpo para cerrar con la llave. Haciéndole un gesto con la cabeza, se atrevió a agarrarle de la mano para guiarlo. Se mordió el labio inferior ante la facilidad con la que sus manos se entrelazaban, como si no hubiese existido ni la distancia ni el tiempo.

Con el corazón acelerado y la excitación del momento, ella lo condujo hasta el pub, con la esperanza de que ambos se alejasen de la realidad y se perdieran por unos momentos, disfrutando del presente y de la compañía que se hacían el uno al otro. Mirándolo de reojo, Emilia fue a preguntarle algo cuando tropezó con un adoquín, perdiendo el equilibro completamente.

Hiro tiró de ella y evitó que cayera de bruces al suelo, agarrándola con fuerza.

—¡Maldita sea! Y eso que no estoy borracha todavía —dijo ella antes de soltar una carcajada nerviosa, obligándose a concentrarse en sus propios pies.

Él negó con la cabeza sin dejar de sonreír.

—Se me había olvidado lo proclive que eras a tropezarte.

—Pues espérate a verme con un micrófono en la mano.
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Un par de horas más tarde y sin voz, Emilia y él se dejaron caer en los asientos que Pat les había encontrado, dándoles uno de los mejores sitios del local. Estaba a rebosar, con muchísimas personas bailando y consumiendo, y Pat vestido de Santa Claus llevando las bebidas a todas partes. Emilia terminó su copa e intentó ocultar lo contenta que se encontraba, mirándolo fijamente. Él se la devolvió, estando justo delante. Apoyó los codos sobre la mesa, escudriñando sus rasgos.

Emilia se sonrojó.

—Me alegro de que hayamos pasado juntos esta noche —le reveló ella, colocándose un mechón castaño detrás de la oreja—. Pensaba que hoy no sería más que otro día de trabajo que acabaría por terminar sola. Ni te imaginas lo feliz que estoy de tenerte aquí, Hiro.

Él observó cómo ella estiraba una mano y la colocaba sobre la de él. Los finos dedos femeninos tocaron los de él. Hiro cogió su mano y se la llevó a la boca, dándole un beso.

—Yo también.

La sonrisa que ella le regaló fue tan radiante que sintió que su corazón daba un vuelco dentro del pecho.

—¿Sabes? Me costó releer El amante. Me recordaba demasiado a ti y pensaba que la mejor forma de sacarte de mi cabeza era alejándome de todo aquello que me llevara hasta ti. Hasta Coria del Río.

Hiro apretó los labios, conteniendo el deseo que ardía en sus venas. Deseaba tanto tomar su boca, acariciarla y embriagarse de su olor a cerezas y jazmín. Odiaba admitirlo, pero que ella hubiese admitido que lo había echado de menos, que había pensado en él, lo había aliviado. Había estado a punto de quedarse en Tokio, discutiendo con Takashi cuando se enteró del lugar dónde iban a ir en navidad. Para Hiro había sido vergonzoso haberle escrito una nota y no haber recibido respuesta.

Había aceptado el rechazo de la mejor forma posible, contemplando la ilusa posibilidad de que ella no la hubiese visto o siguiese disgustada con lo de Hanako.

Takashi le había insistido una y otra vez en que fuera, prometiéndole no volver a entrometerse en su vida si Emilia seguía manteniendo las distancias. Después de todo, ni él ni Emilia habían hablado sobre lo que pasaría con ellos con el fin de la semana cultural japonesa.

Sus padres habían querido que él se quedara en Tokio para pasar juntos las fechas navideñas, fechas que su hermano se había empeñado en que celebraran después de haber estado la mayor parte de su vida viviendo en Estados Unidos, pero tampoco se habían quejado al saber que se iría con Takashi y algunos compañeros a España. Emilia no se hacía ni idea de lo mucho que él admiraba su alegría y su calidez, haciéndolo sentir como en casa.

Emilia suspiró.

—Supongo que no me crees después de no haberte llamado —musitó para sí misma—. No te culparía.

—Emilia, deja de castigarte. Estoy aquí, he venido por ti. ¿No es acaso suficiente?

Ella lo miró con pesar antes de asentir.

—¿Por qué te has puesto tan triste? Parecías muy feliz hace apenas cinco minutos.

—Es el día de hoy, el lugar y... —Ella se encogió de hombros—. Y pensar en la posibilidad de que no hubieses venido y...

Hiro se incorporó de su sitio y acercó su silla a la de ella. Sentándose, su pierna rozó la de ella. Emilia lo miró con los ojos abiertos de par en par cuando él le envolvió los hombros con un brazo y la acercó a su cuerpo.

—Solo te has tomado una copa, ¿no?

—Sí, pero muchas palomitas.

—Te has comido hasta las mías.

—Perdón —le dijo ella sin sentirlo en absoluto. Extendió una mano y le acarició la mandíbula con los dedos, paseándolos hasta llegar a sus labios.

La tenía tan cerca que sentía su respiración impactando contra su boca, dulce y cálida.

Emilia acortó la distancia que había entre sus rostros para presionar sus labios contra los de él, besándolo con ternura y suavidad. Un intenso calor se extendió por todo su cuerpo hasta acumularse en su ingle, haciendo que se removiera incómodo. Al alejarse, la tristeza había desaparecido de la mirada de Emilia.

—Quiero besarte otra vez —musitó ella con voz temblorosa—. Pero creo que a los japoneses no os gustan las muestras de cariño en público.

Hiro no pudo evitar soltar una risa ante su lógica.

—Tienes razón, pero puedo hacer una excepción contigo. A fin de cuentas, soy mitad japonés.

Ella le acarició el cuello y la nuca, apareciendo un brillo más oscuro y salvaje en su mirada.

—Yo... ¿Quieres...?

Al notar su turbación, Hiro se estiró para darle un casto beso. Ella intentó retenerlo contra su boca, soltando un suave gemido que provocó que su miembro se hinchara más dentro de sus pantalones.

—Sí. Sí que quiero.

Ella se mordió el labio inferior.

—Bien, porque si no pensaba llevarte de todas formas. No soy tan grande como tú... pero hablo por los codos y te habría torturado durante horas con mi cháchara hasta que hubieses dicho que sí.

Hiro soltó una sincera carcajada, incorporándose con cierta incomodidad y recolocándose de forma discreta su pene, que parecía estar atento a cada gesto y palabra de Emilia, reaccionando a todo estímulo. Echando un vistazo a su alrededor, le alivió comprobar que el resto de la gente los ignoraban, ajenos a lo que sucedía.

—Creo que... nos deberíamos marchar ya.

Ella ladeó la cabeza, confundida, antes de bajar la mirada hasta su erección. Sonrojándose, lo agarró de la mano y lo llevó hasta la puerta con rapidez, volviendo a tropezar a medio camino con el mismo adoquín. Hiro llegó a la conclusión de que así era Emilia y de que así seguiría, tan distraída, tan pasional y transparente.

Su tierna y esporádica risa le acarició los oídos, sacándole sonrisa involuntaria. Qué maravilloso era volver a estar con ella.
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Capítulo 12

Emilia le dejó a Hiro cierto tiempo para que se acostumbrase a su piso y a toda la decoración navideña que tenía. La única luz provenía esta, haciendo de su hogar uno cálido aunque recargado. Quizá incluso demasiado. Ella observó el rostro de él, que miraba a todos lados y se acercaba al salón, centrándose en la vieja foto que tenía con sus padres en la última excursión que hicieron cuando Emilia era una niña.

Tragando saliva, suspiró.

—Recargado, ¿verdad?

—No, de hecho te pega bastante —dijo él mientras se quitaba la chaqueta y la dejaba bien colocada en una silla—. Es muy... tú.

Ella contempló sus ranchos hombros, la tonificada espalda tapada por la camisa blanca y sus glúteos firmes. Tragando saliva, se cruzó de brazos.

Frunció el ceño.

—Espera, espera... ¿Es eso un cumplido o un insulto?

Hiro fue hasta ella con aquella sexi sonrisa que la desarmaba completamente, haciéndole que olvidara lo que acababa de decirle. Hiro colocó las manos sobre su cintura y la pegó a él, sintiendo la dura erección que tenía y los fuertes músculos de su cuerpo.

—Un cumplido, por supuesto.

—Claro —coincidió ella, tragando saliva.

Sin retirar los ojos de su rostro, en penumbra por la poca luz que había, él fue subiendo las manos con tortuosa lentitud, arrancándole un suspiro. Cuando las manos de él llegaron hasta sus sensibles pechos, comenzó a quitarle la camisa blanca que tenía como uniforme, dejándola en sujetador.

Sin darle tiempo a reaccionar, Hiro la pegó a la pared y tomó su boca en un dominante beso. Ella llevó las manos a su cuello, acercándolo aún más si era posible. Deseaba que no hubiese nada entre ambos, nada que los separase.

Suspiró cuando su lengua acarició la suya, arrastrándola hasta una vorágine de pasión desenfrenada que le arrancó un gemido. Hiro besaba tan bien... Movía sus labios sobre los de ella para luego desplazarse por su mandíbula hasta el arco del cuello, lamiendo la delicada piel femenina y dejando tras su paso una estela de fuego.

Emilia respondió con ansias, quitándole los botones de la cara camisa y tiritándola al suelo. Colocó las manos sobre el fuerte torso masculino, arrastró los dedos hasta el abdomen y volvió a ascender, palpando cada centímetro de la satinada piel que envolvía sus músculos.

—Hiro... —suspiró cuando él le quitó el sujetador y se metió un tenso pezón en la boca. Su lengua jugueteaba con él, lamiéndolo antes de succionarlo y rozarlo con los dientes.

Ella se arqueó, apretando los dedos contra su piel. Con esfuerzo y las constantes lamidas de Hiro a sus pechos, bajó las manos hasta el pantalón. Ahuecó la gran erección que tenía, tan dura y erecta que pudo saber en qué punto de excitación se encontraba. Él la deseaba tanto como ella a él. Lo había extrañado con una necesidad desesperante, y después de dos meses volvía a tenerlo.

Desabrochando el pantalón, metió la mano por el elástico de la ropa interior y sintió la calidez de su sexo. Envolvió el tronco de su verga con los dedos y subió hasta el húmedo glande, frotando el pulgar contra la suave carne.

Hiro gruñó y embistió contra su mano. Dijo algo en japonés que le sonó terriblemente erótico y sensual, mandando une escalofrió hasta su húmedo sexo. Emilia le separó de su cuerpo y antes de que él dijera algo, ella se arrodilló.

Con la promesa de un placer más oscuro y decadente, le bajó los pantalones hasta las rodillas junto a la ropa interior. La erección de Hiro saltó disparada hacia ella cuando quedó libre, apuntando hacia su boca.

Él suspiró y contempló cómo ella volvía a agarrar su pene, subiendo y bajando una mano sobre el ancho tronco, cruzado por alguna que otra vena. Abriendo la boca, se acercó un poco más a él para que el sonrojado glande tocara su lengua, pasando la punta por la pequeña ranura que tenía, donde su sabor era más fuerte y salado.

—Emilia... —Él la agarró del cabello con suavidad y le retiró todos los mechones del rostro, no queriendo perderse ningún detalle y facilitándole a ella la tarea.

Emilia se pasó el venoso tronco por la lengua, cerrando los labios en torno a él y delineando el relieve.  Comenzó a moverse, introduciéndose todo lo que pudo su verga antes de retirase, dejando que su mano acariciase todo aquello que no conseguía abarcar.

Hiro se movió involuntariamente y cuando ella se agarró de sus muslos, él comenzó a embestir contra su boca, entrando y saliendo, húmedo por la lengua de ella y su líquido preseminal.

—Demonios, Emilia —gruñó, introduciéndose un poco más pero sin provocarle ninguna arcada—. No sabes todo lo que me gustaría hacerte.

Ella gimió por el efecto que tuvieron sus palabras sobre ella. Ansiaba llevarse una mano hasta su vulva y frotarse el clítoris con rapidez y firmeza, repartir la humedad que manaba de su sexo. Estaba segura de que no necesitaba mucho más antes de llegar al ansiado orgasmo. Sin embargo, antes prefería perderse en el placer de Hiro, en su masculino sabor mientras contemplaba las muecas que hacía, presa del deseo y el goce.

—Se acabó, no quiero correrme así.

Hiro la incorporó con rapidez y volvió a besarla, pegándola a su cuerpo y llevando las manos hasta el pantalón de uniforme de ella. Cuando terminó de desnudarla, él dejó su propia ropa por el suelo y la colocó sobre una mesa que había en el salón. Hizo que se estirara todo lo posible sobre la superficie, tirando de sus caderas hacia atrás.

Él contempló la espalda de ella, los escasos lunares que tenía y la tentadura curva del trasero. Posó las manos sobre los glúteos, bajando con parsimonia hasta que sus dedos llegaron hasta la entrada a su estrecha vagina.

—Hiro.... —Ella suspiró.

Acarició la hendidura de su sexo con el pulgar, palpando la humedad y el relieve de los pliegues. Sin poder contenerse a su dulce olor, se agachó a la altura de su vulva y le hizo abrir las rodillas hasta que pudo verla con total libertad, y con la escasa luz de la decoración.

Estaba húmeda, hinchada y sonrojada, como una fruta madura preparada para ser devorada. Y eso es lo que pensaba hacer él. Devorarla por completo.

La primera lamida que le dio provocó que Emilia fuese a cerrar las piernas, soltando un gemido. Él se lo impidió con la anchura de sus hombros, inclinándose y volviendo a pasar la lengua por toda la vulva, recorriendo los labios genitales y volviendo a ascender.

—¡Hiro!

Emilia temblaba, y él supo que no tardaría mucho en alcanzar el orgasmo. Con un dedo,  acarició la abertura de su cuerpo, introduciendo el dedo hasta el nudillo. Su sexo lo aceptó completamente, abrazándolo y protestando cuando él retrocedió para añadir otro más.

Rodeado por el olor a cerezas y jazmín, cerró los labios alrededor del tenso clítoris, absorbiéndolo y dándole toquecitos con la lengua. Ella subió una rodilla hasta la mesa, ofreciéndole un mayor acceso a su zona más íntima. Estaba tan expuesta que sus mejillas se habían ruborizado, pero el placer superaba a la vergüenza.

Y el deseo que ella sentía por Hiro era superior a todo lo demás.

—Hiro, quiero que entres en mí —le dijo ella con voz agitada.

Él pasó la lengua una vez más, desde el clítoris hasta su entrada. Incorporándose, fue hasta su pantalón. Sacó del bolsillo un preservativo y volvió hasta ella, que lo miraba con una sonrisa. Se mordía el labio inferior, tan sensual y pasional que ardía.

—Llámame iluso, pero mantenía la esperanza de volver a estar dentro de ti —susurró él mientras se colocaba el preservativo.

Ella echó el trasero hacia atrás, ofreciéndose sin restricciones.

—No eres el único. Desde que te vi, en todo lo que pensaba era en verte desnudo.

Hiro colocó la cabeza de su erección en la entrada de ella. Cuando sus sexos se tocaron, piel contra piel, ambos gimieron. Ardían, consumidos por la desesperada necesidad de estar en los brazos del otro, por el contacto de los pliegues de ella sobre su pene, frotándose una y otra vez. Sin esperar ni un solo segundo más, él la agarró por la cintura y entró de una embestida hasta el fondo. Emilia sintió que sus testículos la golpeaban cuando la penetró por completo.

Hiro comenzó a moverse, saliendo y entrando de ella, susurrándole palabras que desconocía mientras un salvaje y enloquecedor placer se adueñaba de ella. Un calor húmedo la poseyó al tiempo que su miembro la abría cada vez que se enterraba en su interior, haciéndole perder el sentido y arrojándola al ansiado clímax. Hiro la ayudó con sus dedos, llevando una mano hasta su sensible clítoris y frotándolo con los dedos, aumentando el ritmo junto a los gemidos de ella y rodeado por el sonido de sus cuerpos al entrar en contacto.

Él tardó un poco más, deseando alargar el momento todo lo posible, disfrutando de la presión de los músculos vaginales de ella, del calor y la humedad que lo rodeaban, dejándose llevar con una última y potente embestida.

Inclinándose, dejó un beso sobre la espalda de Emilia. Ambos estaban envueltos por una fina capa de sudor y Hiro recordó la noche en la que tomaron un baño juntos. La respiración de los dos se fue calmando hasta recuperar un ritmo normal. Saliendo de ella, Hiro se retiró el preservativo y fue hasta la cocina para tirarlo.

Al regresar, vio que Emilia lo esperaba completamente desnuda, despeinada y con un intenso color rojo en las mejillas. Parecía algo tímida, aunque feliz y satisfecha.

—¿Te apetece una ducha?

Él ocultó lo divertido que encontraba el hecho de que ella se ruborizara después de todo lo que habían hecho.

—Mucho.

Cuando ambos se ducharon, Emilia lo llevó hasta su cuarto para que se tumbasen en el mullido colchón. En una de las mesitas de noche estaba el libro de El amante. Tumbándose en la cama completamente desnudo, al igual que ella, Emilia se pegó a su cuerpo y colocó la cabeza justo donde latía su corazón.

Él estiró la mano y cogió el libro.

—Qué de recuerdos me trae este libro —dijo con voz oscura y ronca.

Emilia soltó una risita.

—Sí. —Ella suspiró y dejó un beso sobre su piel—. Estoy tan contenta de que estés aquí.

Hiro la apretó contra él, abrumado por el nudo de emociones que se le había formado en la garganta. Volvía a estar con ella, impregnado por su aroma y envuelto en su calidez. La había extrañado, había extrañado sus conversaciones, sus discusiones sobre el libro y la forma en que lo miraba, como si no hubiese nadie más a su alrededor. Pero por encima de todo, había extrañado su franqueza, cómo se abría a él para revelarle sus pensamientos más íntimos.

—Yo... Me cogí el turno de trabajo para no pasar estas fechas sola —le dijo ella en voz baja, haciendo figuras imaginarias sobre su torso con los dedos. Parecía nerviosa—. Mis padres están fuera, disfrutando el uno del otro y de la libertad que tienen, y yo no quería pasar otra noche pensando en ti. Llegué a la conclusión de que el trabajo me evadiría de todo. De mi familia y de ti.

Él asintió, entendiéndola.

—Son unas fechas que, para bien o para mal, lo magnifican todo. —Ella asintió sin mirarlo. Él notaba su respiración sobre la piel. Los dedos de ella habían bajado hasta su tatuaje, y lo trazaba con delicadeza—. Desde la muerte de mi hermano, mis padres me dan... mayor libertad para tomar mis propias decisiones. Temen que yo pueda seguir su mismo camino si me veo bajo presión o enjaulado.

Emilia frunció el ceño y levantó la cabeza para mirarlo.

—¿A qué te refieres?

—Mi hermano se... se suicidó —le soltó con esfuerzo, apretando los dientes—. Se suicidó cuando mis padres le dieron un ultimátum. Él deseaba irse a Estados Unidos, viajar de un lado a otro sin tener que estar encerrado en un despacho del museo durante todo el día. Sumándole que sufría periodos de estrés y depresión por el colegio al que asistimos, la situación le vino demasiado grande. No quería que volviesen a cortarle su libertad.

Hiro se quedó callado y frunció el ceño. Emilia llevó una mano hasta su rostro y le acarició la mandíbula.

—Lo siento muchísimo.

Él asintió y esbozó una tensa sonrisa.

—Ya han pasado unos años, no mucho, pero sí lo suficiente para que ya lo hubiese superado.

—Como te dije en Coria, no tiene por qué dejar de doler. Solo duele diferente a medida que pasa el tiempo.

Él la miró y parte de la tensión que había dominado su cuerpo desapareció. Se estiró y la besó.

—Sí, tienes razón. Aún así, me resulta egoísta pensar que parte de la libertad de la que dispongo ahora es por su muerte. Es tan cruel.

—Y lo es, pero ya que puedes, disfruta de todo lo que te rodea. Y si no eres feliz trabajando en el museo, déjalo. Eres adulto y puedes valerte por ti mismo. Hablas cuatro idiomas, has estudiado en una de las universidades más prestigiosas y tocas el piano de forma magistral. Puedes escoger —le dijo ella sin retirar sus ojos de él, queriéndole hacer entender que él no era su hermano, que él tenía la opción de escoger y ser feliz.

Emilia estuvo a punto de romper el silencio que siguió sus palabras cuando él se inclinó y la besó.

—Me gusta mi vida. Aunque ahora incluso más.

Sonrojándose, Emilia suspiró y asintió.

—Bien, eso es lo que quiero. Que elijas lo que te apetezca.

—¿Sabes? Le habrías gustado. A mi hermano.

Curvando las comisuras de la boca hacia arriba, ella aceptó su abrazo, acariciándole la espalda y calmándolo. Desconocía qué lo había llevado a abrirse en canal, pero fuera lo que fuese, le había hecho sentirlo más humano, más cercano a ella. Al día siguiente, Emilia se encargaría de darle a Takashi las gracias por haberlo convencido de ir a Sevilla, y hacer que aquellas navidades fueran menos solitarias y frías de lo que solían ser.

Cuando volvió a colocarse sobre él, tumbada y bostezando, le señaló el libro.

—¿Me lees mi parte favorita?

Hiro sonrió y encendió la luz de la mesita de noche, estirando un brazo.

—Así que vas a hacerme sufrir con la historia de estos dos, ¿no? —bromeó, haciéndola reír—. Bien, dime cuál.

—Esta —le dijo señalándola—. Tienes una perfecta voz para doblar películas o hablar en la radio.

Él frunció el ceño, divertido por sus palabras.

—Si tú lo dices...

—O quizá sea tu acento.

—Claro, mi acento. Cómo no se me había ocurrido...

 




[image: ]

Epílogo

Aeropuerto de Narita, Japón.

Un mes más tarde, enero.

«No te alteres, no pasa nada. Tiene que estar por algún sitio, esperándote. Él te lo prometió», se dijo Emilia a sí misma mientras buscaba por el aeropuerto de Narita la alta figura de Hiro. Era la primera vez que viajaba sola en avión, y había pasado la mayor parte del largo trayecto con los nervios a flor de piel y un intenso nudo en la garganta. Cuando Hiro se había marchado de Sevilla, ella le había mandado un mensaje para saber si había llegado bien... y cuándo volverían a verse.

Siendo conocedor de que en España se celebraban los Reyes Magos, Emilia no se lo había pensado dos veces cuando él le había ofrecido que se quedara en su casa y lo celebrasen juntos. Sus padres se habían mostrado contentos de que ella viajara a tierras tan lejanas, y aunque habían intentado obtener más información sobre la persona con la que iba a pasar una semana entera, Emilia decidió no decirles absolutamente nada que no fuera esencial o necesario.

Arrastrando la maleta de ruedas, suspiró y contempló toda la gente que la rodeaba, yendo de un lado a otro.

Emilia llevaba un regalo para Takashi y otros para Hiro, resultándole demasiada pesada la maleta para cargarla durante mucho tiempo más. Las ruedas parecían arrastrarse por el suelo, en vez de deslizarse. Con las manos húmedas por el nerviosismo, cerró los ojos durante unos segundos y cogió aire. ¿Por qué reaccionaba así? No era la primera vez que vería a Hiro, lo conocía, ambos habían compartido partes de su vida con el otro, fortaleciendo la relación que tenían.

Sin embargo, pensar que él no se pudiera presentarse o...

Y lo vio. Ahí estaba Hiroyuki dirigiéndose hacia ella, con un abrigo y unos pantalones oscuros, tan alto que sobresalía de la media. Algunas personas se giraron al verlo, y ella lo entendía. Era tan irresistible y atractivo que le quitaba el aliento. Mordiéndose el labio, Emilia jadeó cuando él la envolvió entre sus brazos, pegándola a él con una deslumbrante sonrisa en su perfecto rostro.

—No sabes cuánto me alegro de verte.

Emilia le devolvió el abrazo, enterrando la cara en su pecho cubierto por la ropa de abrigo. En el avión se había preguntado cómo actuaría él, si en Japón mantendría las distancias. Avergonzada, admitía haber leído artículos en Internet sobre lo que debía y no debía hacer en el país nipón, acabando con un profundo dolor de cabeza y la certeza de que acabaría cometiendo un error con su tremenda torpeza.

—Y yo —admitió ella en voz baja.

—Takashi ha insistido en venir. Creo que habéis hecho buenas migas —le dijo él señalando a su espalda, donde se encontraba su amigo.

Ella se asomó por su costado y sonrió ampliamente.

—¡Takashi!

Él aludido la abrazó con rapidez, algo azorado.

—Solo quería asegurarme de que Hiro venía a tiempo. No suele ser puntual —mintió aclarándose la garganta.

Hiro alzó una ceja y justo cuando iba a replicar, ella sacó la bolsa que contenía el detalle que le había traído. Emilia era incapaz de ocultar la enorme sonrisa que decoraba su rostro, fruto de la felicidad del momento y tener una segunda oportunidad con Hiro. Y en gran medida de lo debía a Takashi, quien le había insistido a su amigo para ir a Sevilla.

—Es para ti.

Takashi abrió los ojos de par en par.

—¿Para mí? ¿En serio?

—Sí. Todo tuyo.

Takashi cogió el regalo con las dos manos e hizo una pequeña inclinación, murmurando arigato gozaimasu.

—No era necesario.

—Sí, sí que lo era. Espero que te guste, es solo un detalle —dijo ella, quitándole importancia con un gesto de mano.

Takashi permanecía callado, como si siguiera asimilando la idea de que ella le había traído algo.

—¿Nos vamos? —preguntó Hiro, cogiéndole la maleta para llevarla él. Luego le tendió la otra mano y ella entrelazó sus dedos con los masculinos, sintiéndose recorrida por un escalofrío ya familiar para ella.

—Lamento decirte que conduce Hiro —le comentó Takashi, colocándose a su otro lado—. Y va muy rápido. Nunca fue muy espabilado a la hora de conducir.

Hiro frunció el ceño mientras se dirigían hacia la salida.

—Eso no es verdad. De hecho, insistí en llevar yo el coche conociendo tu tendencia a viajar a altas velocidades.

Emilia sonrió mientras los dos discutían, pasando del español al japonés en varias ocasiones. Recordó la sorpresa de su amiga María cuando la había llamado el mismo día que Hiro había regresado a Tokio. No podía culparla de haber pensado que Hiro no quería nada con ella, pues ella misma se lo había tomado como una aventura... Una aventura que había acabado por ser algo más. Tras esto, María la había animado a ir a Japón, haciéndole prometer que se lo contaría todo cuando regresara. Hasta el último detalle.

Sin embargo, en lo único en lo que Emilia podía pensar era en los magníficos días que le quedaban por delante junto a Hiro, y en la oscura promesa que él le había hecho cuando le había dejado una nota en su libro, un día antes de marcharse de Coria del Río: que le haría el amor en todos los rincones de Tokio.

Hiro la miró, guiñándole un ojo al mismo tiempo que Takashi seguía quejándose. Sí, la vida podía ser maravillosa, sobre todo si tenía personas como Hiro a su lado para disfrutarla.
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